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1coLÁs Fedorovich, ex universitario, sa- 

lió de la prisión en un día de enero y 

YN para Pentecostés llegó a su ciudad na- 
tal, a la casa de su hermano, 

Los cinco años de Siberia han quebrantado 
la salud de Nicolás Fedorovich. Antes era ro- 
busto, sano y alegre; gustaba del trato de las 
gentes y conversaba con gusto. Ahora se ha 
vuelto huraño y terco y ha envejecido mucho. 

La infancia de Nicolás Fedorovich había sido 
triste. Su juventud, llena de ilusiones, habíale 
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brindado unos momentos de felicidad, pero 
luego vino aquella terrible desgracia que se 
desplomó como una sombra negra sobre su 
destino... una fatalidad triste, de la que nadie 
hacía caso. Todos se burlaban de Nicolás Fedo- 
rovich. Y, cuando fué sentenciado y deportado 
a Siberia, todos se olvidaron de él, como si no 
hubiera existido nunca... 

Experimentaba la misma sensación que si se 
encontrara al borde de un abismo: el vértigo 
de la profundidad lo atraía... Aquellos cinco 
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años de reclusión fueron angustiosos. Una -ho- 
rrible soledad le helaba el corazón... A veces 
tenía el deseo de contar a alguien sus sufri- 
mientos, pero no estaba seguro si aquellos eran 
sufrimientos... S 

El tren lo lleyaba a su hogar, a la dulce tierra 
nativa... pero él, como un sonámbulo, no en- 
tendía, ni quería nada... Los compañeros de 
viaje lo miraban, temerosos. Les llamaban la 
atención las profundas arrugas, semejantes a ci- 
catrices, que le surcaban la frente. A veces el 
hombre sonreía, pero la sonrisa que entreabría 
sus labios se parecía a una mueca de dolor 
inconsciente. > - 

El tren corría rápidamente por la campaña he- 
lada. La nieve suspendida de los hilos telegrá- 
ficos los adornaba de una manera triste. Pero 
Nicolás Fedorovich no notaba nada, entregado 
a sus pensamientos. Sufría la desazón de uf 
dilema. No veía muy clara la dicha que se le 
acercaba; no creía que su vida fuera ahora me- 
nos dolorosa que en el presidio. ¿Acaso bastan 
cinco años de prisión para libertarse del des- 
tino? Nadie sabe nada, hasta el final... 

El tren se paraba en las estaciones solitarias. 
Mujiks, con las barbas cubiertas de nieve, mi- 
raban con curiosidad en el interior de los co- 
ches. El guarda anunciaba la partida del tren 
con agrio son de la campana, generalmente 
destemplada. Y el convoy se ponía en marcha, 
ahuyentando a los cuervos que se habían posado 
en los bordes de la vía. A lo lejos se veían los 
bosques atalajados de nieve. Las ciudades se es- 
bozaban a la distancia con sus cúpulas brillan- 
tes y el humo que salía de las chimeneas. 

Cuando el viaje tocaba a su fin, Nicolás Fe- 
dorovich empezó a sentir un temor inquietante 
ante lo desconocido que lo aguardaba. La angus- 
tia se exacerbó en el instante en que el tren se 
detuvo en su ciudad natal. Luego en su cora- 
zón se encendió un rencor que lo quemaba. Te- 
nía el aspecto de un pordiosero: su abrigo de 
pieles era un andrajo, el gorro, gastado, le ta- 
paba las orejas; sus botas altas estaban sucias, 
su barba desaliñada, sus bigotes desordenados... 
Y la vergúenza de su pasado lo abrumaba como 
un fardo pesado, llevado a cuestas, haciéndolo 
bajar la cabeza... 

Por las calles se deslizaban rápidamente los 
trineos, cuyos pasajeros llenaban el aire con 
gritos y carcajadas alegres. Nicolás Fedorovich 
caminaba por las aceras, apartándose de los bo- 
rrachos. 

De esta manera llegó hasta el pozo cubierto 
de hielo. De allí dobló a la derecha y, pasando 
seis casas, se encontró frente a la puerta de su 
hogar, en que había transcurrido su infancia, 
su adolescencia y su juventud... Se le oprimió 
el corazón, al pensar que en seguida vería a su 
hermano y a “ella”. Pero él mismo ya era otro. 
Los separaba un abismo. Todo aquello ya no 
tenía remedio. Estos pensamientos lo hicieron 
olvidar el dolor que le producía el frío. Sólo sen- 
tía los violentos latidos de su corazón. Otra vez 
se veía frente a la fatalidad. Se acordó del gran 
Dios que está en todas partes y exclamó: “¡ Dios 
mío, sálvamel” 

Las manos de Nicolás Fedorovich estaban pe- 
trificadas de frío. Ej contacto con el aldabón 
frio le produjo la sensación de la picadura de 
una avispa. La obscuridad nocturna iba disipán- 
dose, atravesada por la pálida luz de los picos de 
gas, que traspasaba la bruma, A la luz que salía 
de las ventanas de las casas iluminadas se veía 
la nieve que caía lentamente. 

Con un esfuerzo de voluntad el hombre logró 
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dominarse y, apretando los dientes, se propuso 
afrontar el destino. No sabía por dónde entrar: 
por la puerta principal o por la de la cocina. 
De pronto la puerta cancel se abrió con ímpetu 
de par en par, arrojando a los lados la nieve 
que se había amontonado en su umbral, Del 
interior de la casa salían voces alegres. Una 
muchacha, envuelta en un tapado de terciopelo, 
salió a la calle, exclamando con voz sonora: 
“¡Cuánta nieve!” Luego apareció un señor de 
aspecto petulante, con abrigo de pieles, a éste 
lo seguía una señora que iba del brazo con un 
hombre flaco, envuelto su cuello en una bufan- 
da. Una voz masculina (era la del hermano de 
Nicolás, Pablo Fedorovich) gritó de adentro: 
“¡Adiós! Que les vaya bien.” 

Luego la puerta se cerró y volvió a reinar el 
silencio. Los visitantes se alejaron de la casa. 
La señorita del tapado de terciopelo y el señor 
petulante doblaron a la izquierda; el hombre 
flaco con su dama, a la derecha. Estos últi- 
mos pasaron delante de Nicolás. 

— Pablo Fedorovich — decía el señor, — es 
digno de ser apreciado por la honradez de sus 
principio 

En 400 ¿DA la mujer que lo acompaña- 
ba miró, por casualidad a Nicolás y lo re- 
conoció. Vivamente sorprendida, abrió desme- 
suradamente los ojos y, movida por el miedo, 
se apretó contra su marido, murmurando; 

—Mirá... es él 

Al verse reconocido, Nicolás Fedorovich ex- 
perimentó un extraño pavor. Abrió apresurado 
el portón, y entró en el patio de su casa. El pe- 
rro guardián le salió al encuentro, ladrando. 

De pronto a sus oídos llegó la voz chillona 
y alegre de una mujer que decía: 

— ¡Suéltame, sinvergúenzal ¡Saca las manos! 

Luego oyó el ruido de un beso. 

Nicolás entró a la antecocina. Lo ahogaba 
la ira. 

—¿Quién está ahí? — preguntó desde la 
cocina la mujer. 

—Vé a decir a tu amo — contestóle el recién 
llegado, — que el señor Nicolás Fedorovich 
acaba de llegar de Siberia, 


A vida se parece al juego de niños, lla- 

mado la “piedra libre”, que consiste en 
14 que los chicos tratan de aprisionar los 

unos a los otros. El que ha sido apre- 
sado puede conseguir la libertad sólo con ayuda 
de un compañero... 

Con la llegada de Nicolás todo cambió en 
aquella casa, Nadie venía a visitar a Pablo, 
Este, que era un gordo de carácter alegre, se 
wolvió triste y retraído. La casa parecía ahora 
una enorme tumba. Todos trataban de no en- 
contrar nunca Ja mirada de Nicolás. Elena, en 
su presencia, sentía un temor indecible, Cuan- 
do conversaba con Nicolás sus labios finos y 
sensuales se torcían con una sonrisa misteriosa, 
Cuando se veía obligada a contestar alguna pre- 
gunta del ex presidiario, miraba a su marido, 
como pidiéndole socorro. Pero Pablo guarda- 
ba silencio, 

Aquella casa era una tumba enorme. Sólo 
Krotik, el niño travieso y alegre, nunca cesaba 
de hablar, haciendo preguntas desconcertantes. 

Terminadas las comidas, Pablo Fedorovich 
siempre se iba a acostar en el ancho sofá del 
gabinete. La mucama, de nariz roma, se lleva- 
ba los platos a la cocina. Elena se ponía de 
pie, en silencio. 

Una vez, quedándose a solas con Elena, Ni- 
colás le tomó la mano y la besó... En su men- 


te surgió todo el pasado... El recordó los le- 
janos días en que trataba de atrapar la dicha, 
creyéndola sintetizada en esta mujer... 

En aguel momento pasó corriendo Krotik, 
que perseguía al gato de Angora. Fiena llamó 
al chico, pero Nicolás con un tono humilde 
rogóla que no detuviera al niño, 

Elena apoyó en la mesa sus manos finas y 
bien cuidadas. A sus labios se asomó una son- 
risa llena de misterio... Nicolás Fedorovich 
la miró con atención y comprendió que, en 
aquellos terribles cinco años, su vida se había 
destrozado por completo, 

— Elena — exclamó en un arranque de dolor. 
— ¡Te suplico que me digas aunque sea una 
palabra sinceral... ; 

— Nada tengo que decirle, Nicolás Fedoro- 
vich — contestóle la joven. 

— ¿Tengo yo, por ventura, la culpa de lo 
que ha ocurrido? — prosiguió el hombre, — 
No te olvides de que has sido mi novia. 

Al oír estas palabras, la mujer se encogió 
de hombros, con aire despectivo; la maligna 
sonrisa volvió a aparecer en sus labios. 

— Disculpe, Elena Alejandrovna — dijo en- 
tonces Nicolás. — Veo que no puedo esperar 
nada de usted, pero quisiera saber una cosa: 
¿mintió usted “entonces” o ahora? 

— Usted debe comprender su situación, Ni- 
colás Fedorovich — replicó la joven. 

Por un instante el hombre no pudo hablar, 
pues lis palabras se le avudaban en la gargan- 
ta... Se daba cuenta de que Elena lo conside- 
raba un pobre diablo, que vino a mendigar las 
migajas de la mesa de su marido... Por fin 
atinó a decir: 

— Yo, que, como un colegial enamorado, 
llevo en el pecho las cartas que me escribiste 
en las lejanas horas felices, merezco aunque 
más no sea, compasión de parte tuya... ¿Aca- 
so amas a Pablo que te has casado con él? 

— Esa es cuestión mía — contestó Elena. 
— Le ruego, Nicolás Fedorovich, que me de- 
vuelva esas cartas, que escribí en una época 
de inexperiencia. 

Sobrevino un silencio. Las palabras que aca- 
baban de cambiar estos dos seres, han dejado 
hondas y amargas huellas en sus respectivas 
almas. Ahora los dos empezaban a odiarse con 
la misma pasión e intensidad con que se han 
amado en otra época, a : 

— Estoy convencido — exclamó por fin Ni- 
colás, — que ahora dices la verdad y que “en- 
tonces” has mentido. : 

El odio se reflejaba en el rostro de Nicolás. 
Su mirada adquirió una torva decisión de ven- 
ganza. Sus labios se contrajeron en un gesto 
de ira mal contenida, ¿ - 

— Es necesario haberse embrutecido en Si- 
beria para creer que una mujer honrada sea 
capaz de enamorarse de un criminal — dijo 
Elena, mirándole con desprecio en los ojos. 

Aquellas palabras hicieron a Nicolás Fedo- 
rovich el efecto de otros tantos latigazos que 
le cruzaran el rostro, dejando las marcas de 
la infamia... El dolor moral lo abatió... Tu- 
vo que sentarse en un sofá, anonadado, con 
la mirada extraviada... Le parecía que todas 
las cosas que lo rodeaban, se burlaban de él... 

Por fin Nicolás salió del comedor, Por el 
camino vió su imagen reflejada en un espejo. 
Su cuello, hundido en los hombros, su saco vie- 
jo y sucio, sus cabellos desgreñados — todo 
eso le daba un aspecto miserable... Humillado 
y abatido, el hombre fué a refugiarse en un 
rincón del desván, en el que se guardaban los 
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baúles. Su angustia se acrecentaba con los re- 
cuerdos de la infancia, evocados por las cosas 
que lo rodeaban, 

— ¡Dios mío, no me desampares! — exclamó 
Nicolás, mientras se dejaba caer pesadamente 
sobre uno de los baúles. 

Se le acercó el pequeño Krotik, que le pre- 
guntó ingenuamente: 

—+¿No tienes mejor sitio para sentarte? 

En este instante la voz imperiosa de Pablo 
llamaba al chico. Acto seguido apareció este 
hombre dichoso y, tomando de la mano a su 
hijo, se lo llevó. 

Nicolás quedó solo con su angustia, como 
un náufrago frente al mar... 


NA mañana, Elena y Pablo, acompaña- 

dos de una numerosa caravana de ami- 

gos, fueron a visitar un lejano monas- 

terio, en que había habitaciones para 
los huéspedes que iban allí a pasar los días 
del carnaval, A Nicolás no lo invitaron a to- 
mar parte en la excursión y hasta parecía que 
ésta fué organizada con el único objeto de ale- 
jarse de él. 

En Rusia el último día de carnaval se lla- 
ma “día del perdón”, al que siguen siete se- 
manas de ayuno. Y aquél era el día del perdón. 
En este día puede uno pecar a sus anchas, 
hacer cuantas locuras se le ocurran, con la 
condición de pedir perdón a los parientes, aque- 
lla misma noche, en rueda de familia, Mañana 
la ciudad cambiará de aspecto y, de alegre, se 
volverá triste y grave. Mañana empezarán las 
oraciones de ayuno, pero hoy se puede pecar, 
abusar del yino, etc, 

Hacía mucho frío. Los rayos del sol resplan- 
decían, reflejados por la nieve. Por las calles 
iban y venían los trineos. En el espacio crista- 
lino resonaban gritos alegres de la gente en- 
domingada. Nicolás Fedorovich se puso su 
pobre abrigo gastado y salió a la calle. Lo 
asustaban las miradas de los transeúntes y optó 
por encaminarse hacia el suburbio, buscando 
aquellas calles quietas donde, siendo chico, so- 
lía pelear con otros escolares... ¡Qué días 
felices aquéllos!... 

Puesto que todo el mundo había ido al cen- 
tro de la ciudad para divertirse, las calles es- 
taban desiertas. Al final del suburbio comen- 
zaba una llanura monótona. A lo lejos, en el ho- 
rizonte, se divisaba un bosque azul, coronado de 
nieve, La desoladora blancura del campo produ- 
cía en el alma de Nicolás una angustia, pero él 
siguió caminando, en busca del olvido y el anona- 
damiento. Mas las ideas y las palabras, como unos 
pájaros desconocidos, revoloteaban en el cam- 
po de su alma... Por el camino Nicolás recogió 
un palo, del que se sirvió como de un bastón. 

La imagen de Elena persistía en su memoria. 
La veía siempre con su vista interior, con 
todos los encantos: los ojos azules, las tren- 
zas doradas, la boca pequeña y sensual... 
Nunca olvidaría aquella noche lejana, en que 
Elena lo apretaba contra su corazón, dicién- 
dole: “Eres mío y soy tuya”... 

Después sobrevino la desgracia que arruinó 
todo... El crimen, la pesquisa, el juicio, la 
sentencia y, por último, el presidio que dió por 
tierra con todas sus ilusiones y ensueños... 
Se acordó que, cuando se iba a la Siberia, 
Elena lo despidió con estas palabras: “¡Que 
Dios le perdone!” 

El cielo estaba tachonado de estrellas cen- 
telleantes cuando Nicolás Fedorovich empren- 
dió el retorno a la ciudad. Al acercarse a la 
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casa de su hermano vió que estaba profusa- 
mente iluminada. Junto a la puerta cancel 
había un trineo. En el umbral estaba parado 
un hombre grueso que se despedía de Elena 
diciéndole: 

— Hay que armarse de valor. Creo necesa- 
ria una consulta con otros médicos. 

Con estas palabras se sentó en su trineo 
y partió, 

Elena lloraba a lágrima viva. Al ver a Ni- 
colás le tomó de las manos, exclamando: 

—-¡Por fin vino usted!... Pablo está mo- 
ribundo... En el convento tuyo una hemorra- 
gia cerebral. 

La joven lo llevó a través de varias habita- 
ciones vacías. Pablo estaba acostado en la 
cama del dormitorio, Tenía la respiración fa- 
tigosa. A la débil luz de una bujía en sus me- 
jillas se distinguían manchas obscuras. Su mi- 
rada era opaca... 

Elena cayó de rodillas junto al lecho de su 
esposo, gimiendo: 

——Pablo... ¿Me oyes? 

El enfermo miróla y, con gran dificultad, le 
puso la mano en la cabeza. En este instante 
las miradas de Pablo y Nicolás se encontra- 
ron. Y, haciendo un visible esfuerzo, el mori- 
bundo articuló estas palabras: 

— Nicolás... hermano mío... perdóname,.. 

En la sala contigua los médicos, reunidos en 
consulta, hablaban de la política, del frío y se 
quejaban de la falta de enfermos. 

A las tres de la madrugada Pablo expiró. 


¡Fo RA muy de mañana. La ciudad empezaba 
¡=J su vida diaria; llena de alegría y preo- 

cupaciones. 

El cuerpo de Pablo estaba en la sala. 
Su rostro adquirió un color gris piomizo, Junto 
al cadáver (que ya empezó a descomponerse), 
una monja joven, pálida y bella, rezaba las 
oraciones de difuntos. 

—HEra un patrón muy bueno — decía ¡a 
cocinera a la mucama. — Dios lo tenga en su 
santo recinto, 

—No tenía el carácter muy bueno, que di- 
gamos — replicó la muchacha. 

—Es un pecado hablar mal de los muer- 
tos — observó la vieja. 

En la oficina de Pablo Fedorovich también 
se hablaba del extinto. Decían que había sido 
un hombre bueno y que tuvo el único defecto: 
el del juego, porque los del vino y de las 
mujeres eran defectos perdonables, 

Junto al féretro de Pablo un cura rogaba a 
Dios por el alma del difunto, Elena sollozaba, 
mordiendo un pañuelo... Luego la lleyaron al 
dormitorio, desmayada. Nicolás la siguió allí 
y se puso a abanicarla con un diario doblado. 

Cuando la joven volvió en sí, Nicolás salió 
del dormitorio y se dirigió a su habitación. 
Allí sacó de una de sus valijas un paquete de 
cartas y se puso a leerlas. Una de las cartas 
decía como sigue: 

“Hermano, aprecio tu sacrificio. Nadie, ja- 
más, llegará a comprender todo tu valor. Has 
salvado mi nombre, tomando sobre tus hom- 
bras mi culpa. Te bendigo, hermano mío. Nues- 
tra santa madre, desde el cielo, ve lo que has 
necho por mí”, 

El hombre guardó esta carta en el bolsillo 
y volvió a la habitación de Elena. Estaba sola. 
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Sus ojos, desmesuradamente abiertos, miraban 
sin ver. 

—¿Es usted, Nicolás Fedorovich? — pre- 
guntó con voz apagada. 

— Sí — contestó el interpelado. — Cálmese. 
El no era digno de usted. 

—¡0Oh... no puedo soportar esta desgracia! 
— sollozó la joven. — ¡No puedo vivir sin él! 

— Elena — dijo Nicolás, poniéndole ja man: 
en la frente. — ¿Puede escucharme? No tengu 
la culpa de nada... ¿Usted lo amaba? 

Pero la joven no hacía más que sollozar, sin 
cscucharlo. 

Nicolás Fedorovich salió del dormitorio, En c: 
vestíbulo encontró a la mucama, a la que dijo: 

— Vaya a atender a la señora, que se siente 
mal. 

Volvió a su cuarto. En la mesa había una 
vela encendida, Sacó las cartas de Elena, que 
conservaba, atadas con una cinta de seda. Las 
hojas amarillentas desprendían un tenue per- 
fume. Nicolás sabía de memoria aquellas cs- 
quelas... 

“Te quiero más que la vida, más que a mi 
madre, más que al sol” — escribía Elena. —- 
“Sin ti soy como esas mendigas que piden li- 
mosna en las puertas de las iglesias, como un 
perro junto a una casa ajena... 

“¿Recuerdas el día que te conocí? Entraste 
en el salón con tu peculiar aire de orgullo y des- 
úén. Entonces no presentía que ya eras mío”. 

Mientras Nicolás leía las cartas, había Jle- 
gado la noche. 

A medida que leía las misivas, Nicolás iba 
quemándolas, una por una. El fuego corría 
por el papel, como si acariciara las palabra: 
que contenía. 

“Hoy dijiste que en la vida hay innumera- 
bles caminos; que tomamos uno de ellos y, a! 
punto, buscamos otro; que tan pronto vamos 
por el camino de Dios, como por el del diablo. 
Pero estoy segura que Dios me cuida porque 
voy por el camino de tu amor. 

“Yo creo en ti como en Dios. No he visto 
nunca un hombre más hermoso que tú. Eres 
como un rey de los cuentos de hadas que se 
siente orgulloso de ser amado”, 

“Sería dulce la muerte de tus manos”... 

Nicolás seguía quemando las cartas, mientras 
decía para sus adentros: 

— No podemos volver sobre nuestros pasos. 
La vida no se repite. 

De pronto se dió cuenta de que hablaba en 
voz alta y se puso de pie, asustado. Luego vol- 
vió a sentarse y se sumió en profundas medi- 
taciones. Su vida se le antojaba un camino que 
no conducía a ninguna parte... 

Por fin el hombre, sin apresurarse, se puso 
el abrigo y la gorra, tomó su valija y, a paso 
lento, salió del cuarto. Al pasar junto al cadá- 
ver de su hermano, se descubrió. Luego salió 
a la calle, ] 

Al dirigirse a la estación del ferrocarril, Ni- 
colás se sentía tranquilo y fuerte. “Hay tam- 
bién un orgullo en la humillación y una rebe- 
lión en la cruz que uno se carga a los ho- 
bros”, pensaba, mientras caminaba por las 
calles frías y desiertas, 

—No la privaré de su ilusión — dijo en 
voz alta y siguió caminando. 

Hacía mucho frío. Era tarde: cerca de lis 
dos de la madrugada. 
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CUANDO TUVE MIEDO 


Por MALCOLM CAMPBELL 


que me formulan estas singulares y per- 
y Versas preguntas: 

—¿Jamás en su vida ha tenido usted 
miedo? ¿Está usted seguro de no tener miedo 
cuando se lanza a la conquista de un nuevo 
récord de velocidad? ¿Jamás se ha sentido 
preocupado con el pensamiento de la muerte? 

Y bien, sí, yo he llegado a tener mie- 
do y a pensar en la muerte con toda mi se- 
riedad, Permitidme que os cuente, precisa- 
mente, un episodio que tuvo como personaje a 
la muerte. 


E N todos los puertos marítimos del globo 


] “3 NCUENTRO 42 menudo espíritus curiosos 
| 4 
1 


se termina, inevitablemente, por encon- 
Ji ytrar, tarde o temprano, viejos lobos de 

mar. Son hombres que tienen la piel 
bronceada y que conocen muchas anécdo- 
tas. Una gran característica de todos los lo- 
bos de mar es la siguiente: todos refieren que 
conocen una isla lejana, misteriosa, casi inac- 
cesible, donde, a consecuencia de acontecimien- 
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tos espeluznantes, han sido escondidos verda- 
deros y grandes tesoros. Los tesoros son, casi 
siempre, de aritmética fabulosa, y los sucesos 
que resguardan su existencia son casi siempre 
más apropiados para volverlos a contar que 
para escucharlos. 

Un día trabé conocimiento con uno de estos 
lobos de mar, Me reveló en seguida la exis- 
tencia de un tesoro que, según él, había sido 
escondido en un lugar muy seguro. Yo no te- 
nía más que ir a buscar el tesoro, sacarlo de 
su escondite, realizar así 'una fortuna incalcu- 
lable y luego vivir como millonario toda la vida. 
Este presunto tesoro se hallaba en la isla de 
Corcos, situada a cuatrocientas millas de la 
costa de Colombia. La isla, según lo afirmaba 
el lobo de mar, era una pequeña joya de ver- 
dor perdida en la inmensidad del océano. 

El viejo marino que me habló del tesoro de 
Corcos me dijo, naturalmente, que se trataba 
del tesoro más grande del mundo. Todos los 
lobos de mar afirman la misma cosa a propó- 
sito de todos los tesoros. 
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Mi informante agregó, algunos días más tar- 
de, que los tesoros escondidos en la isla de 
Corcos eran tres. Primeramente, el tesoro de 
dos piratas, Edward Davis y Dampier, valuado 
en una veintena de millones de libras esterli- 
nas. Estas riquezas provenían de Nicaragua, a 
la que los dos corsarios habían saqueado con- 
cienzudamente en 1865... El segundo tesoro 
era el de aquel otro bandido, Bonito Bonitas, 
niuy conocido en la historia de la piratería bajo 
el apodo de Espada Sangrienta. Este señor de 
la espada roja había escondido en Corcos un 
tesoro de diez millones de libras esterlinas. Por 
prudencia, los había escondido en oro. 

Finalmente, en el caso de que no pudiera 
poner las manos sobre ninguno de ambos teso- 
ros, podría fácilmente tener una compensación 
apoderándome del tesoro número tres, escon- 
dido en la isla del capitán Thompson. Este 
Thompson, para entendernos, era un escocés 
que graciosamente había despojado de sus te- 
soros a la iglesia de Lima y a las de otras 
ciudades sudamericanas. 

En el primer momento no hice caso a todas 
estas preciosas informaciones que se me brin- 
daban tan generosamente. En 1924, es decir, 
mucho tiempo después, volví a Madera para 
pasar mis vacaciones. Durante el trayecto, el 
comandante de la nave que me conducía a Ma- 
dera se había revelado como un perfecto lobo 
de mar. Me declaró, en efecto, que tenía cono- 
cimiento de un tesoro que algunos piratas ha- 
bían escondido en la isla Salvadge. 

— Es extraño — objeté. — Se oye hablar a 
menudo de estos tesoros escondidos. Jamás hu- 
biera creído que los tesoros fueran hechos para 
ser robados. 

En la isla de Madera estaba gustando de 
todo el reposo de mis vacaciones, sin ocuparme 
de los tesoros. Al término de mis vacaciones, 
me disponía a dejar Madera cuando, en el salón 
de mi posada, me encontré con mi amigo Lee 
Guiness, el célebre corredor. 


EE Guiness estaba en numerosa y bri- 

llante compañía y acababa de regresar 

de una expedición a lo largo del litoral 

africano. Y, bromeando, le pregunté si 
le agradaría venir conmigo a la isla Salvadge, 
donde un tesoro de piratas, un tesoro fabuloso, 
nos esperaba con los brazos abiertos. La idea le 
agradó mucho a Lee Guiness e inmediatamente 
decidimos que, después de una breve estada en 
Londres, necesaria para organizar debidamente 
nuestra aventura, saldríamos a la conquista del 
tesoro. 

Desde aquel momento nos pusimos a estu- 
diar juntos, con todo empeño, todo cuanto se 
había escrito y dicho sobre la isla Salvadge, 
sobre los piratas y sobre nuestros predecesores 
que ya habían intentado, para nuestra fortuna, 
sin fortuna, apoderarse de aquellas riquezas es- 
condidas, En efecto, unas veinte expediciones 
desafortunadas habían precedido a la nuestra. La 
estadística no era muy alentadora, pero nosotros 
estábamos dispuestos a todo. 

Gracias al azar, que es el dueño eterno de 
nuestro destino, encontré, exactamente en aque- 
llos momentos, a una persona muy interesante 
que me dió excelentes informaciones y que se 
aventuró por fin a precisarme el lugar de la 
isla donde debería ir a explorar, Este infor- 
mador conocía perfectamente la isla y sus datos 
me parecieron de un valor inestimable, Pero él, 


sin embargo, no se contagió de mi entusiasmo. 
Era un ser vulgar y práctico que no creía mucho 
en las recompensas morales. Me declaró que 
prefería que mi gratitud estuviera fijada en una 
cifra: en una cifra que, convertida en dinero, 
yo debería pagarle. 

Por fin, un día, nuestra expedición estuvo 
perfectamente organizada y partimos. Nuestro 
yate tenía una tripulación de doce hombres y 
un perro. Además, Lee Guiness, el almirante 
Nicholson y yo. 

Un jueves que coincidía con el fin del mes 
de febrero, llegamos frente a la isla Salvadge. 
El yate fué anclado. , 


N compañía del almirante Nicholson des. 
embarqué en la isla, que sabíamos com- 
pletamente deshabitada y en ella pasa- 
mos la noche. 

A decir verdad, según las leyendas que me 
habían contado, yo esperaba, durante la noche, 
la visita de aparecidos, de espectros, de dos o 
tres fantasmas o de algún espíritu maligno. En 
cambio, nada ocurrió. Nuestra noche fué calma 
y tranquila, tanto que pudimos gustar de un re- 
poso de perfecta dulzura. Al día siguiente, con 
nuestros camaradas, es decir, ayudados por toda 
la tripulación, pusimos manos a la obra. 

Como quiero bien a mis lectores, les evitaré 
el relato técnico de nuestro trabajo de perros, 
desesperado, rabioso. Diré solamente que este 
trabajo comenzaba al alba y terminaba a altas 
horas de la noche. Durante semanas enteras no 
hicimos otra cosa que despanzurrar la tierra 
de la isla, Un día, durante nuestra excavación, 
descubrimos una piedra enorme, una especie de 
bloque gigantesco, profundamente escondido 
bajo tierra. 

— ¡Llegamos! — exclamé entusiastamente, 
como un héroe de romance, 

Evidentemente, seríz aquélla la puerta que 
nos conduciría hacia donde estaba el tesoro. Es 
necesario que os desilusione pronto: detrás de 
aquella puerta no había otras cosas que tierra 
de la isla y nuestra desilusión. La tierra quedó 
tal cual era, pero nuestra desilusión nos hizo 
engrandecernos. Entre tanto, nuestras ropas se 
habían tornado andrajosas, estábamos todos 
quemados por el sol, devorados por la fatiga, 
se nos acababan las fuerzas. 

Una noche nuestro perro, que compartía nues- 
tro campamento, se despertó de improviso y se 
puso a ladrar con furor. Nos despertamos to- 
dos, sobresaltados. Afuera no había más que si- 
lencio. Junto a nuestro campamento la bestia 
no hacía más que gritar. Nicholson, Guiness y 
yo, empuñamos los revólveres y esperamos, 
aguzando los oídos. Nada. El perro terminó por 
callarse. Por lo menos se calmó hasta la noche 
siguiente, 


As dos noches siguientes la escena se 
repitió con idénticos detalles. Sin em- 
bargo, la isla estaba deshabitada. Ni bes- 
tias, ni hombres, ¿Entonces? 

Hicimos montar la guardia delante de nues- 
tro campamento, con tres hombres de nuestra 
tripulación. Los tres guardianes no vieron nada, 
ni oyeron nada, ni siquiera el ladrido del perro. 
En cambio, a la mañana siguiente encontramos 
a los tres guardianes sumidos en un sueño pro- 
fundo y espantosamente anormal. 

Reflexionando sobre cuanto acaecía, recordé 
de pronto que, antes de partir de Londres, había 
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encontrado una persona que tenía fama de vi- 
dente. Este hombre, a quien yo no conocía, 
adivinó que yo tenía la intención de ir a una 
isla a la que yo creía deshabitada. 

— En cambio — me había sugerido el vidente 
— hará usted muy bien en estar en guardia, 
porque la isla no es desierta. La isla esconde 
a individuos de una raza desconocida. 

Este recuerdo se destacó bruscamente en mi 
memoría, juntamente con aquellos de algunos 
libros que yo había leído, según los cuales los 
incas, con el objeto de dar caza a los piratas, 
habían ido a la isla Salvadge y de gencración en 
generación se habían ido escondiendo con el 
firme propósito de descubrir un día a los enemi- 
gos de sus antepasados. 

Estos enemigos serían fácilmente reconocidos, 
porque sin lugar a dudas se dejarían sorpren- 
der por los incas al intentar desenterrar los 
tesoros. 

Algunos años después, esta misma teoría me 
fué confirmada por sir Hugh Pollock, el célebre 
psicometrista. Según Pollock, la isla de Salvadge 
estaba habitada por hombres que sabían ocul- 
tarse a todas las miradas, tornándose perfccta- 
mente invisibles. 

Estos hombres invisibles esperaban en la isla 
Salvadge poder bailar un día en torno a sus se- 
culares enemigos. Según sir Pollock, estos hom- 
bres invisibles podrían llegar a verse muy bien. 
Sin duda, en nuestro caso, ellos "habían seguido 
nuestros movimientos, nuestras excavaciones, 
nuestros esfuerzos, nuestras andanzas. 

Yo no creo en lo sobrenatural, bajo ninguna 
forma. Me conformo, por lo 
tanto, con recordar Íntegra- N 
mente las palabras de un hom- Malcolm 
bre de ciencia. 
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UESTRA expedición fracasó. Tal vez fué 
esto un bien, pues, de otra manera, 
nuestros espías invisibles nos habrían 
matado. Tuvimos, desde luego, la gran 
suerte de no poner las manos sobre su tesoro 
escondido. 

Porque, a costa de haceros sonreír, debo de- 
clararos que, personalmente, yo estoy persua- 
dido de la existencia de estos tesoros fabulosos. 
Estoy convencido de que semejantes tesoros fa- 
bulosos hayan existido en las islas desiertas, 
tal como lo refieren los lobos de mar y los 
viejos navegantes. , 

Los piratas, en efecto, han conquistado teso- 
ros enormes. Estas riquezas desaparecieron un 
buen día. ¿Dónde fueron a parar? Nadie ha 
vuelto a encontrarlas. Un día alguien hallará 
estos tesoros, los encontrará en una de esas 
islas de las que en todos los puertos del mundo 
hablan los viejos lobos de mar de piel bronceada 
y de los relatos pintorescos. 
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ARA concluir, os diré que, aún cuando 
arriesgo mi vida para conquistar nuevos 
records de velocidad, jamás experimerto 
un miedo tan grande como el que he 
pasado aquellas noches ya lejanas vividas en la 
isla de Salvadge, mientras mi perro ladraba 
desesperadamente y mientras mi subconsciencia 
me revelaba la existencia de enemigos invisibies 
que, taciturnos, hostiles, decididos, espiaban 
nuestros gestos con el corazón ardiendo en de- 
seos de secular venganza. 

Desde aquellas noches en adelante, jamás he teni- 


do miedo, niaun cuando la muer- 
Campbell 
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te, disfrazada de posibilidad y de 
esperanza, vigila mi destino so- 
bre la pista de los autódromos. 
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“Predicciones” de hombres célebres 


N su “Ensayo de Tác- 
Esa. el general Gui- 
bert (1743-1790) 
comienza por declarar que: 
“las grandes guerras han 
terminado y que no se ve- 
rán ya batallas”... Eso, 
en vísperas de las guerras 
republicanas y de las cam- 
pañas del imperio francés. 
El general Dumouriez, 
después de Valmy (1792), 
declaró en la barra de la 
Convención: “¡Esta gue- 
rra será la última!” 
José de Maistre (1753- 
1821), después de la cam- 


En ts 
Of 


paña de 1807, emitió esta 
profecía, que el porvenir 
ha desmentido también: 
“Nada podrá restablecer el 
poder de Prusia. Este edi- 
ficio famoso se ha derrum- 
bado en un momento, y 
para siempre”. 

En momentos en que 
Napoleón 1 fundaba su di- 
nastía, José de Maistre es- 
cribía aún. ..: “Nunca ha 
existido familia soberana 
de origen plebeyo. Si este 
fenómeno se produjera, ha- 
ría época en el mundo”, 

En otras cosas, el mismo 


filósofo no fué menos in- 
fortunado. “Podría apos- 
tarse mil contra uno a que 
la planeada ciudad de 
Wáshington no se cons- 
truirá nunca”. 

Unamos a esas “profe- 
cías”” este pensamiento bas- 
tante extraño de Scalígero 
(1540-1609): “Todas las 
desgracias que afligen a los 
pueblos: revoluciones, ma- 
las leyes, falsas interpreta- 


- ciones, suceden por falta de 


gramática”. 
Se olvidó el buen Scalí- 
gero de decir: parda... 
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GEMELAS 


Por L. FERNANDEZ DUQUE 


—No, no, tranquilicese y perdóneme este mal minuto. Le pro 
hombres que se sobreponen a lo transitorio; sacrifiguemos lo ins 


mujer puedan renunciar a lo que es una 
ley de la vida, cuando la pasión de sus 
corazones ha llegado al rojo blanco decisivo. 

—El sacrificio es, indudablemente, algo inad- 
misible. 

— Casi una locura. 

—En absoluto disiento con usted y no es 
difícil que, andando los años, cambie también de 
opinión. Se ha dicho que la realidad supera toda3 
las fantasías y muchísimas veces, en mi larga vi- 
da de magistrado criminalista, pude ratificarlo. 
Así como Shakespeare afirmó que hay cosas en 
la tierra que escapan a la comprensión general y 
aun a la filosofía, los que mucho hemos vivido 


o, perdóneme doctor, pero yo no creo 
N | que en estas épocas un hombre y una 


buceando en las pasiones alimentadas por el odio, 
la piedad o el altruísmo, permanentemente hemos 
comprobado la existencia de singulares sacrificios, 
de raras expresiones morales, ajenas a todo interés 
material, espiritualizadas o santificadas, si pre- 
fieren, desde que son superaciones encantadoras, 

— Admitiendo que sea así, doctor, sólo son ex- 
cepciones y nada más, al fin y al postre. Hechos 
ponderables... 

— Yo no hg pretendido que ellas sean generales 
o frecuentes, Sino que existen, que todos hemos va- 
lorado, confortando nuestra moral, puesto que per- 
mitan soñar para el futuro una ética más generosa. 

— ¡Pero, mi amigo, si cada día retrocede la 
humanidad, en ése y en otros muchos aspectos, en 
forma desoladora! 
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— Tampoco estoy dispuesto a compartir ese pe- 
simismo juvenil y arrollador por lo tanto. 

“Si en vez de encerrarnos en la negativa, admi- 
tiéramos cierta ilusoria posibilidad, las almas ge- 
melas, con sus sentimientos altruístas no serían 
tan raros, nuestras vidas serían más apacibles, más 
sana nuestra mente, más serenos y elevados los 
conceptos que nos rigen. 

— Indiscutible, como teoría. En la práctica las 
almas gemelas se convierten en amantes ingenuos, 
cautelosos, cínicos o trágicos. 

— Nos hemos salido del tema, más ameno, de 
seguro, que las disquisiciones e hipótesis. Usted 
doctor, prometió referir un caso interesante no sólo 
por ser verdadero, sino porque da fe del mismo. 

— Cuyos protagonistas viven y se codean a dia- 


moto imitarla, venciendo decisivamente, como deben hacerlo | los 
tintivo a lo rasonable, porque sólo esa moral justifica las vidas. 


rio con todos nosotros. Mi colega de tribunal, el 
docor X X, tenía en la época a que me refiero 
sus cuarenta y cinco años. Sus ondulados mecho- 
nes castaños daban a la cabeza, de amplia fren- 
te, el aspecto sereno de un león en reposo. 


* 


Romántico, en cuanto de noble y elevado tiene 
el concepto, diversas causas lo habían encastillado 
en filosófica resignación espiritual, dispuesto — 
a pesar de que siempre fuera un tenaz luchador — 
a dejarse deslizar, sin penas ni glorias, por el mu- 
llido e ignoto sendero que las circunstancias le 
señalaran a diario. 

¿Acaso era así porque presentía haber llegado 
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para él la hora del sosiego o sabio juicio? De so- 
bra comprendía que tal indiferencia significaba 
aceptar conceptos hueros y convencionales, contra 
los que había ensayado siempre sus ironías de 
buena Jey. Ni se le ocurría protestar porque 
apresuradamente se Je encasillara, fichándolo co- 
mo un arquetipo o estándard liquidado, equivalente 
al vulgar archivo, dando por inexistente la ple- 
tórica vida que nos brinda sus buenas albricias, 

Cierto día el doctor X X fué a mi despacho y 
no tardé en advertir en él un cambio de espíritu 
fundamental que confirmé en la inmediata y des- 
bordante confidencia. 

—¡ Hermano, estoy locamente enamorado! 

— Tú, el hombre reposado, el padre modelo 
que las esposas engañadas de nuestros amigos 
presentan como el yiyo ejemplo de felicidad con- 
yugal? : 

— El mismo, che — repuso aureolado por una 
alegría positiva. — ¡Y qué dichoso “soy 1 

—Me alegro y te felicito por esa especie. de 
resurrección espiritual. 

— ¡Plena y categórica, no lo dudes! Sí, yo tam- 
bién podía decir como la inménsa legión: era un 
muerto que caminaba por haber perdido el divino 
tesoro de la ilusión; porque ni recordaba las zo" 
zobras o las inquietudes del amor. 


— Súrsum corda. Tu lenguaje es una decisiva 


ratificación de cuanto me dices. DEA 

En pleno otoño de la vida, aquel corazón ace- 
leraba su ritmo, como si se soldara con la lejana 
Juventud. Era un retorno gratísimo a las hondas 
emociones revividas, mientras la razón analizaba 
esos sentimientos, tratando de defenderlos, sin de- 
jar de hacerle ver los peligros del temido ridículo, 
que es el derrumbe de la pasión, del idilio conver- 
tido en dramá, 


Transformado y galvanizado su espíritu, com- 


prendió dé inmediato que aun podía disfrutar de 
reservas insospechadas, pero visibles anté el pu- 
jante renacer de energías e ilusiones. Aquella mu- 
jer, de belleza absoluta para sus ojos de enanio- 
rado, constituía el secreto encanto, la plena dicha 
de un hombre de fuerte voluntad, acostumbrado a 
las contingencias de las luchas, casi invulnerable 
ai dolor, abroguelado contra todo lo que no fuera 
producto de una moral sin capciosas dualidades. 

Ella, por su parte, día a día se sintió domina- 
da por aquella exquisita bondad, por la gentil sa- 
biduría y un claro afán que él, invariablemente, 
le demostraba por serle útil, por evitarle desenga- 
ños, por rodearla de consideraciones. Hombre 
acostumbrado con su ingénita riqueza a sembrar 
el bien al voleo, sin cálculo ni egoísmo, en poco 
tiempo fué para ella la más perfecta encarnación 
de la rectitud y la nobleza más caballeresca. Sin- 
ceramente guíados por sus cualidades, exhibién- 
dose tal cual ambos eran, sus corazones se man- 
tuvieron leales y guiados por esos impulsos no 
tardaron en prescindir de todo disfraz, de las más 
insignificantes reservas, mostrándose tal cual eran 
y forjando así una rara y feliz comunión. El amor, 
que fué inquietándolos sin palabras, no tardó en 
vencer sus secretos. 

En las frecuentes entrevistas que se justifica. 
ban en referencias sobre el estado del proceso, don- 
de el marido era acusado, notaron que algo se 
interponía o los acercaba, por encima del deber y 
aun de la finalidad, hasta que la pasión apareció 
dispuesta a echar su ley en la balanza. 
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—Señora, acabo de hablar con el fiscal. 

— Ya yeo que tiene usted buenas noticias. 

— Puede ser... mejor dicho, no se alarme, El 
fiscal me ha prometido no apelar el fallo. 

— ¿Eso es para estar alegre? 

— Juzgue usted. Al no apelar él, la Cámara no 
interviene y su esposo está, en consecuencia, en la 
antesala de la liberación: 

— Muy bien, doctor, lo felicito, porque todo sa- 
le como usted anticipó. ¿Qué habría sido de él 
sin usted?... 

—Si, sin usted... y ese hermoso niño que es 
su sombra y también -su retrato. 

— Dios se lo pagará, por todo y por todos, ya 
que no podremos hacerlo jamás. 

— No se emocione. Le aseguro que estoy me- 
jor pagado que de costumbre. ¿Que piensa él pa- 
ra rehacer su vida? 

— Buscar algún trabajo fuera de Buenos Aires, 
donde si es posible, se ignore la serie de cosas... 
Aun tiene vergiienza, ¡pobre! 

'—Está positivamente arrepentido; me jura que 
será otro hombre; que indemnizará con esfuerzos 
y ternura el mal que ha causado a su hijo y... us- 
ted... debe alentarlo como sabe, con esa tenaz 
valentía con-que yo la he visto defenderlo... 

—Lo haré y más aún sí así lo desea usted. 

—Ni puedo, ni debo... pedir otra cosa. 

Se miraron sin articular una frase. Los ojos 
brillantes, impregnados por serena y dulce emo- 
ción,. interrogaban ansiosos. El acento y los silen- 
cios eran de una elocuencia decisiva y redundan- 
tes las palabras pasionales del amor que los em- 
bargaba. - 

— Podría no ser así. ¡Es tanto lo que le de- 
bemos! 

— En calidad de deuda nada, ay termi- 
nantemente' nada. 
== AHá- donde yo vaya lo tendré presbnte, 

— Presiento que a.los dos nos pasará lo mis- 
mo. Durante muchas horas he pensado... no es 
culpa mía... 

— Ni mía, ciertamente. Colocada en esta encru- 
cijada del destino estoy dispuesta a escuchar mi 
corazón, cerrando los ojos al pasado, como a im- 
ponerme el sacrificio. Mi vida es una cosa que 
flota... 

—No, no, tranquilícese y perdóneme este mal 
minuto. Le prometo imitarla, venciendo decisiva- 
mente, como deben hacerlo los hombres que se 
sobreponen a lo transitorio; sacrifiquemos lo ins- 
tintivo a lo razonable, porque sólo esa moral jus- 
tifica las vidas. 

Desde el Chubut, llegan al doctor X X cartas 
impregnadas en la más expresiva y pura gratitud. 
Con frecuencia, me decía últimamente, en un po- 
sitivo renacimiento de mi alegría de vivir, recuer- 
do sus palabras, gestos o sonrisas y todo es como 
una delicada ambrosía para mi espíritu, cual un 
milagroso bálsamo con que curara los dolores sen- 
sibles como los inmateriales. Muchas noches, cuan- 
do todo es silencio, parecen agitarse en el éter 
nuestras almas desnudas de prejuicios, para prose: 
guir su idilio, de una rara y suavísima armonía, pa- 
recida a las sonatas con sordina de un violoncelo. 

—"¿Me quieres mucho?” 

— “Mucho, mucho, bien lo sabes”. 

Los dos son felices a su modo; soñando, sin 
pensar en avatares, con que lograrán un instante 
de ventura sin' igual. 
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Las tenazas de Flane el atleta 


Por James Francis Dwyer 


1 tío Flane Spillane, el estupendo lu- 

chador atlético, fué muerto en la Gran 

Guerra, y de un modo bastante extra- 

ño. Por una curiosa coincidencia, al 
meterse por un sector de la trinchera tomada al 
enemigo, tropezó cara a cara con un corpulento 
bávaro, con el que había luchado varias veces 
en Londres, Liverpool y otras ciudades, Era 
un hombrazo llamado Jehudo Hegenbarth, alias 
“El león de Ansbach”, elástica maquinaria de 
músculos que pesaba ciento treinta y dos kilos 
netos. 

Al reconocerse casi nariz con nariz, una sor- 
presa alegre les inundó, prorrumpiendo en ex- 
clamaciones al recordar sus peleas; y arrojando 
sus rifles y otros impedimentos, se pusieron a 
pelear con sus sólidos puños, Ambos eran muy 
apreciados por sus respectivos jefes, y muy 
disciplinados; pero esta vez echaron al diablo 
la obediencia. Uno y otro consideraban un su- 
cio proceder matarse a tiros desde las trin- 
cheras, escudados en sacos de arena, pues sus 
bravos corazones no comprendían otra lucha 
que la de hombre a hombre, pecho a pecho 
y las manos limpias. 
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Ni un alma presenció tan extraordinario 
match, Cerca atronaba la artillería de los com- 
batientes, más allá de Cizancourt; pero Flane 
y Jehudo, empeñados en su pelea varonil, les 
importaba un rábano, en aquellos momentos, el 
resultado de la ofensiva británica. Lo que an- 
siaban saber, a fuerza de puños, era quién de 
los dos resultaba más hombre... 

Catorce horas después de haber echado a un 
lado sus rifles, los encontró una patrulla de la 
Cruz Roja... Mi tío Flane, muerto, con la ca- 
beza a dos metros del cuerpo, segada por una 
bomba caída en la trinchera, y el bávaro vivo, 
¡Vivo y aun prisionero del otro, del muerto, 
de su contrincante! Tal fué el espectáculo ma- 
ravilloso que presenció la patrulla, Flane Spi- 
llane, antes de que la bomba le decapitara, había 
logrado echarle unas “tenazas” a la cabeza de 
Jehudo Hegenbarth, y sus formidables músculos 
en tensión no se habían relajado con la muerte. 
Costó gran trabajo libertar la cabeza del bá- 
varo, que era tan robusto como un toro. 

Le metieron entre los labios un pistero con 
brandy y, como por instinto, no tardó en abrir- 
los, tragando en abundancia. Luego lo ayu- 
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ddaron a incorporarse y su primera mirada cons- 
ciente fué para el cuerpo tendido de mi tío. Lo 
miró con la admiración del hombre fuerte que 
contempla a otro superior. 

— Era todo un hombre — balbuceó ronca- 
mente, — mucho mejor que yo. 

Y acercándose al cadáver le tomó una mano 
y se la frotó con afectuosa suavidad. 

— Un niño con un corazón más grande que 
una mochila y un león peleando — agregó. 

El hermano de Flane, mi tío Thurland, que 
servía en la guardia, cuando supo cómo le ha- 
bía echado la llave de las “tenazas”, le resbaló 
un lagrimón del ojo izquierdo y dijo senten- 
ciosamente: 

— Flane le habría tenido sujeto por toda la 
eternidad. Fué la misma llave que le echó a 
Ahmed Mansour, el grandote árabe de Ma- 
rruecos. Jehudo tuvo suerte de que los de la 
Cruz Roja le descubrieran, porque Flane, muer- 
to y todo, no lo hubiera soltado hasta el día 
del juicio final... 

Ahora vamos con la historia de la formidable 
pelea entre mi tío Flane y el árabe Ahmed 
Mansour. La of cuando era casi un pibe, a ía 
edad de diez años, y no se me olvidó ni el más 
mínimo detalle. 

Mis tíos, Flane y Thurland, arribaron de re- 
pente al departamento de mi padre en Sheferd 
Bush. Eran dos hombrazos no mayores de 
veinte años, de un poquito más de los dos 
metros de estatura, con músculos de tigre y 
con ese andar elástico, de resorte, propio de 
felinos. Llegaron con su alegría desbordante 
de muchachones gigantescos, saludaron a mi 
madre y extendieron las manazas a toda la 
tropa menuda, preguntándonos nuestros nom- 
bres, 

— Vámonos a comer todos por ahí — pro- 
puso Thurland. — Nos regalaremos de pri- 
ruera y luego pasearemos. 

—¿Y de dónde llegáis ahora, si se puede 
zaber? — les preguntó mi padre. 

— De la misma boca del Congo — informó 
son naturalidad Thurland. 

La frase “boca del Congo” hizo palpitar con 
wehemencia mi corazón de muchacho imagina- 
tivo, que soñaba con desiertos, bosques, sal- 
vajes y camellos. - 

Ambos habían rondado por la Guinea espa- 
fiola, por el Camerón, por Nigricia, y despues 
de cruzar el desierto del Sahara se metieron en 
la ciudad de Marrakex, Conocían de trato tri- 
bus de pigmeos y de caníbales, magos y san- 
tones, antropófagos y devoradores de gusanos 
y serpientes, y con estas extrañas castas Íra- 
ternizaron a su modo, durmiendo en sus ha- 
macas y compartiendo sus trabajos. Las avern- 
turas de Ulises se empequeñecían ante las pír- 
torescas y singulares correrías de mis dos tíos. 

De todos los episodios que relataron me jn- 
teresó sobremanera el de la pelea con el árabe. 
Nos la contó Thurland una noche de invierno, 
cuando su hermano, el protagonista, tuvo que 
presentarse en el “ring” del Olimpia para “des- 
pachar” a un contrincante danés tan fuerte co- 
mo un oso. Escuchábamos la narración mi pa- 
dre, mi madre y John Mahoney, hermano de 
ésta, y con frecuencia le interrumpíamos con 
exclamaciones de asombro. 

Cuando el hombre, con su voz Jlena y espesa, 
comenzó el relato, yo me lo imaginé con su 
hermano al lado, pisando fuerte las finas are- 
nas de la ciudad de Marrakex, cuyo nombre cn 
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árabe — Makhzenia — significa Imperial; les 
vi recorriendo” sus estrechas callejuelas, svs 
jardines de .mimosas y jazmines, sus palmas, 
sus naranjales bajo los ardientes rayos solares. 
Situada al pie del gran Atlas, atractiva y vo- 
luptuosa, a esta ciudad imantada de encantos 
acuden los rudos hombres del desierto en busca 
de aventuras pasionales y de oro para saciar 
sus apetitos y realizar sus empresas ambiciosas. 

— Los moradores del desierto claman por 
ella — habló Thurland, — y en cuanto tieren 
ocasión propicia enderezan sus camellos haura 
las torres y los minaretes que avizoran desde 
la lejanía. En Marrakex abundan las fuentes, 
las sombras floridas, las gratas bebidas refres- 
cantes y las mujeres veladas, cuyos refulgentes 
ojos miran profundos y misteriosos. Esas mu- 
jeres celan de todas las demás mujeres del 
mundo. 

— ¿Y por qué? — le interrumpió, curiosa, mi 
madre. 

— No sabría decirtelo, Margaret — contestó 
mi tío. — Ha de ser un secreto racial, Se las 
ye moviéndose dentro de su blanco ropaje de 
algodón y no muestran más que sus ojos bri- 
llantes e inquisitivos... Y uno siéntese curio- 
so. Bueno. La plaza Djema El Fna ocupa una 
buena extensión cuadrada en el centro de la 
ciudad y siempre se advierte muy concurrida... 
como nuestro Hyde Park londinense. Allí la 
vida adquiere un ritmo apresurado. Extraños 
y curiosos tipos la cruzan en todas direcciones, 
apostándose por todos sus ángulos. Allí se 
baila al son de gumías y guitarras; los adivi- 
nos y santones lanzan sus arengas; muéstranse 
los encantadores de serpientes con el cuello, los 
brazos y las piernas cargados de enroscados 
reptiles; otros se tragan espadas y estopas ar- 
diendo; en otro sector se cantan baladas y 5e 
cuentan historias de santos guerreros... En 
fin, una sucursal del infierno muy divertida es 
lo que semeja aquella algarabía en las esplén- 
didas noches africanas. 

Muchas de las palabras de Thurland resue- 
nan en mis oídos al escribir estas líneas, ple- 
nas de colorido y de realidad. 

Fué en aquelía plaza Djema El Fna donde mis 
dos tíos se vieron con el temible árabe Ahmed 
Mansour, un verdadero bruto de extraordinaria 
musculatura, sin rival conocido en cuanto a su 
fortaleza física en todo el mundo. El árabe 
vió a mis tíos, los vió abriéndose paso por 
entre aquella compacta muchedumbre, y de una 
ojeada comprendió que eran un par de atletas. 
Juntando las manos sobre la boca, a modo de 
trompeta, les gritó insolente: 

—“¡Ho, english!”... “¡Eh, 
¡Hola, ingleses! 

En tres idiomas les lanzó el reto para agre- 
gar en trilingúe mescolanza: 

— ¡Vengan si se atreven conmigo, elefantones 
ingleses, vengan! 

Thurland y Flane se detuvieron en su ca- 
mino y buscaron con la vista al voceador, con- 
templando al tipo muy poco cordialmente, pues 
sus palabras les hicieron el efecto de un trago 
de ácido corrosivo. 

Los mahometanos de blancos albornoces y 
babuchas antarillas, los marroquíes israelitas 
envueltos en sus negros caftanes, los negros 
con tatuajes de escorpiones, procedentes del 
lejano sur; ociosos soldados de la Legión Ex- 
tranjera y buen grupo de heterogéneos curio- 
sos apartándose para dejar campo al insultador 


anglaises!”... 
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árabe. Los hombres regocijábanse malévola- 
mente, esperando un espectáculo violento; las 
mujeres, a través de sus velos, avizoraban con 
miradas brillantes y excitadas; oficialitos Spahis 
luciendo sus rojos atavíos, sonreían compiacidos 
ante la perspectiva de que dos bigardones bri- 
tánicos fuesen zurrados. 

Las insultantes vrciferaciones del árabe ile- 
garon a cosquillear la piel de Flane Spillane. 
Pronunciando un juramento, iba a despojarse de 
eu amplio saco cuando Thurland se lo impidió. 

— No seas loco, hermano mío — le advirtió 
mientras el otro pugnaba por desasirse de sus 
brazos; — es una estupidez que nos comprome- 
tamos por ese piojo crecido del desierto, Nues- 
tra madre, que ha de mirarnos desde el cielo, 
¿qué pensará al vernos entre esta turbamulta de 
sucios canallas peleando con un zopenco de co- 
lor de bronce? 

Pero Flane tenía la sangre hirviendo y quería 
a todo trance enfrentarse con el árabe, que 
seguía insultándolos a gritos rabiosos. Los cu- 
riosos, por su parte, le azuzaban, tirándole ma- 
noseados dátiles y lanzándole expresiones para 
enardecerlo más. Pero Thurland, más sereno 
que todos, desplazó su fuerza para arrastrar 
a su hermano hacia los jardines de Koutoubia, 
obligándole a refrescarse. 

Ahora bien; cada día que pasaban mis tíos 
por la plaza Djema El Fna o por las calles cén- 
tricas de Marrakex, el árabe, que tenía ojos de 
ave de rapiña, apenas les divisaba cuando redo- 
blaba sus insultos y escarnios. Ya no podían 
cruzar la plaza sin exponerse a los ladridos ra- 
biosos de aquel bestía, ni se podían sentar a las 
mesas de los cafetines de los alrededores. Un 
diablo atormentador resultaba para ellos el ára- 
be. Si se detenían a refrescar en cualquier taber- 
na, un astroso muchacho mandadero les alcan- 
zaba para entregarles un pedazo de papel con 
algunas palabras en árabe expresando un gro- 
sero desafío; y cuando se asomaban a la calle 
veían al tipazo bracear mientras la gente que le 
rodeaba se reía de los insultados. Una triste 
diversión a costa de mis tíos. Flane ya no podía 
dormir pensando en Ahmed Mansour. Soñaba 
con él en aquellas ardientes noches, y de sus 
labios se escapaban palabras que no eran rezos, 
Una de esas noches en que le atacó el insomnio, 
se subió al techo de la casa que habitábamos. 
Un gran panorama se ofrecía a la vista, pues 
aunque Marrakex sólo cuenta unos ciento cin- 
cuenta mil habitantes, se extiende bastante más 
que Mánchester, Reclinado sobre la balaustrada, 
contempló los diez mil techos de la ciudad... 
el Palais de la Bahía y otros muchos edificios 
notables, así como, más allá, los macizos de on- 
dulantes palmeras susurrando sus nocturnas 
canciones. En muchos techos divisó inmóviles y 
blangueadas formas contemplando también la 
ciudad y disfrutando del relente, Hombres y mu- 
jeres, pero, sobre todo mujeres, pues los varo- 
nes gustan de pasar las horas en los cafetines, 
bebiendo y charlando interminablemente. No 
era difícil para un hombre saltar de un techo a 
otro por la contigúidad y semejanza de los edi- 
ficios. La idea de realizar un paseo por aquellas 
alturas bajo la blanquiazulosa luz de la luna, 
como travesura divertida, asaltó la mente de 
Flane el desvelado. 

— ¿Quieres venir? — le propuso a su her- 
mano. — El perfume de los jazmines y de los 
azahares despejará nuestros cerebros. 

—No, no te acompaño. Es peligroso andar 


por los tejados a estas horas y si se da un tras- 
pié uno se revienta contra el suelo, z 

Flane, por toda contestación, se echó a reír, 
pues aquella noche tenía el diablo dentro y los 
insultos desafiantes del árabe lo traían tras- 
tornado. 

Se despojó de los zapatones para caminar 
más cómodo y ligero por los techos y montán- 
dose sobre la balaustrada se fué al tejado 
vecino. 

— Si no regreso te puedes hacer cargo de to- 
das mis cosas — dijo por toda despedida; — y 
sin más, se perdió en las sombras de la noche 
para realizar su endiablado “raid”, 


y 


NA noche, cuando la luna se elevaba 
¡sobre las montañas del Atlas y los pe- 
rros ladraban porque veían espectros 
en la atmósfera, mi tío Flane rondaba 
cerca de Kasba, de techo en techo, siguiendo 
por la gran puerta de la ciudad — Bab Ague- 
naou — construída hace centurias por los sul- 
tanes almorávides, Escuchábanse murmullos 
animados y tañer de dulces instrumentos. Ante 
la mezquita de la Kasba unos sollozos juveni- 
les le hicieron detenerse, Recostado sobre una 
de aquelas paredes y envuelto en las densas 
sombras nocturnas, un jovenzuelo moro lloraba 
desconsoladamente. Mi tío Flane podía hablar 
y entender la lengua morisca y se apresuró a 
preguntarle qué le afligía, El jovenzuelo, res- 
tregándose los anegados ojos con los puños, le 
contó una historia que le interesó. En la amplia 
plazoleta separada por una estrecha calle del 
techo en que Flane y el morito se hallaban, 
habitaba un viejo moro conceptuado como el 
hombre más rico de la ciudad de Marrakex, Po- 
seía grandes bolsas de monedas de oro, cánta- 
ros llenos de diversas monedas de otros metales 
y gran número de diamantes, que pasando de 
mano en mano a todo lo largo del continente 
africano, llegaban a las suyas después de mu- 
chos intercambios; diamantes robados en las fa- 
mosas minas de Jagersfontein y preciosas es- 
meraldas traídas a través del Desierto por mis- 
teriosos mensajeros de tez obscura y alma atra- 
vesada. 

— He oído de todas esas riquezas — le dijo 
Flane al muchacho, que le describía esos teso- 
ros guardados en aquella casa por el codiciado 
moro; — pero, ¿qué tienes tú que ver con ello? 
¿Acaso pretender despojarle-de esas riquezas? 

— Es él quien me ha despojado a mí — con- 
testóle el muchacho. 

— ¿Cómo es eso? ¿De qué te ha despojado? 

—Me ha robado a mi adorada, La ha com- 
prado a sus familiares. Esta misma noche se la 
traerán con los ojos vendados y la boca tapada 
para que no pueda ver ni gritar. Ha dado por 
ella un gorro lleno de monedas de oro. ; 

Flane, después de reflexionar unos instantes, 
habló; 

—$i yo estuviera en tu pellejo, amiguito, me 
deslizaría ahora mismo por una de las canaletas 
del techo y me introduciría de cualquier modo 
por la puerta de entrada para, sin perder tiempo, 
romperle las costillas al viejo y escapar con la 
novia. 

— Sí, pero ¿y la guardia? — balbuceó el jo- 
yenzuclo, 

— ¿Qué guardia? 

— ¡O0h, sí, la guardial Yo no soy más que un 
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poeta cancionista y, sin embargo, temiendo que 
hiciera algo por rescatarla, pues no ignora que 
nos amamos apasionadamente, ha alquilado los 
servicios de ese árabe atleta que da exhibicio- 
nes gimnásticas en la plaza Djema El Fna, y 
esta noche está vigilando, 

—¡Agghh! — gargueó mi tío lanzando un ju- 
biloso resuello: — ¡Agghh! — repitió frotándo- 
se las manazas, sin duda, asaltado por una feliz 
idea, 

Avanzó algunos pasos sobre el techo para 
examinar el vecino edificio del rico moro y en 
esos mismos instantes se abrió la puerta de 
entrada para dar salida al árabe Ahmed Man- 
sour en persona... con la arrogante expresión 
del que sabe que nadie se atrevería a acercár- 
sele con intención de molestarle. Gustaba de 
andar desnudo, únicamente cubierto con un “lu- 
joso” taparrabo escarlata, cuidando mucho un 
largo mechón de negro cabello, que frotaba con 
aceite de palmera, lo mismo que sus escasas 
barbas, siempre relucientes. 

En seguida divisó a mi tío y le gritó los hi- 
rientes desafíos de costumbre, llamándole “keib” 
—perro— y “mewessekh braga”, que significa 
puerco cobarde y que es el preámbulo verbal de 
toda pelea. 

— ¡Espera cinco minutos! — le gritó Flane. 

Y esto diciendo regresó hacia el techo de !a 
casa en que vivía con su hermano, Fué derecho 
hasta la cama de éste y le sacudió de un brazo 
para decirle: 

—¡Vamos, rápidol No te molestes en ves- 
tirte. En piyama estás lo más bien. ¡Vamos! 

— ¿Pero qué es lo que ocurre? — murmuró, 
sorprendido, Thurland. 

— Vamos a rescatar a una novia — le informó, 
y sin otra explicación ambos cruzaron varios 
techos en dirección a “Bab Aguenaou”, la gran 
portada que conducía al “Kasba”. 

Saltando balaustradas, por fin pisaron el te- 
cho de la casa del rico morisco. Ahmed Man- 
sour permanecía en el mismo sitio, tieso y 
expectante, contemplando la luna, mientras so- 
bre el techo de enfrente proseguía lamentán- 
dose el joven poeta, 

Al divisarlos el árabe y antes de que se 
recobrase de su sorpresa, Flane se despojó de 
su liviana camisa para estar listo y en condi- 
ciones iguales á su adversario. 

— ¡Ven ahora... atrévete! — le gritó Flane. 
— Es una gran noche para propinarse algunas 
palmaditas y ya estoy cansado de tus groseros 
insultos. 

Y avanzó hacia la balaustrada con los bra- 
zos arqueados, mientras el árabe, penetrando 
apresurado en el edificio para escalonarse hasta 
el techo, iba a su encuentro. 

He de decir que mi tío Thurland conocía 
bien el deporte de los atletas, mejor que cual- 
quier luchador contemporáneo. Lo había es- 
tudiado en todos sus aspectos y podía explicar 
satisfactoriamente todos los grandes matches 
de la historia, desde el formidable encuentro 
de Ajaxa y Odiseus, relatado por Homero, has. 
ta las más recientes luchas grecorromanas. 
Todo estrujón, todo golpe, torcedura y tenaza 
muscular; toda artimaña, resistencia, flexibili- 
dad, retroceso y acometida, le era conocida, y 
podía hablar horas acerca de los trucos pugi- 
lísticos de Milo de Crotona, el griego, que vivió 
hace dos mil años; de los atletas japoneses, c1- 
tre ellos el famoso Sukane, introductor en Oc- 
cidente del “jujitsu”, que derribó a treinta y 


cuatro hombres, uno tras otro, haciendo gala 
de una destreza singular, de una gran forta- 
leza y de un profundo conocimiento de la ana- 
tomía humana para aprovecharse de ella pre- 
sionando tendones y nervios hasta paralizar al 
enemigo. A Sukane le debió el trono el empe- 
rador japonés Seiwa, a quien aleccionara en 
la terrible lucha, que posteriormente le sirvió 
a éste para vencer a su hermano en la disputa 
personal que entablaron por la posesión del 
trono, a la muerte del padre, 

Menciono todo esto para que los lectores 
se den cuenta ahora del relato del combate que 
tío Thurland nos hizo después de los obligados 
preámbulos. 

Flane y el árabe rodaron abrazados por el 
enyesado techo. Unas veces era el primero 
quien, con un supremo esfuerzo de sus múscu- 
los, se mantenía encima, estrujando el cuello 
del segundo; luego era éste quien, con formi- 
dable tensión de todos sus miembros, se enros- 
caba y desenroscaba culebreante para dominar, 
presionando el corpachón del británico hasta in- 
crustarse en él; de pronto, con salto de resorte, 
Flane se desasía por unos instantes de las cua- 
tro tenazas musculares que le aprisionaban, 
colocaba un impacto brutal sobre el macizo pe- 
cho de Ahmed, que, sin ser afectado por tan 
tremendo castigo, se agazapaba como un tigre 
para saltar sobre las piernas del británico, 
anudándose a ellas y cayendo ambos ovillados 
y jadeantes como fuelles de fragua... Flane, 
debajo, estírase y ladéase con lenta elasticidad, 
mientras el árabe lo argolla entre sus brazos 
y piernas. La blanca piel del británico reluce 
plateada a los rayos lunares; la piel broncínea, 
de metal fundido, del resistente árabe, es de 
tonalidad leonina; el sudor les Justra los miem- 
bros resbaladizos. Una mancha violácea, for- 
mando un extraño gancho, marca el hombro 
izquierdo de Flane, testimoniando uno de los 
zarpazos de Ahmed, el cual muestra uno de los 
tendones del antebrazo derecho curiosamente 
abultado... 

Al llegar a este punto del relato, mi madre 
lanzó una exclamación con las manos cruza- 
das; mi padre tragó saliva con dificultad, dila- 
tando y contrayendo la nuez, que me pareció 
la cabecita de uno de esos monigotes que se 
estiran y encogen al ser presionados. Mi tío 
John Mahoney produjo dos feos visajes, y yo, 
con la boca abierta y los ojos saltones, con- 
templaba el semblante de Thurland con una 
atención que me atrevo a denominar mágica... 

De nuevo Flane, con un silbido ronco, como 
si exhalara el último oxígeno contenido en sus 
pulmones aplastados, logró colocarse en “puen- 
te invertido” para, tangenteando hacia el costado 
izquierdo, desembarazarse del mortal aplasta- 
miento. De un codazo martilleante desvió unos 
centímetros la mandíbula del árabe, que se sa- 
cudió la cabeza al sentir el castigo; y fué en- 
tonces cuando, con bruscos movimientos de 
ambas partes, rodaron unos metros asidos, se- 
midesprendidos, arrastrándose, gateando, dislo- 
cándose con retorceduras inverosímiles... hasta 
que ¡otra vezl el árabe se trepó sobre el bri- 
tánico con renovados brios. ¡Era el hombre más 
fuerte! 

¡Madre de Dios! ¡Más fuerte que mi tío 
Flane! Me parecía imposible que alguien, en 
todo el mundo, pudiera vencer a mi gigantesco 
pariente, y sentí un escalofrío al escuchar tales 
palabras. 
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Thurland continuó relatando. A trece metros 
sobre la calle seguían luchando Flane y Ahmed 
Mansour. La albardilla que bordeaba el techo 
habíase destrozado en muchas partes debido a 
los rudos tropiezos de los cuerpos de los lu- 
chadores. La guardia miliciana hizo acto de 
presencia en la calle. Un destacamento de 
Spahis y cincuenta hombres de la Legión Ex- 
tranjera, además de multitud de curiosos. Yo 
vigilaba el combate personal con serena aten- 
ción, pensando, con muchas probabilidades, en 
mi' próximo turno... al día siguiente, quizá, 
porque no sería caballeroso que si vencía a mi 
hermano, yo, de fresco, le acometiese. Era un 
tipo formidable el árabe, lo digo en conciencia. 
Una docena de veces le agarró Flane y otras 
tantas creí que lo estrujaría; pero el hombre, 
duro y elástico como de goma maciza, otras 
tantas se escurría de sus brazos. Azogue puro 
en las manos de un chiquilín. Y vino la última 
rodada. Sudorosos y bufando como toros, arras- 
tráronse hasta uno de los extremos del techo, 
y otro pedazo de la albardilla cayó hecha trizas 
sobre la calle, hiriendo en la cabeza a algunos 
mirones. Comprendi que debía intervenir para 
que no se precipitaran enroscados sobre la calle, 
y seis veces intenté separarles; pero el enfureci- 
miento de ambos alcanzaba tan endemoniado 
paroxismo, que hube de desistir. ¡Seis veces, y 
yo no tengo las manos de manteca! ¿Qué iba 
a hacer? ¡Glorificado sea Dios! Nunca en mi 
vida había presenciado tan rabiosos temperamen- 
tos de luchadores. Podría caerse toda la albar- 
dilla protectora, podría caerse el mismo techo, 
y todas las mezquitas de Marrakex, y la ciudad 
entera... Nada había que hacer. ¡Nada! 

— ¡Flane!l — grité acercándome a ellos: — 
¡Flane! La balaustrada se ha caído casi toda 
y te vas a aplastar contra la calle, 

Pero no pareció oírme. Todo su esfuerzo es- 
taba concentrado en echarle las “tenazas” al 
árabe y sus ojos fulguraban odio. Así rodaron 
hasta el mismo borde, pulgada a pulgada.. 
Otra vez intenté detenerlos, pero me sacudieron 
como a una pluma, Me incliné desesperado, mi- 
rando hacia la calle, donde se estrellarían sin 
remedio. ¡ Y entonces presencié el milagro! Fla- 
ne había logrado colocar las “tenazas” al cuello 
del árabe, aprisionándole con sus pies y pier- 
nas entrecruzados. ¡Una “llave” maestra, como 
hay Dios! Y el cuerpo de Ahmed, rodando in1- 
perceptiblemente, traspasó el borde del techo y 
quedó suspendido en el aire... sujeto y colgan- 
do de los lazados talones de mi hermano... 
mientras que éste se sostenía agarrado con am- 
bas manos a los salientes del techado, 

Thurland hizo una pausa, paseando su mirada 
por todos los presentes. Mi padre se estiró in- 
cómodo en la silla; mi madre suspiró algo aii- 
viada y mi tío Mahoney se atrevió a comentar: 

—Lo suficiente para estrangular a cualquier 
hombre. 

— Sí, lo suficiente para estrangular a un honi- 
bre — asintió Thurland, — si ese hombre fuese 
un tipo ordinario, Pero Ahmed Mansour no lo 
era, Quince minutos lo sostuvo Flane suspendido 
sobre la calle, ante la expectación de todos. 
Quince minutos mientras los Spahis y los legio- 
narios buscaron una escalera adecuada y la co- 
locaron contra la pared 
del edificio. ¡Quince mi- 


nutos! Luego, con sogas, James Francis Dwyer 
TRADUCCION DE J. A. 


se enlazaron los dos 


cuerpos, y procediendo desde abajo y desde 
arriba, con toda precaución, varios soldados y 
yo mismo conseguimos depositarlos sobre la 
calle, .. el árabe todavía argollado entre los 
pies de mi hermano. Yo destrencé el lazo mor- 
tal con no poco trabajo. 

— ¿Estaba muerto? — preguntó curioso el tío 
Mahoney. 

— No estaba muerto — habló Thurland. — 
Durante poco más de una hora permaneció tum- 
bado en el suelo, apenas respirando, y luego 
abrió los ojos y pidió de beber; y en cuanto 
le trajeron un refresco con ginebra y gotas de 
azahar y se repuso con dos tragos, izó su mano- 
garra y preguntó por Flane, y mi hermano se 
acercó, y se dieron un apretón cordial, quedan- 
do amigos desde entonces. Y se les vió poste- 
riormente juntos, sonrientes, sin odio ya en sus 
respectivos corazones, y toda la población los 
contemplaba admirada, disputándose sus mira- 
das y saludos, 

Establecióse un largo silencio antes de que 
Thurland reanudase el relato, el que aprovechó 
mi madre para preguntarle; 

— ¿Y qué nos dices del joven poeta y de la 
novia? 

Su ternura y curiosidad femeninas se inte- 
resaban más por los asuntos amorosos que por 
las peleas de los atletas. 

Thurland, antes de contestar, se echó a reír 
con suave jovialidad. 

— Gracioso que me preguntes por eso, Mar- 
garet — contestó. — Cuando, a la mañana si- 
guiente, Flane y yo nos acercamos a la casa 
del rico moro, la joven se hallaba a la puerta 
como si esperase nuestra visita, Y allí estaba su 
madre y su padre. Flane iba a retirarse y ella, 
lanzando una exclamación de júbilo, corrió ha- 
cia él y le aprisionó entre sus brazos, lanzando 
exclamaciones de agradecimiento y llamándole su 
salvador. Luego, con una ingenuidad pasional 
propia de aquellos climas, le declaró quererle 
mucho más que al joyen poeta... Me costó traba- 
jo descolgarla de los hombros de mi hermanito, 
que me pedía ayuda con los ojos. Cierto que el 
joyen era un poeta y cancionista, o algo así; 
pero has de saber, Margaret, que las mujeres 
de este mundo prefieren a los hombres fuer- 
tes sobre todos los poetas habidos y por 
haber. 

— ¿No será una opinión interesada la tuya? 

— No, porque permanezco soltero — contestó 
mi tío, lanzando una sonora carcajada. 

Mi madre recobró sus agujas y reanudó su 
labor. 

— Las mujeres, creo yo, han de gustar de 
ambas cosas, mezcla de fortaleza y poesía — 
dijo mirando con afectuosa sumisión a mi buen 
padre, 

Tío Thurland abría la boca para contestarle 
cuando apareció Flane, 

—¿Hablaban de cosas serias? — preguntó 
saludando, 

— Discutíamos ahora la relación amorosa que 
pueda existir entre la poesía y la fuerza. ¿Has 
tenido buena pelea esta noche? 

Flane se quedó mirando a su hermano, como 
si le hubiera preguntado una puerilidad y se 
metió en su pieza diciendo: 

— Mañana iré al baño 
turco porque no he lo- 
grado romper a sudar 
esta noche. 
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MOLTERE, como muchos autores modernos, 
percibió una fortuna con sus obras teatrales 


Las anotaciones descubiertas en el libro de uno de los 
1 actores de su compañía permiten estimar con exactitud E) 
el monto de los derechos de autor que en vida percibió, 


o sólo los grandes autores 

de nuestro tiempo han lo- 

grado con sus obras tea- 
trales recaudar grandes fortu- 
nas. En todos los tiempos, con 
leyes, o sin ellas, de propiedad 
literaria, los escritores favoritos 
del público han recibido suficien- 
te dinero como para.no-lamen- 
tarse por los sacrificios impues- 
tos por la carrera de las letras. 
Los cuantiosos derechos percibi- 
dos por un Bernard Shaw o, en 
una escala más inferior, por Noel 
Coward no son únicos, Ya en 
los días de Shakespeare,” Bacon 
y Moliere, era_bastante lo que se 
entregaba a los escritores que se 
dedicaban al género teatral. 

Uno de estos casos es el de 
Moliere. Lo encontramos -amplia 
y claramente expuesto en los 
registros que pertenecieron a 
Varlet de La Grange, un come- 
diante que formaba parte de la 
compañía del gran escritor, quien. 
se cuidó de ir anotando, a par- 
tir del año 1658, las sumas per- 
cibidas en París y otras ciuda- 
des, 


La primera de las anotaciones 
corresponde al día 18 .de-no- 
viembre de 1859, en que Moliere 
recibió quinientas libras, por la 
representación de su obra Las 
preciosas ridículas. Esta suma se 


le entregó en forma de anticipo, 


pues en los días 16, 18, 20 y -23 
de enero siguiente figuran otras 
entregas. que, en total, 
den a-923 libras. 


Meses más tarde, el 30 de ma- 


yo de 1660, se verificó el estre- 
no de Sgagnarelle, obra que, por 


las diversas, anotaciones _encon-, 


tradas en el registro en cuestión, 
sabemos que dió 1.500 libras. 
Menos suerte tuvo la pieza ti- 
tulada Don García de Navarra. 
Moliere recibió 38-luises en oro 
y, mucho más tarde, 550 libras. 


«Al, representar en “el teatro, 


privado del rey La” escuela de 
los maridos, recibió, según La 
Grange, 25 luises de oro, equiva- 
lentes a 275 libras. 

Otro de los detalles curiosos y 
en extremo sugestivos es la alu- 
sión que en el registro se hace 
con respecto a la señorita Be- 
jard, “a la que, en lo sucesivo, 
se':hacen todas las entregas”. 
Mujer ordenada, en efecto, Mag- 
dalena Bejard fué una especie 
de administradora de los bienes 
del autor, quien, para estar de 
acuerdo con la fama de poetas y 
cómicos, era doblemente perdu- 
lario y descuidado con el dinero. 

No sólo Moliere percibía 
gruesas sumas por sus obras y 
trabajo. Una de las anotaciones 
dice que para el 12 de marzo 
de 1663, su troupe recibió de 
manos del rey cuatro mil libras; 
y Moliere 880, a cuenta de Los 
imcomodados, 

A grandes rasgos se puede 
calcular que el total de dinero 


ascien-_ 


percibido por Moliere en su vida 
de autor llegó a 47,437 libras. 

Y esto no paró ahí. En aque- 
lla época los grandes señores te- 
nían la excelente costumbre de 
pensionar a los escritores y ar- 
tistas de su preferencia, Moliere 
fué uno de estos agraciados por 
la fortuna y, con cierta gracia, 
así lo dice el meticuloso La 
Grange: “monsieur” de Moliere 
ha recibido pensión del rey en 
calidad de “bel esprit”, a cuenta 
del estado, por la suma de mil 
libras, por. lo cual dirigió un 
agradecimiento en verso a S. M.” 

Como Moliere cobró su pen- 
sión ir desde¡el año 
1663 al:1673,las diez mil libras 
las podemos Po a la suma 
antes citada y.así tendremos que 
el famoso comediógrafo recibió, 
por sus obras, una fortuna esti- 
mada en unas sesenta mil Ji- 
bras. 

Esta suma, para el siglo XVII, 
era más que fabulosa y la exis- 
tencia desahogada que lleyó Mo- 
liere demuestra que supo aproye- 
charla debidamente, 
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Se adhiere a los actos en conmemoración de la 
fecha patria, ofreciendo a sus numerosos lectores un 


Número extraordinario 
Que aparecerá el Jueves 24 de Mayo 


y que contendrá un selecto y variado material grá- 
fico y de lectura relativo a todas las manifesta- 
ciones históricas y culturales de la Argentina. 


Publicará, además, una prolija y detallada información, ilustrada con 
dibujos y fotografías, relativa a la 


Agricultura y la Ganadería 


Los más grandes factores de la riqueza argentina, 
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RETORNO AL PAGO DEL VENCEDOR. —PANIZZA, TRABAJADOR 

SUS COMPATRIOTAS COMO ANHELO SUPREMO. — UN 
ARGENTINA. — “CARAS Y CARETAS” INTERPRETE DE LA O 
DESPIERTA CANCION POPULAR. 


Héctor Panizza, argen 


DIALOGO NAPOLITANO CON AROMAS CRIOLLOS. — EL 
SINGULAR. — LA SEGURIDAD DEL RECONOCIMIENTO DE 

$ PROYECTO INTERESANTE PARA LA MUSICA SINFONICA 
EMOCION DE PANIZZA ANTE LA 


Por NR 


HECTOR PANIZZA. 


Arturo 
Exargsor TG 


EROS 


Esto que puede parecer una 
simple frase, a nuestro sentir de 
funcionario consular adquiere re- 
lieves sorprendentes. Es tan difí- 
cil hoy manejarse salvando la pro- 
pia patria entre extranjeros... Esta 
característica de Panizza explica, 
asimismo, otros actos, que le 
honran, como el de la solidari- 
dad con Toscanini cuando cierta pat- 
te irresponsable lo ultrajó. Panizza, en una 
hora de desconcierto, cuando todavía no se 
conocía la opinión, que luego fué favorable, 
del Duce, fué el primero en acudir a su 
maestro, de quien no sólo. ha recibido el 
magisterio artístico, siguiéndole en su ca- 
mino de rectitud y probidad. 

— Estoy contentísimo de Nápoles. A 
pesar de mi severidad, las masas del San 
Carlos me han querido. El público no pu- 
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Autógrafo, que dice así: “Por intermedio de “Caras y Caretas”, 
que aprendí a amar en mi juventud argentina, mis saludos a los 
compatriotas. — Héctor Panizza. — Abril 1934”, 


algunos valores salidos del Conservatorio 
de San Pietro a Majella, de Nápoles, dig- 
nos del juicio crítico argentino. 
Casualmente pasamos en ese momento 
ante el mármol del Marsias, 'el místico 
flautista que al ser vencido por Apolo 
sufrió la condena de ser atado a un árbol 
y despellejado... Yo relaciono la vida de 
los artistas más modernos, ante la crecien- 
te crueldad de sus contemporáneos (más 
avenidos con las rudezas atléticas que con 


ECIÉN ahora que la temporada ofí- mí varios sentimientos en pugna... Voy do ser más entusiasta y los críticos se han las suavidades estéticas) y miro a Panizza, 
cial del teatro San Carlos está por a mi patria con alguna prevención... no excedido... en el elogio. El glorioso maes- que, tomándome del brazo, avanza por sen- 
concluir puedo posesionarme de puedo olvidar los ataques excesivos que se tro Ciléa no pierde ocasión de demostrar-  deros de silencio. Creo que por bondad de 


Héctor Panizza. Sólo por una hora: por- 
que el maestro tiene sus minutos contados, 
distribuídos sabiamente, sea para la prepa- 
ración minuciosa de los espectáculos — que 
este año consiguieron el perdido decoro y 
la elevación artística de su gloriosa tradi- 
ción bicentenaria, — sea para dirigir al- 
gún concierto, como el que nos ha dado 
en el Conservatorio, batiéndose triunfal- 
mente con el recuerdo de las más grandes 
batutas venidas a Nápoles, sea para oir al- 
gún flamante ''spartito”” que sus autores 
ansían someter a su juicio, sea para prepa- 
rar algún artista (hoy “pasó” la parte a 
Baccaloni que irá a Buenos Aires para in- 
terpretar “Falstaff””). 

Entre las paralelas de unas acacias en 
flor, de la Villa Comunal que tiene reco- 
dos de plaza San Martín, nos deslizamos 
a nuestro Buenos Aires. 

— Créame — dice Panizza — hay en 


me hicieron... 

Se interrumpe. Mira un poco el mar que 
se insinúa entre los ramajes. Su semblante 
se ensombrece. Tiene razón. Algún “dia- 
rista””, más que crítico, se cebó en el “joven 
compatriota”, olvidando que ya entonces 
Panizza era el discípulo predilecto de Tos- 
canini... Y tal vez, aunque no lo diga, 
recuerda que los "amigos de Nosotros” le 
organizamos un banquete de desagravio... 

— Pero hay que vencer modernamente 
los viejos proverbios: deseo triunfar tam- 
bién en mi patria; lo que tenga de mejor 
quiero darlo a mi país, al que me siento 
ligado por la flor de mi juventud... 

Con una insistencia que lo honra, Pani- 
zza no pierde ocasión de recordar que fué 
guardia nacional. Luego nos cuenta que 
ha mantenido su “nacionalidad”. 

— Siempre viajo con mi pasaporte ar- 
gentino. Y esto también lo sabe Mussolini. 


Y 
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me su gratitud por el éxito que obtuvimos 
con “Adriana Lecouvreur”, 

Hasta aquí parecería que Panizza es un 
inmodesto, Aclaremos que es nuestra in- 
sistencia de cronistas que le hace hablar 
de sí mismo. Al fin se da cuenta. 

— Ni siquiera para “Caras y Caretas”, 
que es un pedazo de mi tierra, continuaré 
hablando en primera persona... Basta de 
mí; sólo quiero ser un servidor del arte. Y 
si alguna vez insisto acerca de mi nacio- 
nalidad es porque algunos quisieran que 
lo olvidara. A propósito, aproveche para 
anunciar el arreglo de su proyecto. Tanto 
yo, como Athos Palma y el maestro Napo- 
litano, director de la Orquesta del Con- 
servatorio, trataremos que, 
al fin, se escuchen nuestras 


los dioses, esta vez con vista de críticos, 
el gran maestro argentino se salvará de 
cualquier ira. Si en su último viaje no se 
le quiso reconocer su ciencia musical, flo- 
recida en su revisión del “Tratado de Ber- 
lioz, si no se creyó, entonces, a Toscanini 
que entreviera en Panizza un magnífico 
porvenir... ahora es el momento de acep- 
tar los veredictos de Austria, Alemania e 
Italia, que lo consideran públicamente el 
heredero del cetro teatral dejado por Tos- 
canini. 

En esta hora de renovado nacionalis- 
mo, expresado en manifestaciones de cul- 
tura, Panizza llega oportunamente. “Ca- 
ras y Caretas'', que ha sintonizado desde 

años el sentir popular, debe 
ser la que retribuya al maes- 


músicas sinfónicas. Y al mís- 4% A FP tro argentino sus salutacio- 


mo tiempo haremos conocer 


NA LEO DAD TES 


nes más emocionadas. 
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Un millón de turistas católicos | llegará a Buenos Altres en Octubre 
Problema del hospedaje. | 


El Congreso Eucarístico. 
camas para que duerman todos?, — Buenos Altres se prepara para 
Elección de Buenos Atres para la realización del Congreso Euca- 
frase del Papa. — ¿Cuánto dinero dejarán los peregrinos en Bue- 
católicos irán a visitar el interior del país. — El maná que nos cae 
— Doscientos cocineros. — Dos mil camareros. — Un admirable or- 
será recibido como soberano. — Las ceremonias se realizarán 
Toda la tierra. 


SQL AS DERE S A YE 


Estamos preparados para recibir a tanta gente? ¿Habrá suficientes 
ofrecer comodidades. — La intervención del Sumo Pontífice. — 
rístico Internacional. — Ciudades en donde ya se celebró. — Una 
nos Aires? Cien millones de pesos en diez días. — Los turistas 
en plena crisis. — Un hotel monstruo a levantarse en Puerto Nuevo. 
ganizador: monseñor Daniel Figueroa. — El representante del Papa 

en Palermo. — 


FOSE ME DE 
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PROF JUAN 


Y sí esto sucede dentro de los límites ne sobre Buenos Aires esa lluvia torren- 


¡Un millón!. .. 


PA LI 


a 


VELA 


PRD RETR 


UENOS Aires, distraída por los de- 
B portes y por los próceres del cine, 

no se da cuenta aún, de lo que va 
a suceder dentro de cinco meses: 

— En la primera semana de octubre lle- 
gará a Buenos Aires un millón de tu- 
ristas... 

¡Un millón de personas de todas las ra- 
zas que, por espacio de siete días, inun- 
darán nuestra ciudad! ¿Estamos prepara- 
dos para hospedar a tanta gente? ¿Habrá 
suficientes camas para que duerman to- 
dos? ¿Alcanzarán los víveres para esa for- 
midable multitud de forasteros? Un millón 
de personas invadiendo de pronto una ciu- 
dad, representan un millón de bocas im- 
previstas. Buenos Aires — como todas las 
grandes ciudades — dispone de un sinfin 
de recursos. Pero, no estamos preparados 
para tanta gente. Roma, por ejemplo, es 
una ciudad de continente elástico. Se esti- 
ra, se agranda, se ensanoha, como si sus 
edificios fueran hechos con goma. La ex- 
periencia de las grandes peregrinaciones 
pontificias, le permite administrar finan- 
cieramente su proveeduría, Los hoteles, las 
casas de pensión, los conventos, los asilos, 
las escuelas, todo está construído y dis- 
puesto para atender, sin previo anuncio a 
varios millones de turistas. La industria 
del forastero es allí la más agradable de 
todas las industrias. ; 

En cambio, Buenos Aires carece de po- 
blación flotante. Tenemos dos millones y 
medio de vecinos. Somos una ciudad de 


clientes fijos, seguros, estables, permanen- 
tes. En nuestras cocinas sólo se hace co- 
mida para dos millones y medio de habi- 
tantes. ¿Llega una visita? Hay que ver a 
la dueña de casa cómo se vuelve loca... 

¿Y el hospedaje? Si acaso llegan del in- 
terior cien provincianos para divertirse en 
Carnaval, los hoteles — hasta los rasca- 
cielos — se llenan totalmente: 

— “No hay habitaciones”. 

En los primeros días de la Semana San- 
ta hemos podido ver automóviles carga- 
dos de valijas, con pasajeros tristes, páli- 
dos, nerviosos, que recorrían los estable- 
cimientos de hospedaje en procura de ca- 
mas: 

— “No hay habitaciones”. 

Nos jactamos de tener en Buenos Aires 
diez mil automóviles de alquiler. Los ve- 
mos ambular por las calles centrales bus- 
cando pasajeros: 

— “¡Librer” 

Pero, tan pronto como empieza a llover, 
tan pronto como cuatro gotas extemporá- 
neas nos sorprenden a la salida de la 
oficina o de los teatros, ya no se encuentra 
ni para remedio un taxi disponible. Nos 
sentimos orgullosos — y con razón — del 
servicio de las aguas corrientes, que abas- 
tece a más de dos millones y medio de ha- 
bitantes. Sin embargo, en cuanto hace un 
poquito de calor y los porteños quieren 
darse dos baños en un mismo día, las ca- 
nillas se secan: 


— ¡No hay agual 


aia 
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normales de la población, ¿qué será cuan- 
do el 1% de octubre próximo se desencade- 


cial y hermosa de viajeros exóticos? 
— ¡Un millón de personas! 


La intervención del Papa 


O €s necesario ser católico para 

comprender la importancia colosal 

que va a tener el Congreso Euca- 
rístico. Basta ser argentino para compene- 
trarse del honor que importa la elección 
de Buenos Aires como sede oficial del 
Congreso. Hasta la fecha se han renliza- 
do — desde 1881 a 1932 — más de treinta 
congresos eucarísticos internacionales. Han 
tenido lugar en las ciudades más célebres 
del mundo: París, (1888); Amberes, 
(1890); Jerusalén, (1893); Bruselas, 
(1898); Lourdes, (1899-1914); Roma, 
(1905); Londres, (1908); Colonia, (1909); 
Montreal, (1910); Madrid, (1911); Viena, 
(1912); Amsterdam, (1924); Chicago, 
(1926); Sidney, (1928); Cartago, (1930); 
Dublín, (1932). Desde el primer Congre- 
so celebrado en 1881, en la histórica ciu- 


dad de Lille, (Francia), hasta el último 
efectuado hace dos años en Dublín (Irlan- 
da), nunca se había elegido para la reali. 
zación de un acto semejante, a ninguna de 
las ciudades sudamericanas. Se eligió a 
Buenos Aires por iniciativa del obispo de 
Namur, monseñor Tomás Luis Heylen, que 
preside el Comité Permanente de los Con- 
gresos Eucarísticos. La elección fué some- 
tida, como es de práctica, a la aprobación 
o desaprobación del Sumo Pontífice Pío 
XI, El jefe de la iglesia católica tenía so- 
licitudes de muchos países reclamando pa- 
ra sus respectivas capitales la honra de ce- 
lebrar allí el Congreso de 1934. Monse- 
ñor Heylen había pensado en Buenos Ai- 
res. Cuando el Papa lo supo exclamó: 

— ¿Buenos Aires? Me parece magnt» 
fico... 


Cien millones de pesos en diez días : 


UERA de su valor moral o religioso, 
el Congreso Eucarístico tiene para 
los argentinos una importancia ma- 
terial que ya quisieran para sí muchos 
pueblos. ¿Se da cuenta el lector del acau- 
dalado aporte financiero que dejará salir 
de su bolsillo ese extraordinario millón de 
peregrinos? El Congreso durará siete días. 


Es fácil predecir que quienes vienen de 
tan lejos no han de marcharse apresurada- 
mente. Consagrarán la semana eucarística 
a las brillantes ceremonias del culto, Lue- 
go, querrán conocernos mejor, Se asoma- 
rán al país, para vernos por dentro, Son 
muchos los que, una vez terminado el 
Congreso, irán a visitar nuestras maraví 
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Has provincianas. Las empresas preparan 
tarifas a precios reducidos. El clima de oc- 
tubre será favorable a las expediciones, 
Nuestro territorio les ha de sonreír con 
sus encantos: Córdoba, la docta, con sus 
templos antiguos; Tucumán, la maravillo- 
sa, con sus jardines y con sus industrias; 
Salta, la valiente, con sus iglesias secula- 
res y sus fecundas fuentes petrolíferas; la 
Patagonia, mágica e imponente con sus 
campos trabajados a fuerza de fe y donde 
puede admirarse la obra realizada por los 
heroicos hermanos de Don Bosco; las rui- 
nas de Misiones, donde han de evocarse 
las sombras de los mártires que pagaron 
con la vida su amor a la cultura; y tantos 


otros sitios donde, como en las cataratas 
del Iguazú, verán en toda su hermosura, 
la grandeza de Dios... 

Pero, supongamos que cada peregrino 
permanezca en Buenos Aires apenas diez 
días. Calculemos cuántos pesos gastará 
diariamente. (No exageremos mucho). En- 
tre hotel, paseos, automóviles, regalos, et- 
cétera, puede, como mínimo, gastar diez 
pesos diarios. En diez días gastará cien pe- 
sos... Un millón de personas, a cien pe- 
sos cada una, nos brindan un total de cien 
millones de pesos nacionales. ¡Cien millo- 
nes de pesos, que en plena crisis se trans- 
formarán para nosotros en un maná del 
cielo! ¡Cuánto trabajo para los obreros! 


Hotel monstruo 


os conventos, escuelas, asilos y de- 

más establecimientos católicos de 

Buenos Aires, darán alojamiento a 
varios miles de turistas. Los patios serán 
techados y se convertirán en dormitorios, 
comedores, etc. Las más altas personalida- 
des de la iglesia se hospedarán en las lu- 
josas residencias de algunas ilustres fami- 
lias criollas y extranjeras. El gobierno ha 
ofrecido ya algunos edificios públicos don- 
de se instalarán distintos personajes di- 
plomáticos vinculados al gobierno de la 
Santa Sede. Muchos hoteles han comenza- 
do a ampliarse. Levantarán en sus azoteas, 
construcciones especiales, con dormitorios 
y cuartos de baño. Un solo hotel acaba de 
adquirir, en una fábrica, mil camas de hie- 


rro. Los buques fondeados en el puerto 
alojarán a los mismos pasajeros que trai- 
gan. Y, sin embargo, faltará sitio para los 
forasteros. Se piensa construír en Puerto 
Nuevo — mediante un sistema norteame- 
ricano de cemento y madera — un hotel 
monstruo para muchísimos miles de per- 
sonas. La empresa está tramitando con tal 
fin de los poderes públicos, la concesión de 
Jos terrenos ganados al río. Las cocinas, so- 
lamente, ocuparán una manzana. Será un 
espectáculo grandioso contemplar esas co- 
cinas de Heliogábalo, destinadas a dar de 
comer a un mundo de personas. Se necesi- 
tarán varios cientos de cocineros. Y para 
servir las mesas, será menester emplear a 
dos mil camareros... 


Organización maravillosa 


ARA darse una idea aproximada de 

la grandiosidad del acontecimiento, 

basta visitar en la avenida Alvear 
1660, la sede donde funciona el Comité 
Ejecutivo del Congreso. El alma de todo 
aquello es un prestigioso sacerdote — mon- 
señor Daniel Figueroa — gracias a cuyo 
talento y a cuyo dinamismo — es fácil pre- 
ver el resultado feliz de todas las ceremo- 
nias que yan a realizarse. Con orden, con 
método, con humilde paciencia de santo y 


Honores 


L gobierno argentino se apresta a 

rendir honores de rey, al cardenal 

que vendrá a Buenos Aires, trayen- 
do la representación oficial del Sumo Pon- 
tífice, 
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con una clarividencia de organizador es- 
tupendo y genial, monseñor Figueroa diri- 
ge los trabajos preliminares, sin descuidar 
un solo detalle de este acontecimiento que, 
aun siendo puramente cristiano, está lla- 
mado a convertirse en un acontecimiento 
nacional que pasará a la historia. Una 
comisión de propaganda presidida por 
el doctor Gustayo Martínez Zuviría, con- 
tribuye, con eficacia, al éxito feliz de este 
Congreso. 


de soberano 


— ¿Cuál será el cardenal? — pregunto 
a monseñor Figueroa. 

— No se sabe. El Santo Padre reserva 
su nombre. Lo dará a conocer dos meses 
antes de iniciarse el Congreso, 


Ú 


Mo 
na 
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Según el protocolo, el Cardenal Legado 
de Su Santidad viene en nombre del Papa. 
Por consiguiente, en todos los actos ofí- 
ciales los honores que se le dispensen se 
deben considerar como tributados al Pon- 
tífice. El presidente de la Nación, general 
Justo y las más altas autoridades del país, 
acudirán al puerto a recibirlo. El Legado 
Pontificio será conducido a su residencia 
oficial en una carroza de gala construída 
especialmente con los atributos papales y 
argentinos. 

En Dublín, con motivo del Congreso Eu- 


carístico, la llegada del enviado del Papa 
resultó una apoteosis fantástica. Asistió al 
acto una muchedumbre de casi dos millo- 
nes de personas. Se calcula que en Bue- 
nos Aires asistirá otro tanto. 

— Un general del ejército argentino — 
me dice monseñor Figueroa — tendrá a su 
cargo la organización de las columnas po- 
pulares, tanto en la recepción del Carde- 
nal, como en las otras ceremonias. Sólo la 
pericia de un militar experto podrá mane- 
jar los movimientos de esa imponente ma- 
sa de espectadores. 


Origen y objeto de los congresos eucarísticos 


L origen de los Congresos Eucarísti- 
ticos Internacionales, se debe a una 
mujer. Fué, en efecto, la señorita 
María Marta Emilia Tamisier, la iniciado- 
ra del primer congreso de esta índole, rea- 
lizado hace cincuenta y tres años, en la 
ciudad de Lille. El primer congreso duró 
tres días, desde el 28 al 30 de junio de 
1881. Ayudó en su obra a la señorita de 
Tamisier un ilustre obispo francés, Gastón 
de Segur, quien ha explicado en pocas pa- 
Jabras el objeto primordial de esos con- 
Egresos. 
— “Los Congresos Eucarísticos Interna- 


cionales — dijo — persiguen un fin exclu- 
sivamente religioso; es decir, se proponen 
por medio de la oración y con el intercam- 
bio de ideas, manifestar, acrecentar y pro- 
pagar la vida católica, buscando en la glo- 
rificación de la hostia consagrada, el reme- 
dio de las necesidades presentes de la 
Iglesia” 

Por su parte, Pío Xl, declaró: 

“Dondequiera que se celebre un Con- 
greso Eucarístico, ya sea una gran urbe, 
ya una modesta aldea, Jesús volverá a en- 
trar triunfante en lo íntimo de los hogares 
como en la vida pública.” 


El paraje elegido: Palermo 


opas las ceremonias del Congreso 

en las cuales deba intervenir el pue- 

blo, se realizarán al aire libre. Al 
principio se pensó efectuarlos en los terre- 
nos baldíos de Puerto Nuevo. Más tarde, 
teniendo en cuenta algunas observaciones 
pertinentes, se eligió un paraje más cómo- 
do y, a la vez, más hermoso: Palermo. La 
amplitud de la avenida Alvear y de las 
otras avenidas transversales; la belleza de 
un fondo tan sugestivo como el del monu- 
mento de los españoles, fueron, sin duda, 
razones de buen gusto que movieron a los 


organizadores para pedir al gobierno la 
autorización que permitiera efectuar las 
concentraciones populares en sitio tan 
grandioso. Las autoridades accedieron in- 
mediatamente. Allí, pues, se efectuarán 
los actos públicos que abarcarán toda la 
primera semana de octubre. El Poder Eje- 
cutivo Nacional, teniendo en cuenta lo ex- 
traordinario de la fiesta, decretará feriado 
desde el lunes 1? hasta el sábado 6 de oc- 


- tubre próximo. Las casas de comercio per- 


manecerán abiertas en beneficio de los fo- 
rasteros, 


La ceremonia inicial 


A apertura del Congreso comenzará 
en la Catedral, En presencia de las 
más altas autoridades civiles y ecle- 
siásticas, se procederá a la lectura de la 
Bula de Su Santidad. Primero, será leída 
en latín; y luego, en español. Dicha Bula 
contendrá un saludo para los argentinos. 
Será el primer documento que un Pontífi- 
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ce de Roma, dedica exclusivamente a nues- 
tro pueblo. 

— Antes de la entrada del Cardenal — 
dice monseñor Figueroa — el templo en- 
galanado de colgaduras, perfumado de flo. 
res, resplandeciente de luces, presentará un 
aspecto de ansiosa expectativa, Centena- 
res de obispos con sus vestiduras violáceas y 


AO IOMA ADEIT AS TNA 
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miles de sacerdotes revestidos de roquete 
y sobrepelliz, ocuparán las naves de la 
iglesia. Todos se pondrán de pie y mientras 
el coro entonará el “Tu es sacerdos in ae- 
ternum”, el Eminentísimo Cardenal Lega- 
do, hará su entrada triunfal, dirigiéndose al 
altar mayor donde, del lado del Evangelio, 
estará el trono pontificio. Sólo podrán te- 
ner acceso a la catedral las personas espe- 
cialmente invitadas, puesto que no habrá 
sitio para el millón de creyentes que ven- 
drán de todas las regiones del mundo. Pe- 


ro, no importa. Nadie dejará de otr las pa- 
labras sagradas. El público que formará 
una masa compacta en la plaza de Mayo, 
en la avenida, en las diagonales, en la pla- 
za del Congreso y en todas las calles adya- 
centes, oirá la lectura de la bula, los dis- 
cursos, los cánticos y la música, por medio 
de 500 altoparlantes. Este servicio estará 
a cargo de la misma empresa que atendió 
la difusión de la misa cantada en el “Par- 
que Phoenix”, en el Congreso Eucarístico 
de Dublin, el 26 de junio de 1932. 


Espectáculos que serán inolvidables 


as demás ceremonias se harán al 

aire libre, en Palermo. Durante va- 

rios días se distribuirá la comunión 
en plena calle. Si fuera necesario, se im- 
provisarán confesionarios. Se calcula que 
las iglesias no van a dar abasto. Se supone 
que en los siete días del Congreso, serán 
consagradas cuatro millones de hostias, co- 
mo ocurrió en Dublin. 

El primer día del Congreso está dedica- 
do a los niños. Sesenta mil varones y otras 
tantas niñas del país y del extranjero, to- 
marán la sagrada comunión en Palermo, 
bajo la luz del sol. Cada niño lucirá sobre 
el pecho los colores argentinos y los pon- 
tificios. 

El segundo día estará consagrado al se- 
xo femenino. Ese día el Cardenal repre- 
sentante del Papa oficiará una misa de pon- 
tifical, en un altar que se construirá en 


Palermo, en un sitio estratégico, para que 
la muchedumbre pueda seguir de lejos los 
ritos de la ceremonia, Los quinientos apa- 
ratos de radio, transmitirán la misa. Otros 
transmisores más potentes llevarán a tra- 
vés del mundo las plegarias que en voz 
alta cantarán los fieles. 

El tercer día del Congreso estará dedi- 
cado a los hombres. El cuarto, el quinto y 
el sexto, se realizarán procesiones, desfi- 
les, sermones, etc. El séptimo día se efec- 
tuará la ceremonia más imponente: una 
misa oficiada en Palermo, por el Carde- 
nal, quien, desde un elevado trono bien vi- 
sible, levantará en sus manos al Dios de 
la Eucaristía; luego, bendecirá en nombre 
del Papa a todos los argentinos y a todos 
los que hayan venido a compartir con ellos, 
las envidiables delicias de la fe. El ejér- 
cito nacional estará allí presente. 


Toda la tierra 


E querido anticipar en esta crónica, 

un reflejo de lo que pronto vereis 

en Buenos Aires. Nuestra metrópo- 
li presentará un aspecto que nunca habrá 
tenido. Llegarán de todos los puertos del 
mundo, buques llenos de gente; los ferro- 
carriles nacionales e internacionales, vol- 
carán sobre la ciudad millares de personas; 
los aeroplanos realizarán un servicio espe- 
cial de transporte y hasta un zepelín ven- 


drá cargado de turistas. Todas las naciones 


de la tierra se mezclarán en nuestras calles 
como en una fantástica ciudad del porve- 
nir. Europeos, africanos, asiáticos, indios, 
americanos del norte y del sur; poblado- 
res de las regiones más antípodas del or- 
be; rubios, negros, amarillos, blancos; to- 


SY DÍ Sy. 
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das las razas, todos los odiomas, todas las 
clases sociales, todas las estirpes — hom- 
bres, mujeres, niños, — varios cardenales, 
muchos arzobispos, cien prelados, quinien- 
tos obispos, cien mil hermanas de diferen- 
tes congregaciones religiosas; dosciento 
mil sacerdotes; setecientos mil cristianos 
que traerán, en fin, sus trajes pintorescos, 
sus ojos extraños, sus palabras raras... Y 
todos, por más distintos que nos parezcan, 
por más antagónicos que se nos presenten 
y por más lejanos que estén de nuestra 
ideología, llegarán a nosotros como a una 
tierra amiga. Entre nosotros no han de ser 
extranjeros. Al pisar el suelo de la patria, 
verán que hasta aquí llegan también los 
brazos de la Cruz... 


> 


RL 


DON QUIJOTE Y 
SANSON CARRASCO 


s un bachiller quien ven- 

ce a Don Quijote y nos 

lo torna de nuevo en 
Alonso Quijano, el Bueno. Y 
— claro está — como es la 
suya una victoria de bachiller, 
su regocijo es también de ca- 
rácter bachilleril, muy de sen- 
tido común y muy al alcance 
de sus colegas, y acaso al de 
los que fueron sus profesores, 
de los cuales no sabemos si 
conquistaron o no diploma, 
que en esto Cervantes se 
muestra olvidadizo o negli- 
gente. Y son en los días de 
hoy nuevos Sansones Carras- 
co los que renuevan la hazaña 
sin gloria del Caballero de la 
Blanca Luna o de los Espejos 
y vencen al ideal y lo conde- 
nan a la esclavitud del sentido 
práctico, guiados quizá, y pro- 
bablemente sin quizá, por sus 
profesores, quienes, con título 
o sin él, han transformado la 
enseñanza secundaria en un 
medio para resolver un pro- 
blema económico y no un pro- 
blema de cultura. Este no sue- 
le ser, las más veces, otra cosa 
que pretexto para justificar 
el primero, y si no, diganme 
vuesas mercedes, señores ba- 
chilleres y alumnos de profeso- 
res diplomados o no diploma- 
dos: fuera del aprendizaje de 
una docena de materias apren- 
didas, superficial, fragmenta- 
ria e ineficazmente, ¿qué otro 
caudal, más vigoroso y defi- 
nido, gravita en vuestro espí- 
ritu al abandonar las aulas se- 
cundarias? Obligados a for- 
marse una personalidad, los 
bachilleres que ansien no se- 
guir siéndolo, acaban por mo- 
delarse a sí mismos, por ser 
autodidactos, y no ““autodidac- 
tas”, como hemos leído .seis 
veces en una circular con 


autoridad diplomática... 
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DICTEO 
Y 


BRE CHO 


Por 


RU" B E. YN 
CASTILLO 


POLITICA 
ES 


ONTINÚA el estado de efer- 

vescencia política en Es- 

paña. Avivada por la ley 
de amnistía que aprobaron las 
Cortes, intensifica más la lu- 
cha entre izquierdas y dere- 
chas, y dos hombres, Gil Ro- 
bles y Largo Caballero, pola- 
rizan las energías en lucha. 
Sin embargo, en torno a esas 
figuras, otras, de positivo va- 
lor, actúan aportando, o su 
prestigio intelectual, o la re- 
presentación de núcleos popu- 
lares considerables. Las úni- 
cas que permanecen silencio- 
sas son aquellas que, en la 
hora inicial de la revolución, 
ofrecieron el estímulo moral 
que significa la posesión del 
talento o del ingenio consa-= 
grados: Unamuno, Ortega y 
Gasset, Marañón... ¿Desilu- 
sión ante la nueva república? 
Acaso desencanto, o dolor de 
ver que, republicana o monár- 
guica, la Península siente siem- 
pre en sí la agitación del vicio 
político que alteró permanen- 
temente su tranquilidad: el 
caudillismo. 


PAZ O GUERRA 


o hace mucho, en un 

breve y elocuente mani- 

fiesto, los estudiantes de 
Oxford expresaron su repudio 
por la guerra. (Observe bien 
el lector: son los estudiantes 
de Oxford, los estudiantes de 
la más tradicional universi- 
dad de Inglaterra). La decla- 
ración halló eco propicio en 
otras universidades, Sin em- 
bargo, los grandes talleres 
europeos prosiguen elaboran- 
do elementos de destrucción 
que competirán con los gases 
en la labor de aniquilar vidas 
humanas. Esta contradicción 
entre el maravilloso romanti- 
cismo juvenil y la pasión ar- 
mamentista torna más difícil 
las previsiones del mundo ob- 
servador, fluctuante entre dog 
extremos definitivos: o paz 
absoluta, o guerra inminente 
y a corto plazo. El trance, di- 
fícil, propende a la paraliza- 
ción, a una economía angus- 
tiosa de la energía humana, al 
recurso de la expectativa —= 
estado de pasividad lamenta- 
ble, — a una existencia inde- 
cisa entre el hacer y el no ha. 
cer; y toda esa penuria de la 
voluntad y todo ese aniquila- 
miento de la potencia creado- 
ra son negaciones históricas 
cuyas consecuencias pagarán 
nuestros hijos. Cuentan que 
en la pasada guerra, algunos 
soldados, enloquecidos por el 
terror de esquivar a la muerte 
constantemente, ' salían de la 
trinchera en busca de la bala 
consoladora. ¿No se le prepa- 
ra a la humanidad un estada 
de ánimo semejante? Porque 
esta tortura moral, más terri- 
ble que la tortura física, tiene 
que acabar de una vez. Y la 
humanidad ya no habla: cla- 
ma, grita esta necesidad de 
concluir con la incertidumbre 
que la desespera, 
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EL ALPINISMO 
Y SUS PELIGROS 


e 
j 


La choza de los alpinistas 
belgas, denominada “Refu- 
gio Alberto 1”, 


v 


Una ascensión peligrosa. 

Si el alpinista falla, que- 

da pegado a la roca, hasta 
que el guía lo iza. 


Desafiando el 

vértigo y el 

riesgo de una 

mala manio- 
bra. 


v 


7 El guía Jo- 

E de seph Ravane- * 

lle Rouge ba- 

Una extraña manera de buscarse el pedestal en bla de su real ; 
vida: ¡Victoria!, exclama el hombre que no ha es. discípulo. 


calado aquella alta posición para ganar riquezas, 


A aventura alpinista en que el rey Alberto 1, de Belgica, encontró la trágica muerte 
3 pone de actualidad el tema de los peligros de las excursiones alpinas. Los aficionados 

de Bruselas van todos los domingos a las orillas de la Meuse, Allí están los Alpes belgas. 
Como todos los que cultivan el arriesgado deporte, aquellos alpinistas hacen ascensiones, que, 
contempladas en las fotos vulgares, parecen cosa fácil. Es un ejercicio que no reconoce términos 
de edad. Donde cualquier golfista joven y adiestrado echaría los pulmones, un alpinista 
de sesenta años se desenvuelve cómodamente. Solamente un descuido pudo producir la tragedia 
en que perdió la vida el héroe de fa guerra y de las ascensiones. 


O Biblioteca Nacional de España 


A menudo se dice “tiene una tos de perro” 
cuando se habla de personas que sufren 
fuertes ataques de tos. La tos es la conti- 


nuación de un resfrío descuidado y puede 
convertirse en una bronquitis crónica. 


Cuide su resfrío y evite la tos con 


Pastillas lodeiína 


(MONTAGÚ) 


La lodeina, descongestiona los bronquios, 
limpia la tubería pulmonar, agota las secre- 
ciones de las mucosas y suprime el cos- 
quilleo que incita a toser. 
En su casa tome Jarabe lodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco -Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


El amor y las 
mujeres, según los 
grandes autores 


DÁ 


Y. ab 
Turguenef 


y 
1 burro!... Las mujeres 
NM» tienen de tres clases y 
. de ellos no se apean ja- 
más... 


— ¿Cuáles son esos tres buros? 
— La recriminación, la alusión 
y la acusación. 

* Yo también me eguivoco, pues 
la infalibilidad no es patrimonio 
de los hombres. Pero ¿sabe us- 
ted la diferencia entre el error de 
los hombres y el error de las mu- 
jeres? ¿No? Pues yo se la diré. 
Consiste en esto: un hombre po- 
drá decir que dos y dos no son cua- 
tro sino cinco, y una mujer dirá 
que dos y dos son... una bujía... 


+ Hablaba con frecuencia y muy a gusto del amor. 
Al principio la señorita Boncourt se estremecía y 
aguzaba el oído a la palabra “amor” como un 
yiejo caballo de guerra al sonar la trompeta; poco 
2 poco se fué habituando a ella, y ahora sólo se 
mordía los labios y tomaba .rapé despacito y a 
ratos cuando oía la palabra sacramental... 


* ¡El amor! Todo es misterioso en él; su mani- 
festación, su desarrollo, su extinción... Se mues- 
tra de pronto alegre y luminoso como el día; ora 
arde oculto con lentitud como fuego bajo ceniza, 
para llenar el corazón de repentinas llamaradas; 
ora también se desliza dentro del alma, como la 
serpiente, para huir de ella a escape. Sí, sí, es un 
problema muy complejo. Por supuesto, ¿quién 
ama en nuestro tiempo? ¿Quién sabe amar?... 


* La mujer que ama tiene derecho a exigir que 
<l elegido de su corazón sea todo entero para elía, 
y yo no puedo darme sin reservas. Además, es 
á la juventud a la que corresponde agradar y yo 
soy ya demasiado viejo. ¿Cómo he de esperar que 
alguna mujer pierda por mí la cabeza? Bastante 
haré con lograr que la mía se sostenga sobre mis 
hombros... 


* Afirmo que nada hay tan fácil como hacerse 
amar de la primera mujer que salga al paso, pues 
con repetirle durante diez días que tiene el paraí- 
so en los labios y la gloria en sus ojos y que todas 
las mujeres comparadas con ella son verdaderos 
mamarrachos, al undécimo ella misma se cree que 
en efecto, tiene el paraíso en los labios y la glo- 
ria en los ojos y se rinde irremisiblemente al que 
ha hecho tal descubrimiento y tan lindas cosas 
le ha dicho... 


* ¿Qué se le ocurre, Africano Simeonovich? — 
preguntó Alejandra. 


DIBUJO DE ALicCci 
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A PEREZ 


—:¡Oh! ¡Una tontería! Ayer oí que un cam- 
pesino decía a su mujer que charlaba hasta por los 
codos: “Vamos, déjate de rechinar”. Esta expre- 
sión, “rechinar”, me hizo la mar de gracia. Y, en 
efecto, ¿es capaz una mujer de discurrir? Ya sa- 
be usted que siempre exceptúo a las personas que 
me escuchan, Nuestros padres tenían más talento 
gue nosotros. En sus cuentos, siempre se represen- 
ta a las jóvenes sentadas al pie de la ventana, con 
una estrella en la frente, pero con la boca cerrada. 
Así debería ser todavía... 


* Parece ser que, de silogismo en silogismo, llegó 
Rodin a convencerse un día de que tenía que ena- 
morarse. Pónese pues, en busca de un objeto dig- 
no de justificar esta encantadora conclusión, Fi- 
nalmente, le sonríe la fortuna. Llega a conocer a 
una francesa deliciosa... y. modista. Téngase en 
cuenta que la escena pasa en Alemania, a orillas 
del Rin. Comienza por visitarla, luego le presta 
algunos libros y acaba por hablarle de la Natura- 
leza y de Hegel. ¡Imagínese usted la posición de 
aquella desventurada modista! Lo toma por un 
astrónomo. Su exterior choca por agradable, co- 
mo ustedes saben; además es un extranjero, un 
ruso; ¿cómo no había de .latir con violencia el 
corazón de la hermosa? Después de muchas ya- 
cilaciones, se decide a darle una cita, pero una 
cita poética; le propone un paseo en barca por el 
Rin. Consiente en ello la francesa, pónese sus 
mejores galas y cátate los dos embarcados. Nave- 
gan así tres horas. Y dígame, ¿en qué piensan 
que empleó Rodin todo ese tiempo? Pues, acari- 
ció la cabellera de su Alicia, contempló el cielo 
meditabundo-y repitió varias veces que sentía por 
su amada una ternura completamente paternal, La 
francesa, que de ningún modo se esperaba aquel 
pomeado idilio, regresó a su casa hecha una 
uria... 


PENALBA 
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Estructura atómica de la corriente eléctrica 


Identificados los conceptos de 
materia y energía, según los mo- 
dernos postulados en la física ac- 
tual — unidad basada en las ex- 
periencias de Furaday, enunciada 
por Maxwell y plenamente confir- 
mada con las determinaciones so- 
bre la radioactividad por los espo- 
sos Curie y posteriores deducciones 
de Rutherford — han permitido 
formular teorias relativas a la es- 
tructura atómica de la corriente 
eléctrica, cuyos origenes radican 
en ¡a concepción de suponer que 
existen átomos eléctricos, como 
existen los átomos químicos sólo 
de materia. Dichas teorías se pue- 
den titular de completas, por cuan. 
to, analizados los quince manan- 
tiales de electrización hasta el 
presente conocidos, todos ellos son 
explicables por transporte de elec- 
trones, que son los expresados áto- 
mos cualitativamente eléctricos, Se 
fijaba anteriormente el sentido ge- 
neral de la corriente eléctrica, des- 
de un polo positivo del manantial 
al polo negativo. Hoy se reconoce 
que la corriente es debida a un 
transporte de electrones desde un 
extremo donde están en exceso, 
hasta otro donde están en defecto, 
para reconstituir el equilibrio o 
estado neutro, 

Examinaremos sucesivamente, 
con arreglo a estas bases, primero, 
el moderno concepto de la tensión, 
y después la dinámica de la co- 
rriente del tipo de inducción — 
origen de las corrientes industria- 
les — estableciendo, finalmente, 
la fórmula actual de la ley de 
Ohm, tal como resulta de las hi- 
pótesis citadas, 

Como dios, muy certeramente, 
un eminente profesor francés, la 
palabra técnica potencial ha inva- 
dido con rapidez el dominio del 
vulgo, gracias a su aire cientifi- 
camente misterioso, Se habla, por 
ejemplo, del potencial de la banca, 
del potencial espiritual de Francia, 
del potencial belicista de Alema- 
nia, para dar ideas que pudiéramos 
decir de posibilidades de conjunto, 

Sin embargo, eléctricamente, 
quiere decir que existe un poten- 
cial, cuando una misma transfor- 
mación — es decir, cuando una 
transformación que exige o que 


El cliente, — ¿Quiere darme 
un ejemplar de “El arte de ser 
feliz en el hogar? 

El librero. — No me quedan 


ejemplares; pero puede llevar 
un tomo de “Para ser boxeador, 
en tres lecciones”... 


produce siempre la misma cantidad 
,de energía — se puede realizar o 
verificar de muchas maneras dife- 
rentes. Dos cables, o los dos hilos 
de un cable pertenecen a los termi- 
nales de una red enlazada con nues- 
tro sector. Entre ellos, se dice, 
existe una diferencia de potencial... 
Con arreglo a los modernos princi- 
pios, sucede que un electrón que 
pase de un cable a otro producirá 
la misma energía, ya lo efectúe a 
través de una lámpara de filamen- 
to metálico, o de una estufa eléc- 
trica, o de una plancha o cazo 


eléctrico, o de una cuba de galva- 
noplastia, que entre ambos cables 
O líneas se intercalen en circuito, 

Como la compañía de electrici- 
dad que nos sirve, al instalarnos 
los terminales y el contador, nos 
da las posibilidades de muchos 
trabajos de igual energía, aunque 
todos diferentes, de ahi que ten- 
gamos ese potencial de energía, en 
el sentido hoy tan vulgar de la fra- 
se; en la práctica, la compañia 
nos suministra una diferencia de 
tensión o, simplemente, una ten- 
sión medida en voltios, 


Santeina 


(DIOXIDAIFTALOFENONA) 


No crea hábito, reeduca el intestino 
perezoso, desinfecta, limpia y desin- 
toxica sin producir irritaciones y eli- 
mina definitivamente el estreñimiento. 


Con Santeina se adquiere la costum- 


bre de mover el vientre todos los días 
a la misma hora. 


La caja contiene 30 pastillas; una es 
laxante, dos purgan. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DAL MUNDO 


Barmiento y Florida 
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Descripción de un zoófito patagónico 


cie de pluma de mar, se com- 

pone de un tallo delgado rec- 
to y carnoso, -con series alternas 
de pólipos a cada lado, rodeando 
un eje elástico de estructura pé- 
trea, y cuya longitud varía entre 
13 centímetros y 6 decímetros, El 
tallo en una extremidad está trun- 
cado, pero en la otra se termina 
en un apéndice carnoso vermifor- 
me. El eje pétreo que da consis- 
tencia al tallo se convierte en el 


[ A vulgaria patagónica, espe- 


extremo de un sencillo vaso lleno 
de materia granular. 

En la bajamar pueden verse 
centenares de estos zoófitos, pro- 
yectando sus truncadas sumidades 
como las pajas de un rastrojo, a 
pocos centimetros sobre la super- 
ficie de la arena cenagosa. 

Cuando se los toca o estiran se 
contraen súbitamente con fuerza 
hasta desaparecer casi enteramen- 
te, En virtud de este movimiento, 
el eje, que es muy elástico, debe 


En los labios, el color 
fresco y vivo de la flor 


Bien delíneados los labios con 


Lápiz Le Sancy, estos muestran 
un rojo agradable que se mantiene 


en toda circunstancia, 


Use el lápiz para labios 


SANcy 


y no tema los labios morados 
o paspados que ocasionan los 
fríos del otoño y el invierno. 


Repuestos $ 0.30 


Tonos: Claro, Granate y 
Obscuro. 


P rfume ria 


Con estuche 


doblarse en el extremo inferior, 
donde, naturalmente, está algo cur- 
vado, y me figuro que sólo me- 
diante esta elasticidad puede el 
zoófito volver a surgir del cieno. 
Cada pólipo estrechamente unido 
a sus hermanos, tiene boca, cuer- 
po y tentáculos propios. De estos 
pólipos, en un ejemplar grande 
debe haber muchos millares; sin 
embargo, se ve que obran con uni. 
dad de movimiento; tienen un eje 
central, relacionado con un siste- 
ma de circulación mal definida, y 
los gérmenes, son producidos en 
un órgano distinto de los indivi- 
viduos separados. Bien se nos 
puede permitir que preguntemos 
¿qué se entiende por individuo? 
Siempre es interesante descubrir 
el fundamento de los extraños re- 
latos de viajeros antiguos, y no 
dudo que los hábitos de esta vu!- 
garía expliquen algunos casos. El 
capitán Lancaster en un viaje 
en 1601, refiere que en las arenas 
marinas de la isla del Sombrero, 
en las indias orientales “halló un 
ramito que crecía como un árbol 
tierno, y al intentar arrancarlo se 
encogió hacia el suelo, y se hu- 
biera hundido del todo a no tener- 
lo asido con mucha fuerza, Ha- 
biéndolo arrancado, se vió que te- 
nía por raíz un gran gusano, el 
cual disminuye al paso que el árbol 
crece, y en cuanto al gusano se 
convierte enteramente en árbol, 
éste hecha raíces en la tierra y 
se hace grande. Semejante trans- 
formación es una de las extrañas 
maravillas que he visto en todos 
mis viajes, pues sj se arranca este _ 
árbol cuando joven y se le quita 
la corteza y las hojas, se convierte 
después de seco, en una piedra 
dura muy parecida al coral bian- 
co y de ese modo el gusano pasa 
por diferentes naturaiezas. De 
ellos recogí y traje a casa un gran 
número. — Darwin (E.) 


UNA VICTIMA 

—Señoritas: ya podían ustedes 

po cantar cuando pasa el tran- 

via, que luego cree el inspector 
que no engraso bien la curva. 
(De Estampa, Madrid) 
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Como una paloma ansiosa de 
abrir sus alas, se tiende de la po- 
blación de Coalcomán, ciudad que 
ha sido cuna de muchos hombres 
benéficos a su patria chica, Mi. 
choacán, 

Los primitivos pobladores de 
esta comarca eran descendientes de 
aztecas que, peregrinando por la 
costa del Pacífico, llegaron a Col- 
mán, hoy Colina y Coalcomán. 

Estos peregrinos formaban una 
gran caravana guiada por dos 
hermanos, cuyos nombres se han 
perdido con el transcurso de ls 
años. Pero no falta viejo indíge- 
na que relate cosas de sus antepa- 
sados y descubra secretos ignora- 
dos por la historia oficial. 

Estos dos hermanos, gemelos, ¡e 
disputaban el gobierno de la re- 
gión. Uno de ellos en compañía 
de sus partidarios quería abando- 
narla; pero el otro se obstinaba 
en permanecer en Coalcomán. Pa- 
rados frente a frente estaban los 
protagonistas, como si quisieran 
combatir, cuando se posó en sus 
hombros una águila caudal, des- 
cansando una pata sobre un hom- 
bro de uno y la otra en el del 
otro, Los hermanos creyeron ver 
en esto un anuncio de sus dioses 
y quedaron mudos de asombro por 
algunos momentos,  arrojánkdose 
miradas, mientras pensaban entre 
si cuál podría ser el significado 
de aquello. En esto el águila le- 
vantó una de sus patas y sacu- 
diéndose dejó caer una pluma y 
en seguida voló hacia el oriente. 

Entonces el hermano sobre quien 
estaba el águila al sacudirse, le- 
vantó la pluma que dejara caer y 
dirigiéndose a su hermano, dijo; 

— Mira, hermano, lo que signifi- 
ca este agúero. De nosotros dos, 
el que nació primero fuí yo. Así 
es que yo soy el primogénito, y a 
recordarnos esto es a lo que ha 
venido el águila, El haberse posa- 
do primeramente en los hombros 
de los dos, significa que somos 
gemelos; y el haberse posado les- 
pués únicamente en mí, significa 
que yo soy el primogénito; y ¿a 
pluma que me brindó, significa el 
poderío que me pertenece por he- 
rencia y la perpetuación de un 
reino que yo debo fundar. 

Tras haber dicho esto el primo- 
génito, colocó la pluma en su pe- 


— ¿Has visto? Hace media 
| hora que están asf... ¿Les ti- 
ramos una bola de nieve? 

— Déjalos, Recuerda que tal 
vez algún día seremos grandes 
nosotros. 

(De Rolig Half Timme, 
Gotemburgo) 


leyenda 
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Folklore mejicano 


de 


nacho, reunió a sus leales y ende- 
rezó hacia el rumbo que había 
marcado el águila, 

El hermano menor, que contaba 
con un considerable número de 
adictos, los convocó a un acuerdo 
para declarar en qué lugar y cuál 
organización daría al gobierno de 
un reino que iba él a fundar, Y 
cuando todos estuvieron reunidos, 
el caudillo, en una peroración, or- 
denó la fundación de varios pue- 


CGoalcomán 


blos en la región que habían ¿de:- 
cubierto, y dividió en tres tribas 
el conglomerado, A una la maudó 
a tierra caliente: Jicuilicán, Te- 
palcatepec y Amatlán; a otra, que 
se estableciera en la «costa el 
Aguila: Maquilí, Pomaro, Etopila, 
Huitzontla, Cachán y Mexcalhua- 
cán, y a la restante la mandó a ¡a 
sierra, Y el lugar que eligió para 
cabecera de su reino fué Coal- 
comán. — Jesús Torres S. 


Le Sancy de 0.35 
adheridos 
forman la 


que se vende 


a un peso 


Comprando la Tableta 
Le Sancy se ganan 40 
ctvos., porque un Ja- 
bón Le Sancy se vende 


a 0.35 


El 


La señorita Elena Sauret ha 
establecido que la cortesía es “una 
cuestión de latitud”, dando a la 
palabra su sentido geográfico. 

En Nueva Guinea, se deposita 
sobre la cabeza de la persona e 
quien se saluda la hoja de cierto 
árbol que simboliza amistad. 
Pero... ¿cuándo el que saluda 
carece de una provisión de esas 
hojas?... 

Los habitantes de las Islas Fi- 


saludo en diferentes 


en una verdadera averiguación s0- 
bre las condiciones en que se en- 
cuentran los respectivos estómagos. 
En La Gran Ciíclade el saludo 
es picarón. Los que se encuentran 
se. soplan las orejas mutuamente 
— desde luego, púes nadie se pue- 
de soplar las propias orejas... 
Los japoneses se quitan el za- 
pato del pie derecho; aunque esta 
costumbre está desapareciendo, con 
el uso del calzado occidental... y 


pueblos 


de las ideas, En el Japón se da 
hoy la mano como nosotros, entre 
las gentes bien. 

Contrariamente a los griegos que, 
antes que todo se informaban del 
mercado de los higos y de las 
aceitunas, los egipcios, muy act- 
ciosos por su salud, se pregunta 
ban: “¿Suda usted bien?”, El mu- 
sulmán se toca la frente, la boca 
y la nariz al inclinarse. Los ro- 
maros se lisonjeaban largamente, 


lipinas inclinan la cabeza muy bajo 
y levantan al mismo tiempo el pie 
derecho lo más alto posible. Esa 
rara costumbre parece obedecer a 
un gusto de la acrobacia. En cier- 
tas regiones etíopes, donde las mu- 
jeres andan casi desvestidas, un 
hombre que desea saludar a una 
dama de condición toca el bajo de 
su vestido y el talle de la dama. 
Algunos jefes etíopes se cruzan el 
dedo del corazón, en señal de 
amistad. , 

En el Dahomey los negros se 
tiran los dedos hasta que crujen 
los huesos, Mientras más crujan 
los dedos, más sincera es la amis- 
tad. Si las salutaciones se repiten 
en el curso del mismo día las cru- 
jidas de los dedos terminarán por 
el silencio... Y entonces, ¿la 
amistad ? 

Los chinos levantan las manos 
juntas; luego se arrodillan con la 
cara casi por tierra, en signo de 
humildad. Entre los chinos de la 
misma aleurnia el saludo consiste 


MORDAZAS 
Bob a Kiki, — ¡Ah! 
¡No somos los solos 
amordazados en el 


mundo! 
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Si Vd. desea 
Una BUENA ESTUFA 


exenta de humo u olor, compre una Petromax. 
Funciona SIN MECHA, a gas de kerosene, 
igual que las famosas lámparas Petromax, y 
consume un litro de kerosene cada 10 horas. 
Pidan Catálogo 6568. . 
> D. MEYER « Cía. Ltda 
Paseo Colón 321 — Buenos Aires. 


DETROMAX"! 


LA ESTUFA DE CALIDAD 


POR 


Una Maravilla SOLO $ 0.70 
TA BED TAS PD E SAN T:0*” 


Preparado único en el mundo para teñir las canas en pocos minutos, Este 

original producto da tono castaño, castaño claro, castaño obscuro, rubio y 

negro, de una naturalidad sorprendente. Se vende en cujas de una tableta, al 
precio de $ 0.70, suficiente para teñir una abundante cabellera. 


En venta en todas las Farmacias y Perfumerías de la República. 


Pedidos del interior, CASA DE SANTO 


dirigirse a zu Depositario: 
345 - NAZCA - 347 o. (66 U. T. 17958) -— Buenos Aires. 
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CORTE- Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otergamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis al 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL - Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso, 


O Biblioteca Nacional de España 


Las 


E mudan, Este suceso larga- 
S mente esperado es a veces 

una alegría y otras veces una 
pena. Como es natural, la alegría. 
si existe, no es sin el acompaña- 
miento de contratiempos propios 
de toda mudanza. 

El dormitorio de la casa ante- 
rior tenía una gran ventana, el 
mismo dormitorio del nuevo de- 
partamento tiene dos. Es una ver- 
dadera catástrofe para la dueña 
que no tiene nada más que un solo 
par de cortinas y una colcha de 
cama, Se piensa con terror que 
habrá que renovarlas, 

Y no. No hay tal cosa; el mal 
no es tan grande como parece, ni 
habrá que hacer gastos extraordi- 
narios, Muy bien puede arreglarse 
con el único par que se tiene, Se 
reemplazará el paño de seda que 
falta por tul liso tupido o bien 
con linón o muselina ocre, rosada 
o, si se prefiere, se le dará un lige- 
ro baño de anilina en los tonos azu- 
les lavanda, ampliamente fruncido 
y recogido muy abajo, mientras el 
paño de seda cae derecho, Es fácil 
hacerlo y poco costoso. De esta 
manera se tiene vestida a las dos 
ventanas con un solo par de cortina. 
_En el escritorio, otro inconve- 
niente: las cortinas de felpa color 
cereza aparecen pobres sobre una 
ventana demasiado ancha, y, para 
colmo, vienen a ser más cortas e 
imposible encontrar felpa igual pa- 
ra remediar el mal, 
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de las 


El cuero, muy de moda, será el 
salvador: se añadirá una mano 
de cuero flexible todo alrededor, 
las abrazaderas serán iguales y na- 
die dudará de qué se trata de un 
arreglo, 

Cuando se tropieza alguna vez 
con un radiador tan mal colocado, 
tan fuera de la ley impuesta a sus 
semejantes que deben ocupar tan 
sólo un lugar que no se vea, ni que 
estorbe, se tratará de esconderlo 
bajo una armazón metálica pla- 
teada con un pequeño marquito 
de madera y encima se colocará 
un estante para libros, si es que 
hay lugar. 

Se tropieza también muchas ve. 
ces con un sinnúmero de puertas 


— Yo sola hago en la oficina 
la labor de tres empleados. 

— ¿Pero no decías que no 
había nada que hacer? 

— ¡Y quél ¿Es que no puede 
haber tres empleados que no 
hagan nada? 

(De 11 Trayaso, Roma) 


A boo 


mudan zas 


inútiles y no hay que titubear en 
condenar o inutilizar una o dos. 
Es fácil su transformación sí se 
añade un pequeño “panneau” en 
madera antigua de abajo hasta la 
altura de apoyo de una puerta, con 
vidrios pequeños recuadrados en 
la parte alta para hacer así una 
vitrina y guardar cristalería o 
simplemente para esconder una ra- 
dio, según sea el destino de la 
habitación. 

Si bay disponible nada más que 
un pequeño ángulo en la habita- 
ción, lo mejor será tener una me- 
sita a tres bandejas, graduadas de 
mayor a menor, montadas sobre un 
eje central y con sus correspon- 
dientes manijas de fácil manejo y 
de transporte, que permitirá en el 
momento de la “toilette” trasla- 
darla de un lado al otro. 

Este mueblecito o “gueridon” 
será lindísimo hecho en madera 
laqueada. 

Un corredor obseuro es el que 
proporciona contrariedades. ¿Qué 
hacer con esa fealdad ? 

Para dar un poco de luz bastará 
hacer un ojo de buey con un cris- 
tal, una cortina de seda fruncida 
en el alto de cada puerta darán 
luz y elegancia. En los costados 
se emplearán las antiguas jardi- 
neras de madera o de metal que 
se barnizarán o se laquearán en 
tonos claros y se rellenarán con 
todas clases de helechos. 


LAS "DESVENTURAS 175 


LUEGO VENDRÁ MANECOA DEPENDE,LE VOY A PREGUNTAR 
PEDIRTE MI MANO PAPA.EN SI HABRA UNA PRÓXIMA GUERRA 
LUGAR DE MI MANO,QUE KOSE | MUNDIAL.SIDICE QUE SÍLE DOY TU | 
VAYA A ENCONTRAR CON TUPIE, IMANO.PERO VOS NO LOVAYAS A 

-PREVENIR ANTES, ¿EH? 


A DEL 
(ES SE 
SIÑOR.... 
SALA... 

[a] 

0 


¡ARDE LA HIG 
BRUTO? ENTON 
. ) | RIFIERE USTE AL 
PRASEPRASE ALA 


A A 


LO 


OVA ME PASADO BUENAS TARDES] [/PSTINO GRITE. , QUÁNDO LE PREGUNTE SI 
meras CHÓCHITA.... po BOSA DA: QUE Si MENE USTED PRONTO VENDA ORG 
VEREMOS QUÉ PASA. : : : 
REMOS QUE PA: ) USTED. Bordo. | QUE CONTESTARLE QUE SÍ. 
E '0, 
> ME ' 
| <A A 
ÉS SÍ QS 
Ito MS 
MY | 4 


ES 


¡CLARO QUELE | [¡CÁLLESE!PARECE 
VOY ADECIR QUE | | QUE VIENE. ME VOY 
SÍt¡Y BIEN FUERTE! | NO LE DIGA QUE 
HE ESTADO AQUI. 


¡SONASTE, 
MANÉCO! 


SIESTABA USTED 
SOLO,N0 HABÍA NADIE 
¿PERO QUIÉN HA- 
BLABR,ENTONCES? 
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Con una pareja torpe, todo 
baile es detestable. Con un 
buen bailarín, un deleite. 
Usted arriesga su cutis al usar 


productos inferiores... pero 
con Crema de miel y almen- 
dras Hinds realza admirable- 
mente su belleza, Para el ros- 


tro, como para las manos, 
Hinds suaviza y blanquea. 
Además, protege el cutis, 
conservándole su juvenil y 
fresca tersura, Un ensayo le 
entusiasmará. 


Tres Tamaños 
0.70 -»- 2.40 - 4,30 
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La construcción de islas 
f l otantes 


El secretario de Comercio de los Estados 
Unidos de N. A. ha manifestado que el depar- 
tamento de Obras Públicas ha asignado la can- 
tidad de 1.500.000 dólares para la construcción 
de una isla flotante en el Atlántico, para fi- 
nes de aviación trasoceánica. 

Si el experimento da resultado, el Gobierno 
de los Estados Unidos de N. A, procederá a 
la inmediata construcción de islas flotantes de 
1.250 pies (unos 380 metros) de largo, con es- 
pacios de separación de unas 500 milas, a tra- 
vés del Atlántico, y establecerá líneas directas de 
aviones entre Europa y América, regularmente, 

El coste total de una cadena de islas flotan- 
tes vendría a ser alrededor de unos treinta mi- 
llones de dólares, 

En el proyecto se propone el anclaje de las 
“islas flotantes” entre la costa norteamericana 
y la hispanoportuguesa. Según ,el proyecto, la 
duración de los vuelos regulares sería de trein- 
ta horas, Nueva York-París; treinta y cuatro 
horas, Nueva York-Roma, y treinta y seis ho- 
ras, Nueva York-Berlín. 

La primera isla sería anclada a 375 millas 
de la costa norteamericana; la segunda, ter- 
cera y cuarta, a intervalos de 450 millas, al este 
de Horta, isla de Fayal, en las Azores; la 
quinta entre Fayal y Vigo. : 

De Vigo las rutas irían a Burdeos y París, 
a Lisboa, Madrid, Barcelona, Génova, Roma y 
Nápoles. 


El niño. — Hoy me ha puesto el maestro a escri- 
bir a máquina. 
El papá (distraído). — Á ver, a ver qué letra 


tienes, 
(De Gutiérrez, Madrid) 


Las temperaturas bajas 


Reduciendo la presión del vapor del helio, Ka- 
merling Onnes había obtenido una temperatura 
de 0'82” K (grados absolutos), y posteriormente 
Keesom obtuvo una temperatura de 0'71” K, 

Según Debije, y lo -confirmó después Giau, si 
se coloca una sal paramagnética a la temperatu- 
ra del helio hirviendo y a la presión mínima, en 
un potente campo magnético, y de repente se anu- 
la el campo, se alcanzan temperaturas todavía 
más bajas. 

Siguiendo este procedimiento los profesores 
Haas y Wiersma, de Leyden y Kramers, de Utre- 
cht obtuvieron recientemente la temperatura de 
0'27” K, utilizando como sustancia paramagnética 
el fluoruro de cerio, 
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Las langostas y la luz 


del sol 


Los insectos experimentan en notable medida la 
influencia de la luz solar. En el caso de las lan- 
gostas, por ejemplo, la langosta gregaría adquie- 
re una pigmentación negra, en tanto que la lan- 
gosta solitaria conserva su color pálido (verdoso 
o amarillento). 

Durante la noche, los saltamontes se hallan en 
un estado de torpeza; al amanecer, bajo la influen- 
cia de los primefos rayos del sol, empiezan a mo- 
verse. Cuanto más alto se halla el Sol sobre el 
horizonte, más actividad muestran los saltamontes; 
por la tarde, a medida que el sol se va acercando 
a su ocaso, sus movimientos se van amortiguando 
gradualmente, 

A yeces, un enjambre de langostas se detiene en 
mitad del día, y cada insecto busca refugio debajo 
de plantas o piedras, para resguardarse de los ra- 
yos directos del sol, temiendo sin duda los efec- 
tos de un calentamiento excesivo, 

En 1924, P. A. Buxton midió la temperatura 
del cuerpo de dos variedades de saltamontes de 
Palestina, de distinto color, y vió que el de color 
chocolate oscuro excedía en 45% C al amarillen- 
to, estando ambos expuestos al sol y sujetos en 
igual forma sobre platillos llenos de arena. La 
A eatidd del saltamonte oscuro rebasaba los 

1) 

Los señores Leonard Hill y H. J. Taylor han 
realizado observaciones sobre saltamontes grega- 
rios y solitarios, suministrados por B. P. Uvarov, 
del Instituto Entomológico de Londres. Mediante 
un delicado par termocléctrico introducido debajo 
del pronotrum (cubierta quitinosa de la parte pos- 
terior de la cabeza) de dos insectos, uno de cada 
color, y expuesto el conjunto a la radiación de un 
arco voltaico (debidamente filtrada para intercep- 
tar los rayos infrarrojos de gran longitud de on- 
da), la langosta negra presentaba una diferencia 
de 3'59 C sobre la verde. El experimento se repi- 
tió varias veces, siempre con idéntico resultado. 

En un día despejado, se hizo el mismo ensayo 
con la radiación solar; también en esta forma la 
langosta negra tenía mos 39 C más que la verde. 


A 


—¡Mamá, Otto me ha dado una bofetadal 
— ¿Y tú no se la has devuelto? 

— Si, pero... ANOS. k . 
(Ds Berliner llnstrierte Zeitung) 


Mal Aliento 


Una Gran Verdad: 


Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con cui- 
dado su boca sufren, a pesar de esto, de mal 
aliento. 


Más Aún? 
Muchas personas sufren de mal aliento sin 


darse cuenta y desgraciadamente nada es más 
molesto a aquellos con quienes se habla, 


La Razón; 


La razón es que casi siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y 
de fermentaciones tóxicas en el estómago y los 
intestinos, 


El estómago puede estar sucio sin que uno 
se dé cuenta y aun cuando uno piense estar en 
perfecta salud. 


No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta / 


Para evitar y curar el mal aliento es tam- 
bién indispensable tratar con todo cuidado el 
estómago y los intestinos. 


Hoy día tantos fuman — hombres y muje- 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 


Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa; de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 


Sobrevienen entonces desarreglos internos y 
los restos alimenticios estancados en el estóma- 
go y los intestinos producen materias peligro- 
sas que pasan a la sangre, hacen gran daño a 
la salud y causa a la vez el mal aliento. 


Para evitar eso, use Ventre-Livre. 


Ventre-Livre es un remedio de entera con- 
fianza para evitar y tratar el mal aliento, por- 
que limpia el estómago y los intestinos de las 
impurezas, substancias infectadas y fermenta- 
ciones que dañan la sangre. 


Todas las noches, al acostarse,tome dos o tres 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua, 


Así se trata el estómago sucio, 
Sólo así se evita y se trata el mal aliento, 


Use Ventre-Livre. 
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por el Canal de Panamá 


EsDE- la época de la conquista española se 

pensó en la posibilidad de atravesar con un 

canal el istmo de Panamá, En el siglo XVII. 

Carlos 11, llegó a ordenar que algunos in- 
genierog realizaran estudios. Más tarde fué Boli- 
var con su amplitud de miras. Y, ya al promediar 
el siglo, cuando el descubrimiento del oro en Cali- 
fornia, en 1848, no faltó quienes contemplaran con 
envidia aquella breve vía imaginaria comparándola 
con la prolongada y peligrosa travesía que debían 
efectuar para llegar desde el Atlántico a las aurí- 
feras regiones del Pacífico, 

Un francés, Fernando de Lesseps, que ya vincu- 
lara su nombre al canal de Suez, en 1875, se dedi- 
có a estudiar las posibilidades de abrir una ruta 
entre ambos mares y, en 1880, se fundó una pri- 
mera compañía francesa destinada a costear la 


q A AT AA 


Los ladrillos de “vil meta!” fueron preparados en los 
Estados Unidos bajo pio do las autoridades 
ederales, 
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Los Estados Unidos pagaron 


a Francia cuarenta millones 


Embarque de la primera partida de oro en 
el “Kronprinz Wilhelm”. 


construcción. Empero, la falta de materiales apro- 
piados, las enfermedades, particularmente la fiebre 
amarilla y múltiples inconvenientes financieros y 
de política internacional entorpecieron la marcha 
de los trabajos y llegaron a paralizarlos por com- 
pleto, con gran perjuicio de los muchos millares 
de personas que, acuciados por el ejemplo del Suez, 
no vacilaron en entregar a los constructores todo 
su dinero. El fracaso total fué en 1889, 

Los Estados Unidos, dada su situación geográ- 
fica, habían visto siempre con interés tan vasto como 
complicado proyecto. Se llegó a contemplar la posibi- 
lidad de abrir otra vía en Nicaragua; pero, en 1903, 
la creación de la República de Panamá y el allana- 
miento de algunos obstáculos internacionales permitió 
encarar seriamente el estudio del problema y proyec- 
tar la compra de las obras y derechos a los franceses. 

Y la operación se efectuó satisfactoriamente. Entre 
el gobierno federal de la Unión y la compañía fran- 
cesa se convino la venta de todas las existencias, de- 
rechos, etc,, en la suma de cuarenta millones de dóla- 
res, es decir, unos doscientos millones de francos, en 
aquella época, 

Inmediatamente se procedió al envío de tan impor- 
tante suma de dinero, Otra vez, como en la época 
de la conquista, un tesoro eruzaba el mar... Pero, 
no fué sobre frágiles galeones, El transporte lo efec- 
tuó, en primer término, el transatántico alemán 
“Kronprinz - Wilhelm, en los primeros días de mayo 
de 1904, depositando su preciosa carga en el puerto 
de Cherburgo. 

Se encargaron de la operación log subsecretarios 
de estado W. A. Day y C. W. Russell, en colabora- 
ción con la banca Pierpont- Morgan. Para ponerlo 
a cubierto de cualquier contratiempo, se aseguró tan 
importante cargamento. Desde luego, para el seguro, 
cuyas primas fueron elevadisimas, debióse asociar a 
varías compañías, las que se hicieron cargo de frac- 
ciones que oscilaban entre los diez y veinte millones 
de francos, 


Hay un premio 
para Vd. 


gánelo consumiendo el más 
exquisito y nutritivo de los 
Chocolates. 


l automóvil sedan 1934. 


1 regio juego de comedor. 


2 hermosos aparatos de radio, 
y 343 importantes premios. 


Canjee las etiquetas por cupones para 
intervenir en este 


GRAN CONCURSO 


que se sorteará con la lotería de 
Navidad de 1934. 


Su proveedor le entregará por 
cada 5 etiquetas UN CUPON. 


BARTOLOME MITRE 2538 -S54-- Bs.As. 
CONSUMA 


PRODUCTOS 
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LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
ldóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 
tifica la seriedad de esta antigua 
prestigiosa institución argentina pe 


enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689-Avenida MONTES DE OCA-895 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


AR AA AAA E 
Nombre 
AECA TA POS Ca Ted DIA RO RENO 


Dirección 


Localidad 
C.0. 
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La leyenda del 1.2 de Mayo 


ACÍA justo un año, día por 
Hs que el primer hombre, 

y la primer mujer, Adán 
y Eva, habían sido conducidos a 
las fronteras del Paraíso. 

Los dos desterrados habían ca- 
minado largo tiempo siempre ha- 
cia el levante, con su ligero equi- 
paje, a la busca de un lugar sus- 
ceptible de ser habitádo, o sea una 
caverna, 

Tropezaron con una dificultad ; 
la mayoría de las cavernas esta- 
ban ocupadas por animales dañi- 
nos y feroces. Así que se vieron 
obligados a alejarse considerable- 
mente de su punto de partida. 

Cuando encontraron el lugar 
propicio, el Primer Hombre se 
puso a cultivar la tierra alrede- 
dor de su casa, mientras que la 
Primera Mujer hacía los queha- 
ceres de la misma, 

La vida era muy dura, mucho 
más dura que hoy, lo que no es 
poco decir. Ellos no podian darse 
el lujo de un merécido descanso. 
Para ellos no había días feriados, 
sábados ingleses, ni tan siquiera 
el bendito domingo, día creado pa- 
ra el descanso. Sin contar que 
les había nacido un niño. ¡Una 
boca más para comer! 

Una mañana, la Primera Mu- 
jer, por más que sacudió con to- 
das sus fuerzas al Primer Hom- 
bre, éste no quiso saber nada, 

— Déjame — dijo, — estoy 
cansado; quiero haraganear hoy. 

— Entonces ¿quién sacará las 
vacas a pastar? ¿Quién sacará 
agua del pozo? ¿Quién fregará 
el piso? 

— Supongo que no querrás que 
trabaje el 1? de Mayo, 

— ¡El 1? de Mayo! ¿Qué tiene 
de particular este dia? 

— Pues es el aniversario de 
nuestra salida para el destierro, 

La Primera Mujer quedó pen- 
sativa. Era verdad. Hacía un año 
que no había tenido tiempo en 
soñar con ese Paraíso, teniendo 
todo su tiempo tomado por sus in- 
números quehaceres, cuidando a 
su hijito, preparando la comida, 


zurciendo la ropa, etc. Además, 
no tenía ningún interés en recor- 
dar esa temporada cuyo recuerdo 
poco a poco se había esfumado 
en su mente. ¿Acaso su mari- 
do no era el mejor de los hom- 
bres?... 

(No tenía ningún mérito para 
él serlo, puesto que era el único 
ser humano). 

—HEstá bien; iremos a pasear 
— dijo ella. — Nos llegaremos 
hasta las verjas del Paraiso, Nun- 
ca hemos vuelto y así veremos si 
se ha cuidado del jardín desde 
que tú no estás. 

Tomaron ambos el camino que 
un año antes habían hecho, .El 
Primer Hombre empujaba el ca- 
rrito donde dormía el pequeño 
Caín (había recibido ese nombre 
por estar siempre vestido cón pie- 
les de animales). 

Al cabo de algunas horas de 
marcha, la pareja se detuvo. 


—Es curioso — dijo el Pri- 
mer Hombre, — no creía que fue- 
ra tan lejos... Deberíamos ha- 


ber llegado ya... 

— Tal vez equivocamos el ca- 
mino. Á no ser que el Paraiso 
haya cambiado de lugar... 

— No hay duda. Ha cambiado 
de lugar — respondió el Primer 
Hombre con una dulce sonrisa. 

Diciendo esto miró a los ojos 
a su compañera. Ella enrojeció. 

Y desde entonces, cada año, al 
1% de Mayo, los trabajadores se 
yan a la tarde con sus familias a 
pasear, S 

Ellos cumplen, así, un rito cu- 
yo origen remonta a los más le- 
janos tiempos. ' 

Pero no volvieron nunca más a 
encontrar el Paraiso, para siem- 
pre perdido, 

Solo algunos, aquellos que son 
sobrios, pacientes y que no enga- 
ñan a sus mujeres, han descu- 
bierto que el Paraíso ha cambiado 


de lugar, y... se ha instalado en 
sus propias casas. 
Es, como se ve, una leyenda 
muy sugestiva. 
M. 


Po 
7 
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bl 


COMIENDO 
—¡Bueno, no comiences a griñir porque he pasado toda la 
mañana arreglando el comedor! 


Y 
/ 
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¿Quiere usted ser astrólogo? 


La astrología no es ciertamente tan arte muy 
común. Pero ésta es una razón para que su 
conocimiento sea preciso. Y no es en ninguna 
forma un arte vano, una soñación de locos, 
como suele sostenerlo la ciencia modernista. 
Nuestro destino — dicen serios magos... — 
está escrito en el gran libro de los astros; 
pero hay que saber leerlo... 

Es, por lo menos, lo que pretenden los adhe- 
rentes a uno de los clubs más notables de 
“psiquistas” europeos, que hace poco reunióse 
en París en una sala de geografía del bulevar 
de San Germán, En dicha sala se dicta ahora 
un curso de astrología, que “deberá permitir 
a cada estudiante hacerse fácilmente astrólo- 
go”, según reza el prospecto, 

Un señor Mucherry, secretario de dicho club, 
quien parece que es una autoridad en la mate- 
ria, presenta, pues, a los neófitos, los elemen- 
tos: astros, mansiones celestes, ignos del zo- 
díaco, cuadratura, oposición y demás... Desde 
luego, los alumnos están en condiciones de esta- 
blecer un tema astral, si no de hacer el comen- 
tario, 

El secretario insiste sobre la importancia de 
la precisión de la hora del nacimiento del in- 
dividuo de quien se hace el horóscopo, Y esa 
hora varía evidentemente según los diversos 
lugares del mundo donde se puede nacer... 
Y como el destino ignora los cálculos horarios 
de los hombres, pueden producirse desagrada- 
bles sorpresas, 

Los aprendices astrólogos son bastante nu- 
merosos, según parece. Algunos de ellos se im- 
pacientan de salida por no poder aún arrancar 
al cielo estrellado el secreto que buscan... 

De todas maneras, esta escuela medio exótica 
ha de resultar como una diversión entre tantas 
gentes, víctimas de la crisis que viven en el 
Viejo Mundo, 


EN EL MANICOMIO 
— Es un desgraciado. ¡No tiene ni camisa de fuer- 


za que ponersel 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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para curar rápidamente. 


Los Sordos Oyen 


en seguida con claridad, con el aparatito 
“Acusticon” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
N+* 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

pida folletos explicativos, e5- 

critos por el Dr. Bouquet con 
copias ae certiticados médicos, en sobre cerrado 
a: J. Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 


CUIDADO 
QUE NO ENTRE 
EL CATARRO ... 


con su cortejo de graves complicaciones, Du- 
rante casi medio siglo el Laxativo Bromo Qui- 
nina Grove ha sanado cientos de miles de 
personas de serias dolencias como grippe, res- 
friados, toses, etc. Después de tomar dos table- 
tas al acostarse y dos por la mañana — si fuere 
necesario — se sentirá mejor. Este remedio es 
reconocido universalmente como el más activo 


SROMO QUININA 


LAXATIVO 


CARAS Y CARETAS 


Restauración del caballo fósil argentino, según un cuadro existente en el Museo 
de Zootecnia de: la Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires. 


Cuando se acabaron los caballos 


El misterio de su historia en América 


e Por 


Especial para 


A paleontología es una ciencia llena de mis- 

terios. Si hay problemas difíciles en la his- 
| Y toria del hombre, calcúlese lo que será en 

la historia de los otros seres vivos, que 
no han puesto nada de su parte, como aqué!, para 
informar a las generaciones venideras. De esos 
misterios, tal vez el que más intriga a estudiosos 
y a profanos es el de la completa desaparición de 
aquellos animales que sólo nos son conocidos por 
sus restos fósiles, 

¿Cómo es que se acabaron los gliptodontes? 
¿Por qué no hay ya dinosaurios? Estas o pareci- 
das preguntas hacen a cada paso, en presencia de 
los esqueletos de los animales extinguidos, los vi- 
sitantes de los grandes museos; y lo mismo se vie- 
nen preguntando los hombres de ciencia, desde Cu- 
vier acá, Pero entre estas preguntas, hay una es- 
pecialmente difícil de contestar: ¿Por qué desapa- 
recieron en América los caballos nativos? 

Parece cosa ya bien demostrada que el caballo 
es de origen americano, Desde luego, no el caba- 
llo doméstico, tal como lo conocemos hoy, sino el 
género caballo, en general. El oeste de lo que hoy 
llamamos los Estados Unidos fué la cuna de este 
género, que desde allí se extendió por un lado ha- 
cia Asía y Europa, y por el otro a la América del 
Sur. La especie más meridional, que los naturalis- 
tas han llamado “Equus curvidens”, existió aquí, 
en la Argentina, donde convivió con los megate- 
rios y los toxodontes. Ahora bien, mientras en el 
hemisferio oriental los caballos sobrevivieron lo 
bastante para dar lugar a su domesticación por los 
hombres primitivos (y aun en el Asia central que- 
da una especie todavía en estado salvaje), aquí, en 
nuestro hemisferio, el género se extinemió por com. 


ADE BA 


E CAPAR Y 


CABRERA pea 


Caretas”” 


pleto en épocas prehistóricas, sin que se salvase 
ni una sola especie, Más aún, con él se extinguie- 
ron otros animales de la familia de los équidos 
que existían en la misma época, como los hipidio- 
nes y los parahipariones. Fué una desaparición to- 
tal de los équidos en todo el doble continente ame- 
ricano. 

Tal vez alguna de estas especies de solípedos 
subsistió en América hasta la llegada de 5us pri- 
meros pobladores humanos; en Patagonia, del la- 
do de Chile, se han hallado restos de una de ellas 
juntamente con indicios inequívocos de la existen- 
cia del hombre; pero se puede afirmar su extinción 
absoluta en los tiempos que comúnmente llamamos 
prehistóricos, y es también posible asegurar que, 
desde miles de años antes de llegar al Nueyo Mun- 
do el hombre blanco con sus caballos domésticos, 
los équidos eran enteramente desconocidos para 
los indígenas. Todo lo que se ha dicho sobre pa- 
rentesco de nuestro pingo criollo con los caballos 
fósiles del país es pura fantasía. Mientras las cul- 
turas primitivas de Asia, de Europa y del norte 
de Africa nos han legado numerosas representa- 
ciones de caballos, en América no hay en las obras 
de arte de los antiguos habitantes, ni en sus moti- 
vos decorativos, ni en su folklore, el menor re- 
cuerdo de ninguna clase de équidos. 

Y el curioso de las cosas de la naturaleza, en 
presencia de estos hechos, no puede menos de vol- 
ver a preguntarse: si en América hubo en tiempos 
remotos caballos, si fué este continente su cuna, 
¿por qué desaparecieron de él por completo? 

La fauna de un país, o la mayor parte de ella, 
puede desaparecer por muchas causas; por ejemplo, 
a consecuencia de aleún eran cataclismo geológi- 
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co. No hay, sin embargo, pruebas de ninguna ca- 
tástrofe, general a todo el continente, y posterior 
a la existencia en él de caballos, de magnitud bas- 
tante como para acabar con estos animales. : 

También pueden influir en la extinción de cier- 
tas especies los grandes cambios en la fisiografía 
de un país, cambios debidos a alteraciones en el 
clima o a otras causas naturales. Por ejemplo, una 
lluvia de cenizas volcánicas puede cubrir los pas- 
tos, o una prolongada sequía puede convertir un 
país tertil en país estéril. y entonces los animales 
herbívoros perecen en gran número; pero, como 
ya hizo notar el ilustre Darwin, la desaparición 
total de los caballos prehistóricos de América no 
puede explicarse así. En la América del Norte ha 
sobrevivido a los tiempos cuaternarios el bisonte; 
en la del Sur ha ocurrido lo mismo con los vena- 
dos y con el guanaco, y si las condiciones de yida 
no- fueron tan difíciles como para que estos ru- 
miantes no pudieran soportarlas, parece que tam- 
poco debieron serlo para que todos los équidos pe- 
recieran, Algunas especies actuales de équidos, y 
entre ellas el único verdadero caballo que existe 
en estado salvaje, viven en'verdaderos desiertos. 
Es increíble que entre las varias especies cuater- 
narias de caballos americanos no hubiera ninguna 
capaz de adaptarse a la vida en una zona árida. 

Un gran descenso de temperatura durante un lar- 
go período puede también ocasionar la muerte 
de ciertas especies, sobre todo cuando los fríos 
intensos, las grandes heladas, coinciden con la épo- 
ca en que los animales crían. Sin embargo, en 
Europa los équidos salvajes sobrevivieron a los 
rigores de la época glacial; como que en España 
y en los Alpes todavía quedaban caballos salvajes 
(no alzados o baguales, sino salvajes en el ver- 
dadero sentido de la palabra) en el siglo octavo, 
y se dice que en los Vosgos duraron hasta el sí- 
glo dieciséis; y no hay pruebas de que nuestro 
continente haya sufrido en los tiempos cuaterna- 
rios un período glacial de efectos más mortíferos 
que las glaciaciones europeas. 

Todo aquel que haya viajado por nuestras pro- 
vincias del norte habrá oído hablar de la tem- 
bladera, La propagación, por cualquier motivo na- 
tural, de cualquier vegetal por el estilo del mío- 
mío, del loto arábigo o de lo que llaman en Texas 
hierba loca, es de efectos terribles para los anima- 
les yeguarizos; pero estas plantas, o no las comen 
los herbívoros salvajes, o no producen en ellos los 
mismos resultados fatales que ocasionan en los 
domésticos. Por otra parte, el envenenamiento co- 
lectivo por el pasto podría haber sido un fenómeno 
local, pero es inverosímil que ocurriera en toda 
América, y en una misma época en todas partes. 

Otra causa de mortandad en los équidos, per- 
fectamente comprobada, son las enfermedades oca. 
sionadas por la presencia en la sangre de los pa- 
rásitos llamados tripanosomas. A esta categoría 
pertenece el mal de caderas, una de las más temi- 
bles pestes para la hacienda equina en el norte de 
nuestro país, en el Paraguay y en gran parte del 
Brasil, En Africa existe una enfermedad análoga, 
la nagana, y en el sur de Asia, en el Archipiélago 
Malayo y en Australia tienen la surra, que es otra 
peste por el estilo, En todos estos casos, el conta- 
gio es producido por la picadura de ciertos insec- 
tos dípteros, que inyectan los tripanosomas, y por 
tanto la extención de la enfermedad y la violencia 
de su propagación está en proporción directa con 
la abundancia de las moscas propagadoras. Hay 
en Africa zonas donde es absolutamente imposible 
el uso del caballo, por ser endémica la nagana, 
y en las islas Filipinas se han dado casos de que- 
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Este cráneo, encontrado por Ameghino en Luján, es el 

de uno de los caballos que vivieron en América en 

tiempos prehistóricos y se extinguieron miles de años 

antes de llegar el hombre blanco, con sus equinos 
domésticos. 


darse de a pie regimientos enteros de caballería 
americana a causa de la surra. 

Pero hay algo más terrible: ciertas formas de 
tripanosomiasis ni siquiera requieren el insecto 
transmisor. La durina, terrible enfermedad de este 
género que hace estragos en el norte de Africa, 
se propaga por el simple contacto de machos y 
hembras. Un padrillo enamorado puede llevar la 
muerte a toda una tropilla, y en poco tiempo toda 
la riqueza yeguariza de una región puede venirse 
abajo. Como en realidad no sabemos nada sobre 
los tripanosomas de los tiempos prehistóricos, no 
se puede asegurar que los primitivos caballos ame- 
ricanos murieran por esta causa, pero es perfec= 
tamente posible que enfermedades por el estilo de 
las nombradas contribuyeran a su desaparición. 

Digo que podrían haber contribuido, y no que 
fuesen la causa única, porque lo más creíble es 
que en el fenómeno, hasta ahora no explicado, de 
la extinción de los équidos en América, intervi- 
nieron diferentes motivos. La coincidencia de ellos, 
o algunas veces su sucesión, pudo hacer que en 
unos cuantos siglos desapareciese toda la población 
equina nativa, Por ejemplo, en una zona donde 
los animales hayan sido castigados por una plaga, 
los supervivientes resistirán más difícilmente los 
estragos de una seca prolongada; o en una región 
donde haya varios años seguidos de seca, los ani- 
males herbívoros, ante la escasez de alimento, co- 
merán pastos que en otro caso no comerían y que 
pueden ser nocivos para ellos, 

Claro está que ciertos estudiosos, de esos a 
quienes agrada sujetar a su propia imaginación 
las leyes naturales, resolverían el problema mucho 
más brevemente diciendo que los équidos america» 
nos se acabaron porque, habiendo llegado al tér= 
mino de su evolución, estaban condenados a su- 
cumbir, lo cual es muy ingenioso, pero resulta des= 
mentido por el hecho de que en el Viejo Mundo 
los équidos salvajes, tan evolucionados como los 
que hubo aquí, subsisten todavía. Diganlo, si no, 
los millares y millares de cebras que viven en gran 
parte de Africa, 

Fantasía por fantasía, me quedo con la de no 
recuerdo qué escritor norteamericano, quien decía 
que si el caballo desapareció de América en los 
tiempos cuaternarios, fué porque aun no existian el 
“cowboy” ni el gaucho para comprenderlo y amarlo, 


ze 


Jefe de la sección paleontoló- 
gica del Museo de La Plata, 
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Ciertas ciudades son muy gran- 
des para que su universidad agre- 
gue algo a su prestigio y ocupe 
en el pensamiento, en la estima y 
en el afecto de 'sus habitantes, un 
lugar privilegiado, Otras ciudades, 
por el contrario, son demasiado ne- 
queñas y la universidad sola pare- 
te vivir en ellas, centralizando to- 
da la vida intelectual y absorbién- 
dola en su provecho. 

En Lieja, las relaciones entre 
la ciudad y la universidad no son 
ni muy lánguidas ni muy estrechas. 
Son relaciones entre potencias que 
pueden tratarse de igual a igual, 
que se saben independientes una 
de otra y que se respetan, se ayu- 
dan, no tienen razón alguna de 
celarse, 

Pero sí cada una tiene su exis- 
tencia autónoma — y se diría casi 
su alma — se convendrá en que 
a veces no haya concordancia en 
las manifestaciones de su vitali- 
dad, El buen humor de los estu- 
díantes es la alegría de las ca!les 
y de los cafés. 

Desde la flamencación de la 
universidad de Gante — donde no 
parece que la armonia y la tole- 
rancia anden muy bien — Lieja 
Se cree más que nunca uno de los 
bastiones de la cultura y de la 
civilización francesas, Puede enor- 
gullecerse, dice Pablo Fierens, “de 
una lealtad a toda prueba, de una 
exacta fidelidad a todas las tra- 
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diciones locales y nacionales. Pe- 
ro también le agrada sentirse en 
relaciones íntimas y cordiales con 
Francia y especialmente con 
París”. 

La universidad ha recordado re- 
cientemente haber contado a Sain- 
te-Beuve entre sus profesores. Una 
placa conmemorativa se ha colo- 
cado en la casa donde el gran es- 
critor, mientras veía desde su ven- 
tana verdear los árboles del jardín 
botánico, preparaba sus lecciones 
sobre “Chateaubriand y su grupo 
literario”. Sainte-Beuve en Lieja, 
no fué feliz... En la carta de re- 


RO MANTICIS- 
MO MODERNO 


— ¿Y qué le vas 
a contestar sobre 


la linda serenata 


que te ofreció 
anoche? 

— Que no debe 
gastar la plata en 
zonceras... 


. . 
Lie ya 
nuncia que escribió al ministro Ro- 
gier tiene menos agradecimiento 
que amargura: 

“En esta juventud apacible que 
yo he enseñado durante un año, 
bajo todas las formas, ninguno me 
ha dicho al verme llegar: “Esta- 
mos contentos de tenerlo a usted 
como profesor”; ninguno me dirá 
al verme partir: “Sentimos per- 
derlo”. 

Mas, según afirman varios ob- 
servadores, la juventud actual es 
menos “apacible” y mucho menos 
“ingrata”, que la de los tiempos 
del gran crítico francés. 


El refrescante matinal 
para toda la familia 


...es la “Sal de Fruta? ENO. Inofensiva 
a las membranas más delicadas, es un 
anti-ácido agradable y laxante suave 


pero eficaz. Su uso no forma hábito. 


“SAL de FRUTA? 


ENO 


Agradable y refrescante. Despierta las energías. 


Exija el producto legítimo — Rehuse toda imitación, 
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La primera pieza musical escrita 


La música es de todos los tiem- 
pos y de todos los lugares, pero 
en su origen no se produjo como 
arte. No era sino una manifesta- 
ción espontánea del estado del al- 
ma, la expresión instintiva de los 
sentimientos, y, particularmente, de 
la alegría. Sin embargo, los arti- 
guos pretenden anotar fechas pre- 
cisas a la invención de la música, 
haciendo honor a diversos perso- 
najes. Así, los hebreos atribuían 
a Jubal la música, los hindúes a 
Brahma, los chinos a Fo-Hi, los 
griegos a Apolo, a Orfeo, a Linus, 
a Antfión, 

Según casi todos los eruditos, 
de Egipto pasó la música a Gre- 
cia, donde tomó un maravilloso 


384) San Ambrosio, arzobispo de 
Milán, determinó la naturaleza de 
los cantos que debían cantarse en 
las iglesias, y su sistema fué adop- 
tado por la mayor parte de los 
otros países. A fines del siglo VI 
(por el año 590) el papa San Gre- 
gorio el Grande amplió el circulo 
del canto ambrosiano, aplicó al ri- 
tual las mejores melodías religio- 
sas que se oyeron antes de él, y 
simplificó los sistemas de anota- 
ción musical, 

Tal fué el origen del canto gre- 
goriano que constituye aún «n 
nuestros días el canto eclesiásti- 
co propiamente dicho. En la pri- 
mera mitad del siglo XI la inven- 


ción de la gama, atribuida al mon- 
je itálico Guido d'Arezzo, la del 
contrapunto, el uso más y más 
general del órgano, y el perfeccio- 
namiento de la parte gráfica del 
arte, contribuyeron mucho al des- 
arrollo de la música, Y fué en el 
siglo XIII cuando la música pro- 
fana apareció, netamente distin- 
guida de la sagrada, separándose 
de la poesía, a cuyo remolque ha- 
bía navegado hasta entonces. 

El siglo siguiente ofreció el pri- 
mer ejemplo de un trozo escrito en 
cuatro partes, Fué una misa que 
se cantó en la consagración, o co- 
ronación de Carlos V, y cuya com- 
posición debióse a Guillermo de 
Machault, 


desarrollo. En efecto, desde el si- 
glo VÍ anterior a nuestra era, los 
griegos dieron un sentido científi- 
co al estudio de este arte, porque 
Pitágoras inventó el monocordio, 
a fin de poder determinar mate- 
máticamente las afinidades de los 
sonidos, 

Al siguiente siglo, Lasus, maes- 
tro de Pindaro, fué el primero, 
según se dice, que escribió sobre 
la teoría de la música. Los artis- 
tas de Grecia parecen habez co- 
nocido las diversas partes consti- 
tutivas de la música, como la me- 
lodía, el ritmo, las modulaciones, 
la instrumentación. 

La historia de la música mo- 
derná comienza en el siglo IV de 
nuestra era. En esa época (año 


Cutis Impecable 


La Crema Rugol, cuya fórmula se 
debe a la doctora Leguy, es insubs- 
tituible para embellecer Ja piel. Con 
su uso se notan los siguientes re- 
sultados; 


1 Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 

£ tiempo. 

29 Destruye y limpia las impurezas y, 
la excesiva grasitud de la piel. 

3% Corrige los poros dilatados y su- 
prime Jos barritos y puntos negros, 

49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía, 

5% Refresca, tonifica y suaviza el cutis, 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza, 


La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que pruebe que sus certificados 
de curas no son espontáneos y auténticos. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 

Florida, Buenos Aires. — En Rosario: Farmacia 
E] Cóndor” Córdoba 864. — En Córdoba: M. 


Munté (hijo), Rosario de Santa Fe 165, y en 
todas las farmacias y perfumerías. 
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El capitán. — ¡Capture a este hombre, sargento, por impedir a 
un oficial el cumplimiento de su deber! 

El sargento. — ¿Cómo así, capitán? 

El capitán. — ¿No ve que ha detenido la bala de mi revólver? 


Como el radiante Sol, 


la maravillosa Lámpara ALCOLUZ COMALUM-= 
BRA ilumina y reconforta el hogar con sus 
brillantes rayos. 
So lámpara a kerosene o a nafta se la trans 
formaremos, por una bien reducida suma, en 
una potente Lámpara 


¿3 
a 


COMALUMBRA 


HELIOS, s. A. suenos armzs 


Ventas al contado, DEFENSA, 421 


ED A A RAE SIA PE 


AUTO MATAS 
MODERNOS 


ETRAS del parisiense museo Carnavalet, en un 

antiguo palacio, vive y trabaja un maravilloso cons- 

tructor de autómatas. El periodista, de quien to- 
mamos estos pormenores, no le nombra: le llama 
“Monsieur X.”. Dice que es una especie de doctor 
Moreau, y su taller, algo así como la célebre isla que 
inventó Wells. 

En aquella casa, donde los motores eléctricos pe- 
queñitos animan a los autómatas, hay de todo. Un mono 
toca ei cuerno de caza; otro, el saxofón. Negros de 
“jazz'' estruendosa manejan baterías. Un muñeco, que 
representa a un ilusionista, hace que aparezca una 
mujer, al abrirse un dado. El elefante de trompa mo- 
vible y prensible; la pantera trepadora y otros in- 
geniosos juguetes, muestran sus habilidades. Es un 


Una “jazz” atronadora, unos monos músicos, un ilu- 
sionista que, de un dado, va a sacar una mujer, a más 
de otras curiosidades ingeniosas, hay en la 

isla de este nuevo doctor Moreau, 
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He aquí una obra maestra: el mecanismo 
del elefante que camina. El poderoso meca 
nismo de relojería, cuya velocidad está 
regulada por el “ventilador” V, hace mover 
lentamente la pequeña manivela M, que 
describe un círculo. La manivela acciona 
sobre tres ranuras, A, B, C; las ranuras 
rectilíneas A y B provocan el movimiento 
de marcha, la oscilación de la pata derecha 
del tren delantero e izquierda del tren tra- 
sero. La muesca C se encarga de mover 


El mecanismo de la pantera es 

parecido al del elefante y ro- 

produce con gran realidad los 
movimientos. 


+ 


triunfo de la mecánica me 
nuda. 

La historia de los autóma- 
tas se pierde, como todas las 
historias, en la noche de los 
tiempos. Pero en poder del 
mago parisiense avanzó mu- 
chísimo, adelantándose al des- 
pacioso correr que distingue 
a esa señora. 


La cabeza del paquidermo de trompa Este elofante que camina y agarra 
prensil, durante su construcción. objetos con la trompa, y esta pantera 
que se arrastra y trepa, se hallan 
juntos a sus respectivas maquinarias 

eléctricas. 
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$ 0,70 


EN 1A CAPITAL 
FEDERAL 


A ZONA DELICAD 
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A 
Esa zona del rostro 
más expuesta a per- 
der antes su tersura, 
debe lavarse una vez 


al día con Jabón 
Heno de Pravia 


Al comprar, no busque 
una engañosa econo- 
mía. Busque calidad 
y protección: elija el 
Heno de Pravia. 
Es puro, suave, de 
finos aceites y per- 
fume singular. 


JABÓN 


HENO 
DE PRAVIA 


PERFUMERÍA GAL.-MADRID.-BUENOS AIRES 
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El uso o mejor dicho, el abu- 
so de los purgantes es, en nues- 
tro país, en que tanto abundan las 
personas constipadas, un hecho 
frecuente. Quien más quien me- 
nos, actúa de propio médico, y 
ante cualquier malestar indefiní- 
do, empieza por ingerir una pur- 
ga. El sulfato de soda, la limona- 
da Rogé, el aceite de ricino, 
contituyen a menudo la primera 
arma que se esgrime, para com- 
batir un estado gripal, una in- 
digestión, una fiebre o una pere- 
za intestinal, 

¿Qué madre, no ha dado más 
de una yez, por cuenta propia, a 
sus hijos una purga convencida, 
de que todo el malestar que sien- 
ten, desaparecerá una vez que 
ésta haya hecho efecto? Sin em- 
bargo, esta al parecer inofensiva 
medicación, puede tener sus in- 
convenienes, y por eso queremos 
hoy hacer resaltar los peligros a 
que con frecuencia se exponen 
muchas personas por la inges- 
tión intempestiva de un pur- 
gante, 

No hablaremos de la acción 
contraproducente que provoca 
sobre el intestino el uso frecuen- 
te de esas sales, las cuales por 
la acción irritatiya que ejercen 
terminan por provocar una cons- 
tipación mayor que la que se 
busca corregir, exigiendo cada 
vez mayor dosis de medicamen- 
to, Tampoco nos ocuparemos de 
las colitis medicamentosas, de- 
bidas a su acción. Sólo queremos 
señalar la acción peligrosísima 
de un purgante en los ataques 
apendiculares. 

La apendicitis es, sin duda al- 
guna, una de aquellas enferme- 
dades que cuando se presenta 
con todos sus síntomas cuesta 
menos diagnosticar, y muchas 
veces el médico no hace sino 
confirmar el diagnóstico hecho 
ya por el propio enfermo o por 
sus allegados; pero por desgra- 
cia esto sucede muy raramente, 
y es así como muchas apendi- 
citis francas para el médico, han 
sido tratadas previamente por 


SS 


Ed, 


(Al 
ale hace fa ta que me lo 
manden. Ya le haré un sitio en 


mí coche. 
(De Uhu, Berlín.) 


Divulgaciones 


médicas 
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los familiares del enfermo con 
medicación casera... perjudi- 
cial en el 90 por ciento de las 
veces. 

Sin la menor exageración es 
posible afirmar que de 100 casos 
graves de apendicitis, 90 por 
ciento de ellos se deben pura y 
exclusivamente a la acción del 
purgante sobre el apéndice in- 
ílamado. ¿Cuántas peritonitis 
mortales sólo son debidas a es- 
ta causa?... 

En los niños, la apendicitis 
muy raramente se presenta con 
el cortejo de síntomas con que a 


CADA LO ESTRELLAS DE HOLLYWOOD LO USAN 


EEALDA 2. Brea ALS 


ean Harlow explic 
como cuida su cui 


menudo lo hace en el adulto, ya 
que muchas veces hasta el sín- 
toma “dolor” hay que buscarla 
lejos del clásico punto dolorosa 
en el lado izquierdo. De lo di: 
cho vemos, que la inofensiva li- 
monada Rogé, el sulfato de so« 
da, etc., etc., pueden dar más de 
un disgusto al que aconseja y al 
que toma, sin conocer mayor= 
mente las indicaciones y las 
contraindicaciones de un pur- 
gante. Si para los médicos rige 
el aforismo aquel de que: “En 
la duda abstente” para los pro- 
fanos... — Y, 


Jean Harlow, la 
famosa rubia pla- 
tinada de la Metro 
Goldwyn Mayer 
dice; “Es mnravi- 
lloro ver como las 
estrellas famosas 
del cine y de la 
escena consiguen 
mantener su tez 
fresca y joven. 
Naturalmente cuj- 
dan muchísimo su 


Tal recomendación de una 
estrella tan famoss como 
Jean Harlow, es por demás 
convincente, Uselo Vd. tam- 
bién y comprobará por al 
misma - ahora solo le cuesta 
25 ctvs. la pastilla. 


RADIO - Escucha » Arda 
[en vu programas “Un rioja, 
a Heligwond”, las Lunes y 
Fueros, de 20,30 « 21 ha, 
per Radio Splendid LR 4 
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El pueblo 


de Bellpart, diminuto y pintoresco. 


La primera alcaldesa catalana 


OÑA Natividad Yarza, maestra de 

escuela del pueblito de Bellpart, ha 

sido elegida por sufragio alcaldesa. 
Sus ex discípulos conocen la energía y la 
honradez de su profesora, y al darle su voto 
cumplieron un deber de agradecimiento. Es 
la primera alcaldesa de Cataluña. Sí las 
mujeres que, en el estado y en toda España 
realizan sus funciones municipales, lo ha- 
cen como la alcaldesa de Bellpart, la admi- 
nistración hállase de enhorabuena. Doña 
Natividad Yarza no ha abandonado sus 


1 


NY 


Maestra entre las alcaldesas y alcaldesa entre las 
maestras es doña Natividad Yarza. 
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trabajos docentes, que ella practica con todo 
amor y dedicación, 

“¡Si supiera usted — decía a un perio- 
dista — qué dura y qué trabajadora es la 
mujer del campo catalán! Como los hom- 
bres, labran, aran, cavan. Como los hom- 
bres, arrancan a la tierra su corteza de pie- 
dras y malezas para plantar la vid. Saben 
vivir con muy poco y saben ahorrar. Si; 
son sus iguales para el trabajo, para las 
obligaciones, ¡para todo!, ¿por qué no lo 
han de ser en sus derechos? No basta que 
se haya afirmado esto en una Constitución. 
Hay que decírselo, hay que enterarlas de 
esta buena nueva. 

' Los hombres de Bellpart — agregó — 
aceptan encantados este estado de cosas. 
Ninguno ha sentido su amor propio herido 
por el hecho de que sea una mujer quien 
gobierne. O, por lo menos, no lo he adver- 
tido. Es más: me piden que los oriente, 
que les resuelva sus conflictos.” 


La vara de autoridad y el consejo ecuánima siempre 
van con ella, 


La electricidad al servicio de la moda 


No son guerreros medievales; son — ¿lindas? ¿feas? No sabemos — mujeres que, por una 
ondulación perfecta, se someten a la tiranía de los modernos fígaros, con ese ánimo heroico 
que sólo ellas saben derrochar cuando se trata de defender la belleza física. 
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En materia de cascos, el arte peluqueril ha Jle- Delgadas o gorditas, todas aspiran a dominar al 

gado a las más insospechadas Creaciones, como hombre con sus encantos, y para ello no vacilan 

puede apreciarse en esta foto, iluminada por una en soportar cualquier clase de torturas. ¡Cuánta 
sonrisa, abnegación ! 
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Las plantas 


Las plantas son hechas para ser comidas. Es- 
tamos tan convencidos de ello que consideramos 
como fenómenos un poco monstruosos las plantas 
que, tomando su revancha sobre el reino animal, 
son comedoras a su turno... ¡Oh! No son plan- 
tas exigentes. Algunos insectos, algunas moscas, 
bastarán a su gula, Pero, no importa. Se les da 
el nombre pomposo y terrible de plantas comedo- 
ras, de plantas carnívoras. 

Esas plantas son poco conocidas porque, des- 
pués de todo, son bastante raras, Una de esas 
plantas se llama rossolis, de pequeñas hojas re- 
dondas agrupadas en torno de un tallo que levanta 
en alto su flor. En los bordes están erizadas de 
pelos que segregan un líquido viscoso. Y cuando 
un insecto llega a tocarlas, las hojas recogen sus 
pelos hacia el centro, el líquido empapa a la víc- 
lima y la aprisiona hasta que muere, 

Ello no” prueba, se dirá, que la rossolis haga de 
esas víctimas su alimento. Tal vez. Pero he aquí 
algo que resulta más probatorio: La dionca no 
€s una planta europea sino de los Estados Unidos 
de Norte América, En las provincias del sur de 
la gran república se la encuentra con relativa fre- 
cuencia. Esta planta es el tipo representativo de la 
especie comedora, pues posee el mecanismo más 
perfeccionado. Sus hojas dispuestas también en 
Circulo en torno del tallo, terminan en dos valvas 
erizadas de espinitas en los bordes y en la su- 
perficie. Desde que una de las espinitas de la su- 
Derficie es tocada, se cierra como movida por un 
resorte inteligente, y el insecto es aprisionado 
así, e inundado por un líquido viscoso. 

La diferencia no es grande con la rossolis. La 
trampa permanece cerrada largo tiempo, semanas 
a veces, y cuando se abre, ¿qué se ve dentro? 
: lies, el esqueleto del insecto, completamente seco. 
El líquido de la planta parece que tiene maravi- 
losas nropiedades digestivas, 

Estos hechos visibles no admiten duda. 

La planta en cuestión es cultivable, y muchas 


veces ha sido confirmada su condición de carníyora. 


EN LA GALERIA DEL PROCER 
— ¡Esta obra de arte me costó cuarenta mil pe- 
setas! ¿Qué le parece a usted? 
— La encuentro demasiado “cara”, 
(De Gutiérrez, Madrid) 


que comen 
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i dentadura 
es limpia, sana 
y atrayente... 


e 


y ahorro dinero 
usando este dentífrico”” 


OLGATE cuesta sólo 70 ctvs. el 

tubo grande. Su economía es apre: 
ciable, pero más importante son los re* 
sultados que usted experimentará cuando 
use el primer tubo. 

Inmediatamente notará cómo Colgate 
limpia y pule mejor la dentadura. Su 
penetrante espuma desaloja las partícu- 
las de alimentos que pueden causar mal 
aliento y caries. Colgate contiene el 
mismo ingrediente que usan los dentis- 
tas para pulir el esmalte de los dientes, 
dándoles un brillo hermoso y reluciente. 

El sabor delicioso del Colgate deja 
el aliento puro; la boca fresca 

Millares de personas que probaron 
Colgate, ahora son consumidores cons- 
tantes, Compre hoy un tubo: $ruébelo 
y convénzase por sí mismo. 


IGUAL CALIDAD 
y contenido que 
ANTES A 3 1.20 


' tubo GRANDE 
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Es una dura y triste situación 
la de estar privado de familia, la 
de no tener nadie que nos quiera, 
la de no contar ni siquiera un ami. 
go íntimo cuya suerte nos sea so- 
lidaria, cuya vida se una o con- 
cuerde con la nuestra. Es amar- 
go no conocer la dulzura de un 
Jugar. 

Es penoso volver donde vivimos 
y no encontrar bajo ese techo una 
persona, un alma, que nos espere... 

Los seres solitarios (los que 
siempre lo han sido) son dignos 
de lástima, No solamente ¡es faita 
la próxima ternura, alentadora, si- 
no que carecen de la impresión 
confortante de sentirse junto a 
seres que tengan las mismas ideas 
y los mismos gustos. 

Hay que saber medir la erue!- 
dad de este estado, para compade- 
cer a los solitarios y para dispn- 
nerse (los que no aqueja el mismo 
terrible mal) a la consolación de 
los que sufren en el vacio y en el 
silencio. 

Pero no es solamente de cola- 
boración y de afección de lo que 
carecen los solitarios, los sin fa- 
milia, los sin amigos, los olvida- 
dos, sino que les falta el aprendi- 
zaje que da la vida en común, En 
las familias más unidas los carac- 
teres más diferentes chocan «iem- 
pre más o menos, y esos choques 
suelen pulir los caracteres. La 
sociabilidad es una fuerza cuya 
carencia es desastrosa. 


A A 


El aislado, por «e! contrario, pien- 
sa, siente, actúa, en una especie 
de ceguera. Los obstáculos no le 
faltan, naturalmente, pero le vie- 
nen de fuera, puede contemplarlos 
como hostiles y maléficos, No exis. 
te entonces la tierna ironía, la so- 
licitud, que remedian... La lec- 
ción venida de un prójimo, de un 
ser amado, de un ser que nos ama, 
penetra en nuestra inteligencia y 
nos hace bien, en tanto que la ¿ec- 
ción que recibimos de los extraños 
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RAPIDA -+ 


Por su perfección es el orgullo de 
la mecánica moderna 
LIVIANA 


aa rika 


La máquina de escribir portátil 
para el hogar y la oficina. 


SENCILLA 


Nombre . 


CORTE Y MANDE ESTE CUPON 


y recibirá un interesante folleto ilustrado 
de la NAUMANN - ERIKA 


STOCKER y Cía. 


Paseo Colón 431 - U. T. 33 Av. 7026. - Bs. As, 


. 
prisa 

no sólo no nos convence, sino que 

nos eriza, 

De esta suerte, el aislado se ha- 
ce cada día más original. Anclado 
en sus solas maneras de ver la 
vida, no se beneficia con el puli- 
mento a que nos hemos referido, 
sino que sufre cruelmente y se 
mina. 

“Ser solo es ser fuerte”. La 
sentencia ibseniana es formidable ; 
pero no es siempre axacta, 


El obrero de- 


moledor, enamo- 


rado. — Me quie- 


re mucho, poqui- 


to, nada... 


O Biblioteca Nacional de España 


V 


Hay que vivir la vida cuidán- 
dola mucho, con precauciones infi- 
Mitas, vigilando de no malgastar- 
la, como si fuera una fortuna, co- 
mo si fuera una joya que el más 
leve golpe puede estropear. 

ay que administrar los días y 
las horas como se administran las 
Tiquezas, evitando los déficit, pre- 
faviendo los despilfarros. 

ay que imaginar que la vida 
es un barco, con brújula, timón y 
hélice, y llevarlo celosamente, evi- 
tando tempestades, precaviendo los 
Peligros de los mares y las rocas. 

ay que afrontar con coraje y 
maestría los innumerables riesgos. 
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convierte en una serenidad mag- 
nífica, necesidad del corazón y 
alimento del alma. 

No hay que malgastar la vida 
en cosas desagradables que ensom- 
brecen el alma y dañan el cuerpo: 
odio, encono...; esas son horas 
perdidas; las riñas no nos dejan 
mejor de lo que estábamos, sino 
peor; además arrebatan el control, 
roban a la belleza su mejor pena- 
cho: la juventud, su mejor atrac- 
tivo: la dulzura. 

Hay que cuidar la moral porque, 
una yez perdida, ya no se recupe- 
ra; y el que sabe que pueden re- 
procharle aquello que él mismo se 
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reprocha en su soledad y en su 
silencio, no irá ya cómodo por la 
vida, y eso de temer a Fulano, y 
rehuir a Mengano, es cosa que va 
quitándonos todos los días una ac- 
ción y un derecho, 

Hay que vivir la vida con ex- 
tremos cuidados, que la vida es 
una flor que marchita cualquier 
viento, 

Hay que administrar los días y 
las horas con severas vigilancias. 

No hay que olvidar que la vida 
es como los rios y que los ríos co- 
rren, se van... y no vuelven... 


IRENE G. L. DE HUERGO 


ay que cuidar la salud como 
el primer tesoro, porque la exis- 
tencia sin salud es una mísera co- 
Sa que no vale la pena de ser 
Vivida, De la buena salud se des- 
Prenden todas las alegrías, 
lay que dar al corazón y al 
espiritu las dichas del amor, por- 
que la existencia entera es amor, 
amor maternal, amor filial, amor 
al ombre y a la mujer, amor al 
trabajo, amor a la naturaleza. 

Cristo ha dicho: “Amarse los 
Unos a los otros”, “ama siempre y 
Mientras yiyas, ama en todas las 
manifestaciones de la vida”. 

+ mor. es la mejor gala de la 
€xistencia. En un comienzo es co- 
mo el alcohol, marea, perturba, 
emborracha, enajena, nos torna tor- 
Pes e inconscientes. .., luego, po- 
So a poco, se hace el hábito, se 


— ¡Cuidado! ¡Que 
me hace usted daño! 
—¡Hombre, no es 
extraño que no acier- 
te, porque hago las 
operaciones de oído! 
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PROTEJASE de los PELIGROS del INVIERNO 


LOS RESFRIOS Y LA TOS NO 
DEBEN ABANDONARSE 


La mayoría de las serias y peligrosas enfer- 
medades que comprometen la salud y la vida 
comienzan por un simple resfrío o por una in- 
significante tos, a los que no se da importancia, 

Pero las Autoridades Médicas insisten en ha- 
cer saber que estos males al parecer ligeros 
deben tratarse a tiempo sin dejarlos agravar. 
Por fortuna para combatirlos tenemos ahora 
un medio rápido y muy eficaz. Se trata de las 
Pastillas de Bronquialina Ruxell, agradabilísi- 
mas de tomar y de resultados admirables en 
cualquier afección de las vías respiratorias, tos, 
resfrío, o bronquitis. — Las pastillas Ruxell son 
superiores a cualquier similar extranjera y así 
lo han comprobado muchos médicos que son 
hoy sus más entusiastas consumidores y pro- 
pagandistas. — Sus notables efectos benéficos 
se notan desde la primera pastilla, pues calman 
o modifican la tos instantáneamente. — Sus 
elementos curativos, combinados con la saliva 
se extienden por la boca y garganta, aliviando 
toda irritación e, inspirándose después desarro- 
llan su acción sobre los bronquios, pulmones y 
fosas nasales alcanzando de este modo hasta las 


últimas ramificaciones de la organización pul- 
monar. 


Las pastillas Ruxell actúan maravillosamente 
en las infecciones gripales, tos y catarros cróni- 
cos y son ideales para combatir la laringitis, la 
extinción de la yoz y las asperezas de la gar- 
ganta. 

Por otra parte son sumamente agradables y 
están exentas de productos opiáceos y drogas 
peligrosas, vale decir que pueden tomarse con 
placer en cualquier momento, ya como preven- 
tivo, para aclarar la voz, etc., pudiendo adminis- 
trarse de igual modo a los niños que las toman 
con mucho agrado. 

Las pastillas Ruxell aun siendo tan excelen- 
tes se venden en todas las farmacias de la 
Capital a un peso m?/n. cada caja y no hallará 
el lector nada tan conveniente por su valor tera- 
péutico y precio, 

Finalmente cuando se trata de afecciones muy 
rebeldes o crónicas aconsejamos completar el 
tratamiento tomando diariamente tres o cuatro 
cucharadas de Jarabe de Bronquialina Ruxell, 
si es posible seguidas sobre todo en la noche 
de un ponche o infusión bien caliente. 

Los productos Ruxell son preparados en el 
laboratorio del Instituto Bioquímico Modelo, 
calle Perú 1645/55, Buenos Aires, lo que cons» 
tituye una garantía más de su bondad y eficacia, 
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Myrna Loy, que acompaña a Warner Baxter 

en “Mansiones de lujo”, nueva producción 

de W. S. Van Dyke, en la que la sugestiva 

estrella parece afirmar las atrayentes carac- 

terísticas con que ha hecho su reaparición en 
la pantalla sonora. 


N nuevo prodigio de ingenio, inventi- 
[ va y arte es la “Sinfonía tonta” titu- 

lada La fiesta del rey Col. Ya no es 
posible barruntar más cosas extraordinarias 
en ese sin par arte de los cartones, Todo 
es factible y lo único que resta es aguar- 
dar a que Disney y los que siguen su téc- 
nica penetren directamente en el terreno 


'Elnco minutos 


ños. Ya no es aventurado afirmar que los dibujos 
animados serán lo que aproxime definitivamente el 
cine a la literatura, Un cuento de Poe y un apólogo 
de Oscar Wilde no alcanzarán ni en el libro una más 
apropiada y acertada interpretación. 

* Carl Dane, aquel muchacho con cara de simplote 
y gestos de héroe que, con Gilbert y Renee Adorce, 
hiciera inolvidable al Gran desfile, según el telé- 
grafo, se acaba de suicidar, El cine sonoro lo había 
apartado un tanto de los estudios. El procedimiento 
parlante y, también, el empeño de los productores en 
no filmar obras cómicas, en las que estaba su fuerte, 
* Moulin Rouge le ha permitido a Constance Ben- 
nett desempeñar dos papeles al mismo tiémpo, Con 
argumento un tanto manido, como buena pie- 
za de teatro que es, tiene tres o cuatro instantes 
realmente acertados, Franchot Tone, aunque efi- 
ciente, no muestra el eplomo que ha caracterizado 
su labor en obras anteriormente presentadas, 

* Lubitsch es siempre Lubitsch. Sólo él es capaz 
de imprimir animación y hasta personalidad a un 
argumento como el de Rumbos de vida. El y los 
tres actores principales: Fredric March, Miriam 
Hopkins y Gary Cooper, Lo menos es lo de Co- 
ward,.. Resultado: el cine comienza a beneficiar 
hasta a los hombres de teatro que han vivido de la 
explotación del convencionalismo y del falseamien 
to de la vida. 

* Una verdadera tragicomedia conyugal es la que 
se le ha planteado a George Gorman, el chofer 
que figura en Amantes fugitivos, La mujer de este 
buen hombre es una admiradora pertinaz de Robert 
Montgomery, y el capricho del excelente director 
Boleslavsky ha querido que el astro aparezca repe- 
tidas veces en compañía del conductor del autobús. 
Todo lo cual ha sido motivo para que se lamentara 
de su negra suerte, pues una oportunidad tan capi- 
tal como la de verse en la pantalla se le envenenaba 
al saberse en presencia de su rival “visual”. 

* El cine enseña muchas cosas y no es tan perni- 
ciozo como estiman algunos censores de aquellos 


Una escena de “Desfile de candilejas”, espectacular film-revista en 
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que, por via precaucional, no se pierden ni una es- 
cena de películas como las de Mac West y revistas 
Espectaculares como Desfile de candilejas, Escánda- 
Os Yomanos y otras más, El cine enseña y lleva a 
reflexionar. Diganlo, si no, aquellos que al contem- 
Plar Amantes fugitivos no han lamentado que en 
muestro país no abundaran los caminos como para 
viajar desde Buenos Aires a Mendoza 0, cuando 
Menos, al Rosario, en esos confortables ómnibus 
que tan ventajosamente compiten en los Estados 
Unidos con los ferrocarriles. .. 

Tres obras maestras cuenta ya, sin incluir la an- 
tes nombrada, el director Boleslavsky: Rasputín y 
la Emperatriz, Tempestad al amanecer y Belleza a 
la venta. De ellas, la segunda es la que mejor ha 
definido su técnica, y, la recién estrenada, la que 
lo. muestra como un hábil director de elementos 
modernos y en escenarios modernos. 

uando se estrenó Hombres de acero, con Jack 
olt, eran treinta las personas que estaban en la 
sale y, de ellas, la mitad habían en vano acudido 
con la esperanza de ver una obra espectacular y 
dinámica como las que siempre hizo el veterano actor, 

Gary Cooper, antes de lograr algunos Ínfimos 
papeles de vaquero, a su llegada a Hollywood, de- 
10 trabajar como dibujante... de letras. Tuvo 
las en que se acostaba sin saber dónde ni cómo se 
desayunaria a la maña siguiente, Otro que asegura 
haberlas pasado muy negras es su rival Cary Grant. 
n el balneario de Coney Island, a su llegada de 
Inglaterra, debió hacer de saltimbanqui, Y, digá- 
moslo también con franqueza: allí debió quedar, 
ganándose el pan, pero sin pensar en la pantalla 
onde cada vez es más evidente que está fuera de 
su elemento, 

¿No se estará girando en descubierto con la fa- 
ma de Katharina Hepburn? Tuvo, como algunas 
Personas y comerciantes, un instante de verdadero 
— 0, más bien promisor — éxito; ni más ni menos, 
así como hay personas que, pese a haber tenido 
uertes sumas en sus cuentas bancarias, un día, 
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Ramón Novarro $e presentará próximamente 

en compañía de Jeanette Mac Donald en la 

presa musical “El gato y el violín”, rodada 

ajo la dirección de W. K. Howard y en ln 

que abundan las oportunidades para el luci- 
miento de ambos actores, 


por un motivo u otro, se ven precisadas a 
echar la firma a un cheque sin fondos. 
* El próximo film de Joan Crawford será 
Sadie Mc Kee, Franchot Tone será el ga- 
lán y, como de costumbre, en el reparto 
figurará Leo White, que es una especie de 
mascota de la estrella; pero al cual ella le 
está reconocida por haberla ayudado en sus 


El eterno triángulo de la escena ha sido llevado a la pantalla con Jas : 
la adaptación cinematográfica de “Rumbos de vida”, de Noel días de novicia en el cine, Joan Crawford 


Coward, con Gary Cooper, Fredric March y Miriam Hopkins. es una de las pocas estrellas agradecidas. 


de la literatura e ilustren historias que in- que, además de otras figuras importantes, intervienen Claire Dodd 
teresen a los grandes más que a los peque- y Jamés Cagney. 


O 7 
(6) pro A O, DE 


“yyEA 


H E y 


El celebérrimo Fernando, Her- 
nando o Hernán Cortés, famosy 
conquistador de Méjico, nació en 
Medellín (Badajoz) el año 1485. 
Principió su carrera militar en 
Italia a las órdenes del Gran Capi- 
tán, y, en busca de nuevos' lau- 
ros, en 1504 se embarcó para la 
isla Española o Santo Domingo, 
cuyo gobernador, su pariente, Ni. 
colás de Ovando, le confió algu- 
nas comisiones de provecho part:- 
cular, En 1511 acompañó a Diego 
Velázquez en la expedición de 
aquel año a Cuba, siendo nom- 
brado alcalde de Santiago, y más 


Una deliciosa 
espuma. 


fácil y abundante, brota 
de cada pastilla de Jabón 
Sarita, bendición para la 
piel porque la suaviza, la 
refresca y la perfuma. 


Por cada 3 etiquetas 
entregamos un cupón que 
le da derecho a participar 
en nuestro próximo Gran 
Concurso con muchos y 
valiosos premios. 
En venta en todas las buenas 
casas del pals, 


Casa Cadenazzi y Rodríguez 
Corrientes 3330 - Buenos Aires 
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tarde encargado de la conquista de 
Méjico, para cuya bazañosa em- 
presa partió en 1518, con diez 
naves y un ejército de $508 soida- 
dos y diez pequeñas piezas de ar- 
tillería, Se apoderó de Tabasco, 
Tlascala y Cholula; fundó la ciu- 
dad de Veracruz; derrotó a Pán- 
filo de Narváez, enviado contra 
él por Diego Velázquez; reunió 
más de 1.000 hombres que, aliados 
con los tlascaltecas, sus amigos, 
constituyeron un respetable ejérci- 
to, con el cual se a2voderó de la 
ciudad de Méjico, entrando triun- 
fante en eila el día eternamente me- 


SARITA 


Hojas de Afeitar 
SARITA 


No irritan el cutis; lo dejan visi- 
blemente fresco y suave. Por su 
filo perfecto, se puede Vd. afeitar 
ta mayor cantidad de veces 


Obsequios 


Los papeles paralinados 
que envuelven las hojas de 
afeitar Sarita contienen en 
su interior vales impresos 
por 8 50, 10, 9, 1 y por 
relojes de oro. 


Alecítese bien y gane dinero. 
v 


“LA REINA DE LAS HOJAS DE AFEITAR" 


Casa distribuidora y de canje en Córdoba: Serricchio Hnos. - Alvear 114 - Córdobs 
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morable del 8 de noviembre de 
1519; hizo prisioneros a Motezuma 
y Guatimozin, últimos emperadores 
mejicanos; vence y sofoca varias 
rebeliones, ganando, contra más de 
100.000 combatientes, la batalla 
de Otumba: y, para quítar a los 
soldados revoltosos toda esperanza 
de volverse, cómo intentaban, a 
España, incendia heroicamente sus 
propias naves, obligando asi a los 
desicales a buscar en la obedien- 
cía y en la guerra la saivación del 
honor nacional. ¡ Rasgo subiime de 
valor y de patriotismo, que colo- 
ca el nombre de Cortés aj lado de 
los más ilustres capitanes de la 
antiguedad | 

Acabada la conquista, vino a 
España, donde fué recibido con 
incomparables festejos y entusias- 
mos; y el emperador Carlos V le 
dió el título de marqués del Valle 
de Oajaca, con grandeza de pri- 
mera clase, nombrándole capitán 
general de Nueya España, como 
entonces se llamaba Méjico. Vuel 
to a encargarse de aquel gobierno, 
organizó una expedición para ha- 
llar un paso al mar del Sur, y des- 
cubrió la peninsula de California. 
Quejoso de varios agravios reci- 
bidos de la Corona, vino a Espa- 
ña en busca de justicia, que no 
pudo lograr; y, olvidado y oscu- 
recido — ¡suerte demasiado co- 
mún a los grandes hombresl — 
retiróse a Castilleja de la Cues- 
ta, cerca de Sevilla, donde murió 
el 2 de diciembre de 1547, 


Anécdota 


Cuéntase que Cortés, pobre y 
desesperado, se agarró un dia al 
estribo ¡el coche de Carlos V, 
para pedirle justicia en sus agra- 
vi03. 

— ¿Quién eres? — le preguntó 
el Emperador, malhumorado, 

— Soy — respondió Cortés, reg. 
petuoso, pero enérgico — un hom- 
bre que ha dado a V. M. más 
provincias que ciudades le dejaron 
sus abuelos, 


— ¿Ve usted ese aparato, sne- 
ñor? Pues bien; un niño puede 
manejarlo. 

— Entonces no 
déme algo más complicado, 

(De The Passing Show, 
Londres) 


lo quiero; 
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CARAS Y CARETAS 


Impresión de 


Catétogos 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas ) 


Estamos en las mejores condiciones para la 

impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar Su 


Entrega rápida 


siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 
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Talleres Cráficos de “Caras y Caretas” (Soc. Án.) 
Chacabuco, 151 — Buenos Aires 
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EROS 


LOS DIAMANTES SANGRIENTOS 


¿BL REGENTE. 


HIST:ORTA DE 


o es necesario decir que no tenemos la preten. 
Nas de presentar al lector una historia deta- 

llada de las más célebres piedras preciosas; 
un volumen no sería suficiente. Sólo queremos contar, 
basándonos en docunientos nuevos, una anécdota dra- 
mática, en torno a uno de esos diamantes. 

A fines del siglo XVII, se creia generalmente en 
la India que los aluviones diamantíferos, explotados 
desde la remota antigiedad, estaban exhaustos, El 
hecho es que únicamente se hallaban piedras de pe- 
queñas dimensiones. Merced a tal motivo, la vigilan- 
cia de los guardianes se había rebajado. 

Las minas de Parteal, especialmente, hailáhanse 
casi abandoradas, y los soldados del marajá sólo 
atendian las que aun hallábanse en explotación. 

Los esclavos y los aldeanos podían ir al río cer- 
cano, para lavar sus ropas o bañarse, 

Un paria de unos treinta años, Krichna Koroti, 
aprovechaba el permiso, y lo extendía al aprovechá- 
miento de la pesca. 

Era esclavo, pero una herida incurable, que había 
recibido en la pierna izquierda, impedíale trabajar. 
Su dueño no se ocupaba de él, 

Un día el infeliz inválido clamaba a su dios, 
Brahma, por no tener fuerzas suficientes para tirar 
de las redes, De pronto, vió que entre los pescados 
venía una piedra de gran tamaño, advirtiendo en 
seguida que se trataba de un diamante. 

El no conocía el valor exacto de aquella piedra, 
aun envuelta en la ganga; pero imaginábase que, 
gracias a ella, podía ser uno de los hombres más ri- 
cos del Indostán. Necesario era huir, poniéndola en 
seguridad, para después venderla, 

La empresa no resultaba muy fácil, aun dado el 
relajamiento de la vigilancia en las minas. El invá- 
lido arriesgaba la vida. 

Limpia de la ganga, Ja piedra preciosa pesó 
410 quilates. No podía pensar en ocultaria entre 
log cabellos, ni en Ja boca, ni en tragársela, <o- 
mo hacen algunos mineros, que después toman 
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un vomitivo para recuperar el diamante robado. 

Koroti conocia a un viejo derviche, maestro en el 

arte de sugestionar a la muchedumbre por medio de 
pruebas asombrosas. Le contó sus angustias al der- 
viche, prometiéndole mares y montañas si inventaba 
el medio de huir con su tesoro hasta un sitio de la 
costa donde vendería el diamante a algún mercader 
extranjero, 
; El viejo tuvo una idea: ocultar la piedra en una 
incisión que él haría en la herida del muslo. La es- 
cena fué impresionante, dentro de su misma senci- 
llez. Koroti estaba dispuesto a soportar estoicamente 
la operación, El derviche hundió en la llaga la punta 
de un afilado cuchillo, sin que “el paciente diese un 
grito de dolor, Después, trató de engarzaria en la 
incisión; pero ésta era demasiado pequeña, Koroti 
no soportó tan bravamente esta vez. 

Terminada la bárbara intervención quirúrgica, co- 
sida la desgarradura, el derviche consiguió que se 
cicatrizase en dos meses, 

Krishna Koroti huyó hacia la costa mendigando 
por el camino, 

El infortunado al llegar a Madrás embarcóse en 
un velero inglés, cuyo capitán, no se sabe cómo, su- 
po la historia del diamante. Sin escrúpulos, volvió a 
abrir la herida, extrajo la piedra y arrojó el mísero 
estuche humano al mar. 

El futuro primer ministro de Inglaterra Mr, Pitt, 
que entonces gobernaba en Madrás, compró el dia- 
mante por la suma de 25.000 francos. Poco después 
se lo revendía al duque de Orleáns, realizando un 
modesto beneficio de ¡dos millones y medio! 

El lector sabe que el diamante histórico llamado 
El Regente figura en las colecciones del Louvre; pe- 
ro muchas personas se sorprenderán al saber que la 
maravillosa piedra, por la cual María Antonieta sen- 
tía orguilo y admiración, la refulgente gema, que 
brillara en el pomo de la espada de Napoleón el día 
de su consagración imperial, tuvo por estuche la car- 
ne sangrienta de un pobre paria. 
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El reciente Congreso del Insti- 
tuto de antropología de Londres 
ha ventilado los resultados de sus 
Investigaciones emprendidas en los 
últimos tiempos en el este africa- 
no, Cuatro comisiones han traba- 
Jado: la arqueológica, la geográ- 
fica, 'la paleontológica y la ana- 
tómica. 

Algunos viejos cráneos, húme- 
TOS, una mandibula inferior aun 
adornada con varios dientes, dos 
€mures carbonizados, y diversos 
restos de útiles de piedra — el 
todo llenando una pequeña mesa — 
tal ha sido el botín de la expedi- 
Clión. Y no obstante, esos pocos 
elementos documentales, probando 
de manera incontestable la sxis- 
tencia de nuestros predecesores en 
el este africano en una época que 
remonta a centenas de milenarios, 
revolucionan completamente todas 
las hipótesis científicas que se re- 
fieren a la evolución del género 
humano. 

La edad de los cráneos encon- 
trados no deja duda. Los esquele- 
tos animales y los restos de útiles 
descubiertos en la misma capa gco- 
lógica, establecen la edad muy 
CXactamente, Los miembros de las 
Cuatro comisiones están unánimes 
en afirmar que los cráneos de 
Sanjera datan de mediados de la 
época pleistocena, es decir, del 
tiempo en que los hielos recomen- 


revelación 


zaron su migración hacia el norte, 
En cuanto a la mandíbula de Ka- 


nam, ella es aún más antigua, pues- 


to que, remontándose a la época 
anterior llamada pliocena, pertene- 
ce a la edad terciaria. 

Con semejantes pruebas, los 
antropólogos concluyen afirmando 
la existencia del hombre en el es- 
te africano hace medio millón de 
años, Cosa curiosa: el hombre de 
aquella época no se parece al mo- 
no menos que el hombre actual, lo 
que refuta categóricamente la fa- 
mosa teoría de Darwíng. 

Las huellas de la especie huma- 


—Yo toda- 
vía soy muy jo- 
ven... ¿Cuán- 
tos años me da- 
cía usted? 

— Lo más, lo 
más... 

— No; lo me- 
no8. 

(De Gutiérrez, 
Madrid) 


antropológica 


na encontradas hasta el presente 
se refieren a un tipo muy primiti- 
vo. El cráneo del sinántropo des- 
cubierto en las cercanias de Pekín, 
lo mismo que el de Piltdown, evo. 
can en su forma más la*cabeza de 
un mono que la de un hombre, 

El cráneo de Kanjera, cuyo pro- 
pietario era mayor que el sinán- 
tropo varias decenas de milena- 
rios, no presenta ningún carácter 
simio, 

En conclusión, puede afirmarse 
que el predecesor de referencia, del 
este del Africa, era un ser civi- 
lizado, 


MUESTRA GRATIS 


Remitimos para que se convenza 
con hechos v ovede -»-mbrado de 
la eficacia del Ung. “BAN” para cu- 
rar sus animales: PA>Smus5, RIE 
TAS, HERIDAS INFECTADAS Y 
AGUSANADAS3, VEJIGA Y UL- 
CERAS, MATADURAS, GRANOS, 
etc. Remita $ 0,20 en estampillas 
para franqueo a: LABORATORIOS 
LE MONNIER. - Sarmiento 2039 


CASA GIL - 


B.de IRIGOYEN, 430 
Buenos Aires 


SIN PRECEDENTE 


Valija “RECLAME”, El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS, 


$ 29.50 


Para flote postal, $ 2.55 
Máquinas semi-muevas 


para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.- 


50.-, 80.- 
hasta $ 180.- 
“Singer”, “Nau: 


mann”, “Mundlos” 
y Otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos y accesorios. 
Composturas. Embala- 
je gratis, 


Coqueluche,gripe,resfrio,bro 
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POR 
LEON DEUTSCH 
permaneció un largo momento 
inmóvil, friolenta y perezosa- 
ron que había llegado y que era pre- 
ciso descender. 
Ma disputa que la había puesto, una 
vez más, contra su padre y su abuela. 
nada malo; no era más exigente que 
cualquier muchacha de su edad. 
con tanta severidad y se la castigoba 
tan rigurosamente por las faltas más 
hoja de cuchillo, su barbilla descolori- 
da, sus cejas duras, sólo sabía gruñir. 
Pascal, daba a Laura la impresión de 
que la herían hasta en la sangre. Era 
Las dudas la tornaron vacilante, ¿No 
había obrado acaso como una desca- 
tarme? Dentro de una hora estaré con 
mamá”, 
mática que, a su vez, en cierta ocasión, había 
desertado del hogar Pascal, para llevar luego 
la multitud, que, a todo lo largo del andén, 
atropellaba hacia la salida. Atravesó la sala de 
Pero ella parecía no verlos, y su aire preocu- 
pado no inspiraba locas tentativas. 
señora de Pascal no era una madre como las 
otras. ¿Por qué había evitado siempre el reci- 
más mínimas descripciones? 
Educada por una familia pudibunda, a la 


v 
C UANDO el tren se detuvo, Laura 
mente acurrucada en su rincón. 
Los ruidos de la estación le advirtie- 

Recordó los incidentes que se ha- 
bían producido y, en particular, aque- 

Se Je rehusaba todo placer, toda inde- 
pendencia; nunca había querido hacer 

¿Por qué se mostraban tan dura- 
mente con ella? ¿Por qué la trataban 
insignificantes? 

El señor Pascal, con su figura de 
Y cada palabra áspera, caída de los 
labios delgados de la vieja señora de . 
muy desgraciada junto a esos seres 
amargos. 
bellada al huir de la casa paterna? 

“¿Qué necesidad tengo de atormen- 

. Porque era con su madre con quien iba a 
juntarse, con esa madre tan tierna y tan enig- 
en París una existencia misteriosa. 

.«..La joven descendió y fué empujada por 
pasos perdidos. Algunos hombres, al pasar, la 
miraban con insistencia, admirando su belleza, 

Iba perdiendo la seguridad. Lo falso de su 
situación se le aparecía en toda su crudeza. La 
bir a Laura en su lindo departamento de Neui- 
My, del cual la hija había querido saber las 
cual se había unido una vieja institutriz de 
color de hoja seca, Laura ignoraba todo de la 


vida, y esas cuestiones, en el presente, la ator- 
mentaban en una forma insoportable. 

Llamó un taxi. El corazón palpitante, dió 
la dirección al chofer. Su ansiedad aumentaba; 
dentro de algunos instantes se encontraría de- 
lante del gran inmueble nuevo, de fachada de- 
recha y simple, que le parecía conocer como 
si lo hubiese visto muchas veces. 


NA mucama — bien distinta de las zafias 
que la atendían en casa de los Pascal 
— la recibió y la introdujo en un largo 
estudio, $ 
Los muebles, puros de líneas, estaban hechos 
de maderas raras; las pinturas que decoraban 
las paredes no se parecían en nada a esos ho- 
rribles cromos que le ofendían los ojos en la 
casa provinciana; las flores que se alzaban en 
los vasos contrastaban con los ramilletes arti- 
ficiales que se llenaban de polvo, allá, sobre la 
chimenea, a los lados del reloj... 
—La señora no tardará en venir. ¿A quién 


“anuncio? 
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—$Soy la hija. 

a mucama no preguntó más; se inclinó y 
salió. La muchacha se encontró sola, en ese 
salón donde su imaginación hacía aparecer con 
recuencia la esbelta silueta de la mamá. 

“Ella comprenderá — decíase, para estimu- 
larse. — Le diré que era muy desgraciada, que 
me ahogaba, que había partido porque sentía 
que iba a detestar a esas gentes y que no es 
nada bueno sentir odio por el padre y por la 
abuela...” 

Un ruido llegó de la antecámara. La joven 
avanzó hacia la puerta. 

“Hela aquí — pensó; — ¡cómo voy a abra- 
zarla!” 

_Pero retrocedió, sorprendida. Había apare- 
cido un hombre. Entró libremente, como si 
hubiese sido en su casa. Se aproximó a Laura. 

—¿Qué desea, señorita? 

—Yo... Yo... espero a la señora de Pascal. 

El desconocido la miró con mayor atención. 

— ¿Pero no es usted?... 

Vaciló. 

—.. ¿Laura? 

Ella se asombró. 

—¿Usted me conoce? 

, permaneció silencioso durante algunos 
segundos, antes de responder: 

— Soy un gran amigo de su mamá, que me 
habla con frecuencia de usted y que me ha 
mostrado su foto, 

La joven lo observaba, algo asustada. Era 
un hombre de edad mediana, cuyo rostro, aun 
hermoso, reflejaba clarividencia y dulzura. Se 
expresaba con bondad, se esforzaba por fami- 
liarizar a la pequeña y, durante un largo rato, 
hablaron de unas cosas y de otras, trabando 
alegremente conocimiento, 

Laura estaba encantada con la importancia 
que le daba su interlocutor. Se dirigía a ella 
como a tuna persona mayor, no obstante tra- 
tarse de una muchacha de dieciséis años. Ella 
estaba contenta y eso la achispaba un poco, 
como esos licores dulces y cálidos a los cuales 
no estaba habituada. 

Aquí no era como en casa de los Pascal, 
donde sólo se le dirigía la palabra para decir- 
le: “¡Estate quieta, ponte derecha!” O para 
recriminarle por sun cosa. 

Ella se había sentado en un sillón, Dulce- 
mente, un bienestar se apoderó de su ánimo. 
Nada de hostil la envolvía, 

“¿Merezco que se sea tan gentil conmigo?” 
— $e preguntó, con una vanidad recién nacida. 

a puerta se abrió de nuevo. La señora de 
Pascal había vuelto. 

Miró alternativamente a Laura y a su com- 
pañero, Luego preguntó: 

—¿Cómo estás aquí? ¿Por qué? ¿Qué te 
ha pasado? 

Laura se precipitó hacia ella. 

— ¡Tenme contigo! + le suplicó, — Nó pue- 
do vivir más en casa de mi padre. Es injusto 
y despreciativo para conmigo. Me acusa de 
que me parezco a ti, de que tengo tu carácter 
y tus gustos.., Escucha, voy a contártelo to- 

Or... % 

Se acurrucó a un costado de la madre, que, 
indecisa, no osaba rehusar ese seguro pedido 
con tan impresionante manera. 

La señora de Pascal la tomó en sus bra- 
Z05. Dulcemente, con la mano le acariciaba los 
cabellos, sin dejar de permanecer silenciosa y 
Perpleja, 
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— Esta niña tiene razón. Téngala cerca suyo 
— dijo el visitante, 

La señora de Pascal levantó ante él una fi- 
gura asombrada, El sonrió. Entonces ella bajó 
la cabeza. 

Al cabo de algunos instantes, él se fué, Pero, 
con qué tono había dicho: “¡Hasta pronto!”, 
cuando besó la mano de la señora de Pascal, 
y con qué tono tan natural ésta había res- 
pondido: “Está bien, sí, le telefonearé”. 

Pasó el día. Laura repetía a cada momento: 

— Estoy contenta de estar en tu casa, ma- 
má querida... 

Pero reparaba que la respuesta — “Yo tam- 
bién, mi amor, soy muy feliz” — sonaba a 
falso. 

La verdad era que la señora de Pascal ado- 
raba a su hija, y que ésta no pensaba en dudar. 
Solamente cuando observaba a la joven mujer 
a hurtadillas veía que estaba ausente, preocupa-= 
da. Si le preguntaba: “¿Por qué no querías de- 
jarme venir aquí?”, la señora de Pascal daba 
razones imprecisas, torpes argumentos. 

Nada se le escapaba, ni la manera con la 
cual la mucama preguntaba azoradamente: “¿El 
señor no cenará aquí esta noche?”, ni la pre- 
sencia, en la antecámara, de una valija que 
acababan de preparar. Llegó un telegrama. Es- 
taba dirigido a un cierto señor Bernardo Milet, 
y la señora de Pascal procuró, violentamente, 
disimular ante los ojos de Laura. En el telé- 
fono, una voz desconocida preguntó; “¿Se 
ñor...?” 

Era bien claro. El hombre que había con- 
la señora de Pascal más que un amigo. Sin 
versado con- Laura con tanta solicitud era para 
duda vivían juntos y acaso se habrían casado 
— como la pequeña lo había oído decir — si 
el vengativo esposo no hubiese siempre rehu- 
sado en consentir el divorcio. 

Y Laura, viendo de golpe y muy claro en 
ella, decidió: 

“No quiero turbar su felicidad; “él” ha do- 
bido refugiarse en un hotel y “él” se quedará 
allí hasta que yo me vaya. Los dejo. Ellos no 
se atreven a manifestarse, porque sería cho- 
cante, pero yo debo aprender a conocer la vida 
tal como es...” 

Cuando llegó la noche, dijo bruscamente: 

— Es preciso que vuelva, .. 

La hermosa mamá insistió: 

— ¡Estás Joca! ¡Te quedas, te quedas con- 
migo! 

Pobre, señora de Pascal, ¡cómo debía sufrir 
al tener que decidirse entre su hija y el hombre 
que amaba! 

Laura se acordó de los preceptos, un tanto 
ridículos, de su vieja institutriz color amarillo: 
“En todo momento es preciso mostrase “cor- 
neliana”... 

Se arrojó entre los brazos de la madre, que 
la ciñó con todas sus fuerzas sobre gu corazón. 
Pero, al cabo de un instante, se desprendió dul- 
cemente y repitió: y 

— Es preciso que vuelva. Tengo un tren a las 
seis y arribaré antes de la noche, 

La insistencia de la señora de Pascal se ablan- 
dó rápidamente, y Laura no dejó de advertirlo. 
Las lágrimas le acudían a los párpados, pero 
las contuvo, porque había decidido ser “corne- 
liana”, ¡ Y ya no le parecía esto ridículo! 

...Solamente en el coche que la llevó a la 
estación lloró, ¡lloró como no lo había hecho 
nunca por los Pascall 
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Todo el mundo sabe que se lia- 
man tintas simpáticas, o de simpya- 
tía, a ciertos líquidos que se em- 
plean como la tinta ordinaria sin 
dejar trazo sobre el papel y que 
por ciertos procedimientos son 
susceptibles de hacerse legibles. 
Se usan estas tintas para man- 
tener correspondencias secretas, 
rara vez sobre papel blanco, lo que 
sería sospechoso y provocaría in- 
vestigaciones; pero sí entre las 
líneas de un escrito, o de un im- 
preso, en las marginales, al dorso 
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de-la hoja, sobre tarjetas postales, 
ete., etc. 

La elección de la tinta debe ser 
tal, que el papel conserve su bri- 
llo y su color habitual. Y los pro- 
cedimientos empleados para ha- 
cer aparecer los caracteres secre- 
tos deben ser simples, fáciles y 
Seguros. 

La elección del papel es. también 
muy importante, Solamente los pa. 
peles de pasta de hilo pueden 
usarse, porgue no son atacados por 
una tinta ácida y no dan lugar a 
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su desgano para el tra- 
bajo, su falta de apetito, do- 
lores de cabeza, insomnio y 
otros muchos trastornos tie- 
nen como causa, general- 
mente, desarreglos intesti- 
nales. Normalice su intesti- 
no y se librará de todos 
esos malestares. 


El remedio está en sus ma- 
nos y es sumamente sencillo, 
basta sólo tomar una o dos 
Pildoritas Reuter por noche. 
No vician el intestino, sino 
que lo reeducan. 


En todas las Farmacias. 
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una combinación imprevista, por 
la cual la naturaleza de la carga 
mineral, o de la cola, haría legi- 
ble el texto del líquido incoloro, 
o por lo menos aparente, cuando 
debería quedar secreto, 

Las sustancias empleadas para 
hacer tintas simpáticas son muy 
numerosas; pues no hay reacción 
química o acción física, que trans- 
forme en compuesto coloreados 
los elementos incoloros que no se 
prestan. 

También los procedimientos 
simpáticos son igualmente muy 
abundantes ; pero la mayoria de 
los publicados hasta el presente n> 
son prácticos, y, por consiguiente, 
vamos a limitarnos únicamente a 
mencionar aquellos que en reali- 
dad pueden servir. 

Cuando se escribe con estas tin- 
tas es necesario servirse de plu- 
mas nuevas; y si están hechas 
con productos químicos, mejor es 
servirse de plumas de ganso o de 
ebonita, pues no es raro que la 
piuma metálica deje un rastro li- 
geramente amarillo, debido a la 
formación, durante la escritura, de 
una sal de hierro. 


Más sensibles aún a las emana- 
ciones amoniacales es la phtalei- 
va de fenol, producto que, por su 
extremada sensibilidad a los álca- 
lis, sirve de reactivo en los labo- 
ratorios. Su solución incolora se 
prepara así: 
Phtaleina de SS A $ 
Alcohol , Aa 
Acido citrico . .0.. 3... 10,, 
Agua . 


Se AN una gota de ácido 
cítrico y nada más, para evitar la 
coloración del líquido de la excri- 
tura por las emanaciones alcali- 
nas accidentales, pero sí se au- 
menta la dosis, se compromete la 
reacción. 

os el productos en el al- 
cohol, y luego agregar el agua y 
el ácido. La escritura invisible 

trazada con esta tinta toma un her. 
ole color rojo-púrpura cuando se 
le expone a la acción de los va- 
pores amoniacales, — E, 


— Querido amigo; usted está 
neurasténico. Necesita reposo y, 
sobre todo, abstenerse de traba- 
jos de cabeza, 

— ¡Imposible, doctor! Sería 
mí ruina. 

— ¿Por qué? 

— Porque hago pelucas. 


La 


Para demostrar el poder secre- 
to de la música, los intelectuales 
refieren la siguiente leyenda: 

En el curso de sus viajes el 
duque de Ling, del pais de Wei, 
120 alto a la orilla de un río. A 
medianoche despertóse al acento 
de Una música desesperadamente 
melancólica, Entonces interrogó a 
cada uno de sus cortesanos; pero 
Minguno había oído la música. 

eben ser — díjose el potenta- 
do — las lamentaciones de algunos 
€spiritus errantes o la queja de 
algún genio abandonado, Y ha- 
biendo llamado a su maestro de 
Música, ordenóle que asistiera du- 
tante las siguientes noches a la 
audición delas citadas músicas, a 
n de que las registrara...— Deseo 
— ordenó el noble personaje — 
que se registren estos aires de 
ultratumba. 

l maestro de música logró re- 
coger las cadencias melancó!icas, 
llegando hasta interpretarlas ante 
su señor, 

"Ocos días después el duque fué 
tecibido por su vecino, que era 
señor del país de Tsin y que se 
lMamaba duque de P'ing. 

nel curso de un banquete da- 
ES 200 ocasión de la expresada 
isila ducal, el primer duque pidió 
ú su anfitrión permiso para ha- 
cerle oír los aires novedosos, 

á las primeras notas, el maestro 
e Música del duque de P'ing de- 
“YO a su colega y levantóse: 

— Señores, dijo: no escuchéis 
E aires de un reino destruído. 
e yy, Tehegu tenía un carácter 

clarcólico. Para contentarlo su 

maestro de música le compuso es- 
:0s aires de perdición. Y fué un 
mal augurio, pues poco tiempo des- 
pués, el rey Won lo arrojó de sus 
dominios, 
¿El maestro de música huyó ha- 
Cla el este; y presa de grandes 
Temordimientos se ar rojó a las 
aguas del río P'ou, Y desde en- 
tonces en las orillas de ese río, 
durante las noches serenas, se oye 
la música desesperada y melancó- 
Ica con sus acentos funestos. 

1 primero que oiga esa música 
verá su reino disminuido, 

Pero el duque de P'ing res- 
pondió; 

—Me agradan mucho las melo- 


música 


en 


días y deseo escucharlas. 
Ma la música continuó hasta el 
in. 

— ¿No hay aires más lúgubres 
aún? — preguntó el duque de 
P'ing. 

— Si, los hay, alteza — respon. 
dió el maestro de música. 

— Pues, quiero oírlos, 

Y refieren las leyendas orien- 
tales que cuando los últimos acen- 
tos de la música triste quebraron 
sus ecos en la distancia, el ciclo 
ennegrecióse y la tierra se secó de 


Extremo 


Oriente 


tal manera que durante fres años 
no creció la yerba... 

Mas, no terminemos sin dejar 
constancia de que al cabo de los 
tres años la corte del buen duque 
amigo de la música contó con un 
nuevo maestro que, compositor de 
bellas y muy alegres canciones, dió 
a las fiestas una gracia descono- 
cida; y que, a esos nuevos acen- 
tos, los dominios del buen duque 
amigo de la música recobraron su 
feracidad y llenáronse de frutos: y 
de flores. 


“PuTURISTA” con DAMA de BRONCE 


h Despacho rápido y 


cuerpo: 
elna 


Cenicero de ple 
veros, a Gran Aparador, 1 Me- 
ya octo; co repues- 
to, y 4 Sillas la ¿a 


pliadas en cuero, SHA 


a los clientes del Interior. 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


das, pastelitos, etc. 


ARBOTTO, 
SALTA, 1044  — 


Cocinas SARTORE 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
Al contado y a plazos, 

E El máx grande surtido de 


SARTORE - Carlos Calvo, 3950 - Buenos Aires. 


VEND'CorBATAS 


finas por su cuenta a particulares, 
sin riesgo. Se requiere poco dinero. 
Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS a: 
FABRICA C. DUFOUR 
Sáenz Peña, 277 -= Buenos Alres, 


eerozí TALLARINES 


| CON LAS NUEVAS 


MAQUINAS 
3 AC G ui? PRECIOS: 
PR TI A Modelo A. $ 8.50 
MODELOS APRO- ” > ” Aa 
PIADOS PARA TODAS LAS COCINAS. ” . ” e 


SEÑORA: Tenemos a su disposición 8 mode- 
los de máquinas para hacer tallarines fros- 
cos, ravioles, cintitas, municiones, empana- H. 


Solicite prospectos gratis a los 


GUZZINI y Cía. 


Buenos Aires. = 


EN SU PROPIA 
CASA... 


” E. , 15— 
F. (de 4 rod.) $ 6.95 
« »2 » .»3.98 
"2. » 3.95 Ñ 
” 2 ” ” 3.95 
fabricantes: 


UV. T, 23-5346 


DA, 
 TRO, BOZAL y 
IJ RIENDAS de 
cuero crudo s0- 
bado a maceta 
y cosido a ma- 


! uo con lonja y 
Y 12 bombas re- 


Botoras y presillas 
ma, Etompibles 


tejidas. Boto- 
nes y prosillas 


irrompiuies. Todo muy 
fuerte, Hor sólo . . $ 16.9 
Catálogo de Talabartería Gratis. 


MANUEL M. ARIAS 
Av. MONTES DE OCA, 1672-Bs. As, 
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EL REMEDIO DE ELECCION CONTRA 


LA BLENORRAGIA 


LA EXPERIENCIA CIENTIFICA 


La historia del tratamiento de la blenorragia es una pintoresca 
sucesión de errores y tanteos. 


Antes del descubrimiento del gonococo los medios curativos 
eran absolutamente empíricos y constituyen como la prehistoria 
de este proceso. 


Después del descubrimiento de Neisser las cosas cambiaron, 
pues la lucha tenía un objetivo determinado: combatir el gonococo. 
Mas los primeros resultados obtenidos fueron muy poco alenta- 
dores, pues los antisépticos usados, aparentemente eficaces contra 
el gonococo, en lugar de mejorar al enfermo empeoraban el curso 
de la enfermedad. Muy pronto se supo que esos remedios, capaces 
de matar al microbio en un recipiente cualquiera, surtían en la 
uretra efectos cáusticos (muy irritantes) provocando heridas que 
o. a reinfecciones y por consiguiente supuraciones inter- 
minables, 


Desde entonces, el problema se planteó con claridad. Era nece- 
sario encontrar un remedio suficientemente tóxico (venenoso) para 
el gonococo, pero que no dañara el organismo en lo más mínimo, 
Pero la solución de este problema, tan claramente planteado, 
bis, años y años de investigaciones laboriosas y estudios pro- 
undos. 


Recientemente, y por procesos sintéticos semejantes a los 
que llevaron al descubrimiento de los arsenobenzoles (medi- 
cación antisifilítica), se pudieron obtener los cuerpos acridínicos 
(principio activo de las píldoras BEIZ), que representan la clave 
del problema tanto tiempo insoluble, 


Es indiscutible, pues, que las Píldoras BEIZ son el resultado 
lógico de una cadena de descubrimientos en torno al problema 
más difícil en la lucha contra la blenorragia: combatir la enfer- 
medad sin dañar al organismo. 


LOS ENFERMOS SANADOS 


La declaración espontánea de un enfermo de blenorragia res- 
pecto a su tratamiento, tiene una inmensa importancia práctica 
en lo que se refiere a la eficacia del remedio usado. Damos, a 
título de control, algunas de las muchas que obran en nuestro 

S poder, de las cuales publicamos los fragmentos pertinentes, supri- 
miendo los nombres por razones explicables. (Los originales están 
EXIJA EL NUEVO ENVASE a disposición de los interesados). 
de garantía al com- A. $. (Chacabuco). — ...padecía de una blenorragia desde 
prar las pildoras Beiz — hacía 6 meses sin lograr curarme con ningún remedio. Por fin 
10 píldoras por día probé su producto y con dos frascos curé por completo. Etc, 


cane E. 


ien- L. G. (Castellana, Italia). — ...es para agradecerle por su buen 
rd ecridaa del producto. Hace como 8 meses estaba muy enfermo de blenorragia 
remedio más perfecto. y gracias a su excelente remedio me encuentro perfectamente 
Fórmula precisa y com=  Pitn. Etc. + 
pleja preparada con los J. B. (Buenos Aires). — He tenido oportunidad de comprobar 


medicamentos más finos cómo una persona de mi amistad que sufría de blenorragia hacía 
y concentrados 2 años, se curó en forma radical cuando estaba aún haciendo uso 
del mundo, del cuarto frasco. E , 
A. C. (Avellaneda). — Sufría de blenorragia crónica con cin. 
USENSE: titis desde hacía 6 años, con grandes dolores a la micción. Ahora 
En dos tomas de me encuentro muy bien, habiendo tomado 8 frascos. Había ensa- 
5 píldoras cada yado antes infinidad de tratamientos, sin ningún resultado, 


una, mañana y 8. C. (Mar del Plata). — ..padezco desde hace 15 años una 
tarde, antes o  blenorragia que me quebrantó la salud y me costó muchos pesos... 
después de comer Leyendo los diarios vi una propaganda de sus píldoras; al prin- 
£es lo mismo).  cipio dije: una propaganda' más; luego recapacité y resolví 
gastar unos pesos más./. al mes observé una mejoría que me 
asombró (desaparecieron dolores y pus), luego continué - hastá 
tomar 3 frascos en total... Soy actualmente un propagandista de 
sus píldoras y difundo su uso entre mis compañeros. Etc. 
P..V. F. (Córdoba). — Agradezco mucho de mi parte -este 
remedio eficaz por haberlo o y pá A SR EAN 
S que tuve, tan mala, que es la blenorragia. Me ha dado excelente 
Pd e cór as resultado, por lo que ando hoy tan bien y trabajo tranquilamente 
“Blenorragia y Enfermeda- |] Sin ninguna fatiga. 


Como se conocen y ee tra [DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


tan”, en sobre cerrado y sín 
membrete. Adjunto estam- 


pilla de 10 Da MS | 
AN | PILDORAS BH PLATEADAS 
A | 


Localidos - . + + » - y EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


Aran E 


Señor Concesionario de las 
Píldoras “BE IZ”, C. de 
Correo N? 2493, Bs. Aires. 
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CARAS y CARETAS 


JOSE S. ALVAREZ fundador 
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DOC. TIO Ri 1. Ó: MOAA SR. ULT DN 


INICIADOR DEL XXXII CONGRESO EU CARISTIC INTERNACIONAL 
POR AL VAy Ez 


IGURA de singular relieye en nuestros círculos Sodenses, sociales universitarios, el doctor 
Tomás R. Cullen lleva ya realizada una obra de valioso contenida y alto significado que ha 
de culminar triunfalmente coi su actuación en el XXXII Congresa Eucarístico Internacional, 


O Biblioteca Nacional de España 


PEER AR PB LD, A O > 17 E GET PB 


PEN: HARLO 


22 O Biblioteca Nacional de España 


Juan Susana 
Pedro Matilde 
Viliect. Delfino. 


Domingo 


AÁraminta 
Sp 4 44. 


Juana, Luís 
María y Jorge 
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En el mes de octubre llegará Para dar alojamiento a los pe- 
a Buenos A , con motivo regrinos, no rán los 
del Congreso | ístico, un teles, colegios e instituciones 
millón de turistas. Calcúlese católicas. Se proyecta cons- 
la grandiosidad de la muche- truir en los terrenos de Puer- 
dumbre que nos honrará con su presencia, teniendo to Nuevo un gran hotel con capacidad para hos- 
en cuenta que dicha multitud será cien veces más s mil personas, viendo de mo- 
numerosa de la que aparece en esta fotografía, , $ a ica € p m, levantada en 
donde figuran diez mil personas. ás z : se haría en cinco meses. 


turistas católicos 
Aires en octubre 


Problema del hospedaje. 


On millón de 
llegará a Buenos 


El Congreso Eucarístico. 


Léase en las primeras páginas la crónica de Juan José de Soiza Reilly. 


Las ceremonias del grandioso 
e imponente € o Euca- 
rístico se efect en la 
avenida Alvear (Palermo). 


+ 


Sistema irlandés para conte- 


En torno del gran- 
dioso monumento de 
los Españoles, en Pa- 
lermo, se levantarán 
cuatro grandes alta- 
res escultóricos, pa- 
recidos al que se ve 
en la presente foto- 
grafía. 


Al paso de las pro- 
cesiones a 

escenas como éstas, 
tal como ocurrió en 
el último Congreso 
Eucarístico celebra- 
do hace poco en la 
ciudad de Dublin (1r- 

landa). 


ner a la concurrencia. Un ge- 
neral dirigirá la movilización 
de la muchedumbre. 


+ 


La estampa oficial del Congre- 

so donde aparecen las cinco 

partes del mundo: Europa, 

Asia, Africa, Oceanía y Amé- 

rica (América es la que está 
de pie, a la derecha). 


Como una estampa bi- 
blica, pasea por el cam- 
po de los beduinos su 
sonrisa y su cántaro 
colmado de agua: dos 


El pequeño hijo del 
sheik se asoma a la 
reja del harén y Juce 
a los arenales su lin- 
da cara animada por 


Una madre y su hijo. 
Seres sufridos y va- 
lientes, afrontan con 
heroísmo la ruda vida 
que les exige un me- 
dio hostil, lleno de pri- 


“Figaro” también cum- 
ple su misión bajo el 
terrible sol africano. 
Eso sí, la expresión 
del barbudo cliente no 
es de las más alenta- 


alegrías del desierto. unos hermosos ojos 


asombrados. vaciones. doras. 


v v 


ENTRE LOS BEDUINOS 
AFRICANO 


BAJO EL SOL 


Una familia de beduinos abandona la ciudad después de haber adquirido las mercancias que requiere 


la vida en e! desierto. 


Es una belleza be- 
duina, y adorna su 
donaire con meda- 
llas, sortijas nasa- 
les, cadenas y otros 
elementos de airo- 
sa gracia oriental. 
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Otro maravilloso 
motivo bíblico. 
Junto al pozo, las 
mujeres esperan 
colmar los cánta- 
ros para apagar la 
sed de los hijos del 
desierto. 


CARAS Y CARETAS 


SINFONIA EN 
BLANCO MAYOR 


, 


Artificio y realidad 
en franca competencia. 


El mohín gracioso de 
unos labios tentadores. 


Afrontando el juicio crí- 
tico del espejo implacable. 


1ss Caro] Goodnev, la exquisita actriz ingle- 

M sa, interpreta el papel de Kitty Packard, 

la rubia platinada, esposa del multiraillo- 

nario Dan Packard, en la comedia “Cena a las 

ocho”, estrenada recientemente, con gran éxito 

en el Palace, de Londres. Kitty es una especie de 

mujer fatal, arrebatada en un torbellino de lujo, 

La belleza triunfal pero no se puede negar que es, también, adora- 

de la vampiresa. blemente decorativa. Las fotos la muestran tal 

como aparece en escena, en su dormitorio ente- 

ramente blanco. La única nota discordante en el 

v v tono general es su sombrerito negro que se prue- 
n pequeño espejo. 
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El presidente de la República, doctor Alessandri, 
en la inauguración de la exposición vitivinícola 
realizada recientemente en Santiago. 


Una parte del numeroso público que asistió a la 
inauguración oficial del certamen vitivinícola de 
Santiago. 


CARAS Y 


Señoritas Luz Carvallo, Luisa Ward, Adriana y 

Jeanne Carvallo y señores Arturo Claro, Escipión 

Cortés, Martín Urquiza, F. Campos y F. Quintana, 
en la cena baile del casino Viña del Mar. 


Co ELE 


Don Pedro Axuirre Cerda, presidente de la Junta 
de Exportación, ofreciendo la demostración al pe- 
riodismo en dicha muestra vitivinicola. 


Estas señoritas, graciosam te caracterizadas, son 
las que atienden al público concurrente a la 
exposición. 


CARETAS 


Familias de Eastman Errázuriz, Brown, Edwards, 

Rivera Reyes, Riesco y Varela ocupando una de 

las mesas durante el transcurso de la mencionada 
fiesta social de Viña del Mar. 
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AA PE A 


Peine usado como adorno por los indios Karapó del norooste del Brasil. En el centro, un peine chiri. | 
guano para uso corriente en el Chaco boreal boliviano. ' 


| Curiosidades americanas 


Pito de guerra chiri- 


guano, 


v 


“Sicurí”, instru- 

mento de viento 
A , que, conjuntamen- 

te con la quena, es 
24 y e + característico de 
de ñ » la civilización in- 
] caica, y cuyo uso 
se extiende hasta 
nuestros dias den- 
He aquí un cacto gigante de Tucumán, Crece tro de las tribus 
en las regiones serofitas del norte argentino, y quechuas y alma- 
adquiere generalmente una altura de 4 a 5 me- raes. 


Min; E: Arona mimético que K(s) Biblidteca Nacional de Es e 


AS 


> as e 


El goternador de Tucumán. — ¡Ahí queda 


el gobernador 
funcionarios, al 
Obras Públicas. 


comercio y la industria, El doctor Rodolío Moreno, rodeado por 
el de la provincia de Buenos Aires y otros 
como ministro de 


Personalidades de la banca, el 
reunidas en la Bolsa de Comercio para organizar 


homenaje al canciller, doctor Saavedra Lamas. prestar juramento 


a. NOTAS DE : 


CARETAS 


ie jubiladas y pensionis- Los jubilados nacionales realizaron un gran mitin 
a los poderes públicos en 


La presidenta de la comisión 
tas, señorita Matilde Soiza Reilly, pronunciando su con el objeto de interesar 
asamblea donde se resolvió gestionar la reclamación entablada a causa de la falta de pago 
de sus haberes- 


discurso en la 
la normalización 


de pagos 


San Juan. — Se acabó tu fuerza, m'hijito. 


AAA A AA AO 


El rector interino de la Universidad Nacional, doctor Aspecto que ofrecía el salón de actos de la Facultad 
César Urien, rodeado por consejeros de la misma, des= de Filosofía y Letras el día que se efectuó la inaugu- 
pués de haberse hecho cargo de su puesto. ración oficial de los cursos de dicha casa de estudios. 

L A y E A A , A 0 cal 
A N V A IS A CARETAS 

El ex campeón sudamericano de ajedrez, señor Ro- La nueva comisión directiva de la Asociación pro 
berto M. Grau, realizó setenta y dos partidas simul- Juicio Oral, que está constituída por los doctores Gar- 


táneas con un resultado favorable del setenta y cinco cia, Masciotra, Aráoz, Berrenechea, Benassi, Scornik 
por ciento. y Perrufi. 


Los señores Carlos Los señores Elpidio 

A. Sánchez, Pascual González, Miguel 

R. Gargiulo y Sal- ' e A Bracco y Manuel 

vador Suárez, con José Andreani, a su 

algunos correligio- , arribo a Buenos 
narios. és Aires. 


Grupo integrado por presos políticos que, como los anteriores, 
recobraron su libertad, después de varios meses de perma- 
nencia en Martín García, con familiares de los mismos, 


Recobran su libertad 


o a numerosos presos políticos Ad 


a la llegada de un 


alegría. exilado, 


Don José Luis Dr. Honorio Dr. Ricardo Z Ing. Federico Al- Don Andrés 
Cantilo. Pueyrredón. Rojas. ie $ varez de Toledo. Ferreyra (hijo) 


. Enrique Dr. José Dr. Mario Do» Martin 
Mosca. Peco. Guido. Yrigoyen. 


Exilados en Tierra del Fuego, cuyo traslado ha sido dispuesto por el Presidente de la República. 
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ho a 


Señor Ignacio B. An- Señor Guillermo 
zoátegui, primer pre- Elordi, segundo pre 
mio de prosa. mio de prosa. 


LOS PREMIOS 
LITERARIOS 
MUNICIPALES 


á Don Aniceto Alcalá Zamora, Teniente general José Sanjurjo, que 
j presidente de la República Es- ha sido amnistiado recientemente por 

pañola, que se ve abocado a el parlamento español, radicándose en 
' serios problemas políticos. territorio portugués. 


Señor Ricardo E. Mo 


Señor Sixto Pondal 
Rios, tercer premio linari, primer premid 


de prosa. de verso, 


León Trotzhi, el famoso revo- Don Gerardo Machado, ex presidente 

lhucionario ruso, convertido en cubano, que ha huido de Nueva York, la 

judío errante, pues tampoco debido a un pedido de extradición por Señor Roberto Le- Señor J. Gonzále 

Francia lo admite como hués. parte de las autoridades de La Ha- desma, segundo pre- Carbalho, tercer pref 
ped. bana. mio de verso. 


DE oOobo uN DY 


Novarro arro- Soiza Reilly y 
ja flores a sus v Novar:o en el 
admiradoras. hote! 


RAMON NOVARRO 


Ha sido reporteado por Juan 
José de Soiza Reilly. Lea sus inte- | 


ef, 233 declaraciones en S dl 
e Españirs_declare HEAT MET ¿pues TN) 


Una escena de la comedia de Jacinto Benavente 


de Camila Quiroga en el teatro Corrientes. 


Una escena de la comedia de Soya 'Cuando el diablo 
mete la cola”, representada con éxito en el teatro Ar- 
gentino por la Compañia Nacional de Teatro Moderno. 


Un momento interesante de la comedia de Edouard 
Bourdet “Los malos tiempos”, traducida por F. Ortiz 
Echagiie, estrenada en el teatro Odeón. 


“La 
melodia del jazz-band”, representada por la compañía 
p P 


En el teatro Opera se estrenó la comedia de José R. 
Bugliot y Rafael de Rosa “Sanatorio de Enamorados”, 


por la compañía de Florencio Parravicini. 


“CARAS Y CARETAS” EN LOS TEATROS 


7 TDS 


En el teatro San 


Martín el conjunto encabezado por 
Luis Arata 


estrenó la comedia de V. Correa y D. Darlin 
“Una herencia de Norte América”. 


Los primeros actores del teatro Buenos Aires en una 
escena del sainete de Alberto Vacarez 


1 “Doña Ouijota 
estrenado 


recientemente. 


¿pecto dem y 


Señorita María An 
tonieta Grego, con el 
señor Rodolfo Gon 
zúlez Fuentes, 


Suñorita María Llo- 
rente, que contrajo 


os 3 bere Señorita Elisa Li 


Bacco Frigerio. 
con el señor Jo- 
sé María Cáfíaro, 


enlace con el señor 


Manuel García V verde. 
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Nuevo edificio de la Asociación Española de Socorros 
Mutuos del Chaco, que constituye una nota destaca- 
da de belleza edilicia en la ciudad de Resistencia. 


- NOTAS VARIAS 


He aquí al más pequeño y 
al más grandote de los sol- 
dados de un regimiento d= 
highlanders, puestos frente 
a frente por un fotógrafo 
amante de los contrastes. 


v 


Monumento de “El Rese- 
ro”, de Emilio Sarniguet, 
actualmente en la Recoleta, 
y que será colocado frente 
al edificio de Mataderos. 
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En ol museo fran- 
céós Gimee se ha- 
lla el Buda más 

grande de Euro- 

pa. Este colosal 

ídolo mide varios 

metros de altura , 
y es el centro d> 

la curiosidad de 

todos los visitan- 

tes de dicho 

museo. 


y 


En el Grand Pa- 
lais, de París, 
tiene lugar tod:s 
los años la gran 
fiesta de la equi- 
tación. Aquí ve- 
mos a los prof» 
sores de la es- 
cuela hípica de 

> - x o . ] Saumur haciendo 
PAPES... “E una presentación, 


HA 
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Por BIJOU 


ES MUY RICA LA VA- 
KIEDAD EN LOS 
CINTURONES 


s tal la diversi- 

dad de los cintu- 

rones, tanto para 

los tapados como pa- 

ra los vestidos de 

mañana, tarde y no- 

che, que en verdad 
admiramos a todos 

por igual sin saber 

por cuál estilo deci- 

dirnos. Por lo gene- 

ral, se busca que las 

hebillas armonicen 

con los botones de 

los tapados o de los 

A vestidos, formando de 
, ese modo un gracio- 
so conjunto. ; 

En esta página po- 
demos observar lo 
bien que queda un 
cinturón de madera 
terciada sobre un 
abrigo de lana color 
lacre, adornado con 
piel marrón en el 
cuello y en los bol- 
sillos. El material 
en el cual está trabajado el cinturón y también 
la hebilla, que es en idéntico tono que el abri. 
go, es de una flexibilidad muy pronunciada. 
Por lo demás, los dibujos respectivos dan una 
idea mejor de esos detalles, 

En los restantes pueden apreciarse un cin- 
turón de cristal color verde y botones del mis- 
mo material y tonalidad, que quedan maravillo- 
samente sentadores sobre un vestido de lana 
azul, según lo demuestra otro de los grabados. 
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os grandes modistos 
persisten en ofrecer sus 
colecciones inspirados 

en una absoluta simplicidad 
de lineas y en un corte de 
probada practicidad. Tam- 
bién tenemos los que apelan 
con inusitada frecuencia, para 
la confección de sus modelos, 
a las telas de lana, con lo que 
se evidencia que este género 
ha pasado a ocupar un lugar 
de indiscutible categoría, 
luego de estar relegado du- 
rante mucho tiempo a modes- 
tísimos destinos. Tan categó- 
rica y rotunda es la imposi- 
ción de esta tela que ha des- 
plazado casi por completo a 
las faldas de seda. En esta 
página podrán apreciar nues- 
* tras lectoras un bonito con- 
junto de faldas, en las que 
prevalece la moda de los bol- 
sillos, y la primera de las 
cuales está realizada en lana 


TRIUNFAN LOS BOLSILLOS — omar 
EN LAS FALDAS MODERNAS 


lacre, adornada con uno cor- 
tes que al mismo tiempo que 
forman tablas interpretan 
aquel detalle en auge, cerra- 
do graciosamente con bo- 
tones, 

La segunda es una falda 
sencillisima, cortada al bies 
y adornada con dos bolsi- 
llos, en tanto que la tercera 
impone una de las muchas 
características de la moda 
actual, como es la del vuelo 
que recién se inicia más aba- 
jo de las rodillas. Los bolsi- 
llos son monísimos y pueden 
hacerse en tres tonos dife- 
rentes. 

La cuarta de estas creacio- 
nes acusa la originalidad de 
una tabla encontrada que se 
abotona por la mitad. La 
complementan dos bonitos 
bolsillos que están guarneci- 
dos por una presilla de la 
misma tela, y abotonados. 
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LOS ESCOTES ALTOS SE IMPONEN 
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” N la generalidad de los modelos para la pre- 
" sente temporada, el escote alto será uno de los 
rasgos novedosos más salientes. Así lo com- 
* prueban, por lo demás, estas tres creaciones. 
La primera es un elegante trajecito interpretado 
en lana verde y adornado con botones marrones de 
madera, en tanto que la segunda es de la misma tela 
pero en color rojo y tiene, como el anterior modelo, 
el escote alto, aparte de otro detalle original que le 
concede la presencia de dos bolsillos formando mofos, 
y cuyos motivos hacen “pendant” con los de la manga. 
También es de lana el último de estos modelos. 
Lleva un corte interesante en la blusa y en la falda 
y se cierra con botones esmaltados, acusando además, 
como las otras dos creaciones, el escote alto, con la 
particularidad de que el fruncido del mismo es pro- 
ducido por un elástico. 
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ÍNEAS sencillísimas, 

cortes holgados y 

prácticos que per- 

mitan la mayor li- 
bertad de movimientos, ta- 
les son las características 
que definen las elegancias 
infantiles. Los modistos han 
consultado detenidamente 
todos estos aspectos para 
así poder brindar a los ni- 
ños una “toilette” que esté 
en completa armonía con su 
edad y con las modalidades 
propias de ese período de la 
yida. 

Así, nuestras lectoras 
pueden apreciar que el pri- 
mer modelito, realizado en 
lana roja y adornado con 
pespuntes y una corbata de 
terciopelo escocés, respon- 
de integramente a aquellas 
orientaciunes. 

También confirma esa 
finalidad el traje que luce 
otra de estas pequeñas co- 
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infantil 


quetas, que está confeccio- 
nado en la misma tela que 
el anterior pero rayada y 
con adornos de piel en el 
cuello, en los bolsillos y en 
los puños, originalmente 
dispuestos. 

El tercero de los graba- 
dos nos enseña un vestidito 
que se adapta magnífica- 
mente para las elegancias 
económicas. Con sólo cam: 
biársele el cuello se tiene 
fundamentalmente variado 
el aspecto del modelo, que 
es de lana roja con el cue- 
llo de piqué blanco, ador- 
nado con botones de “ga- 
Jalit”, 

La cuarta de las presu- 
midas aquí reunidas exte- 
rioriza su agrado al lucir 
una bonita creación de lana 
escocesa, adornada con un 
cuellito de piel y completa- 
da por un sombrerito de la 
misma tela que el tapado. 


a 
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ARA asistir a 

un concierto, 

a un té, debe 
llevarse un traje de 
más vestir, de “ha- 
billé”, como dicen 
los franceses? 

— Esos trajes no 
son precisamente 
los de calle ni tam- 
poco los indicados 
para la “soiré” sino 
una “toilette” espe- 
cial que consiste en 
un conjunto de más 
vestir que el traje 
común de calie, sin 
llegar a ser, empe- 
ro, el habitual para 
las grandes reunio- 
nes. 

— ¿Se llevan con 
los hombros descu- 
biertos? 

— ¿Se usan man- 
gas largas y cue 
llos altos? 

— ¿Vuelven a 
imperar para esos 
trajes las flores 
dispuestas gracio- 
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samente, y con un 
exacto sentido de 
la sobriedad, en la 
cintura y en el es- 
cote? 

— ¿Las telas más 
apropiadas para 
esos vestidos son 
el terciopelo, el 
crep satén y el la- 
qué? 

— ¿Con uno de 
esos trajes se con- 
sigue estar bien 
elegante, y muy a 
tono con el carác- 
ter de la reunión a 
que se asiste? 

Así lo comprue- 
ban por lo demás, 
estos dos modelos 
que hemos ilustra- 
do especialmente 
para nuestras lec- 
toras y al través 
de los cuales pue- 
den apreciarse mu- 
chas de las carac- 
terísticas que he- 
mos señalado rápi- 
damente. 


Y 


LOS PESPUNTES TRIUNFAN EN LA 


CARAS Y MODA ACTUAL 


Pr ma 
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mado por la presencia 
de esos motivos, y así 
se explica que las ele- 
gantes le hayan dispen- 
sado su simpatía y su 
adhesión. 

Pueden trabajárseles 
indistintamente en seda, 
cordoné o hilos metáli- 
cos, y quedan admira- 
bles sobre telas de lana, 
como lo demuestra el 
primero de nuestros mo- 
delos, que es un traje 
de este género en tono 
marrón adornado con 
pespuntes rojos, y en el 
que los bolsillos y el ca- 
nesú le imprimen con- 
tornos esbeltos a la 
silueta. 

La novedad, la prac- 
ticidad más saliente se 
encuentran fielmente in- 
terpretadas en la segun- 
da creación por sus de- 
talles de la solapa y del 
bolsillo y de las peque- 
ñas tablas en la falda 
que le infunden distin- 
ción al vestido. Los pes- 
puntes están realizados 
en metal dorados hacien- 
do un bonito “pendant” 
con la hebilla. 

El tercero de los mo- 
delos es de una sencillez 
encantadora y puede 
decirse que la responsa- 
bilidad del mismo estriba 


os pespuntes han conseguido imponerse esencialmente en los pespuntes de metal platea- 

de un modo definitivo como detalle de do, motivos éstos que se repiten en las mangas. 
24 adorno en las colecciones de la moda ac- * Puede completarse el traje con una echarpe de 
tual. Ya saben nuestras estimadas lectoras lo piel para los días fríos, o con un moño de seda 
delicado y encantador que resulta un modelo ani- escocesa para los de temperatura más cálida. 
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EDICADA por entero 

en aliviar el dolor que 

pesa sobre muchas 
vidas, este espíritu de mu- 
jer fuerte con una fortaleza 
que nadie ha conseguido 
quebrar, esta incansable lu- 
chadora que realiza obras 
de previsión social muy es- 
timables, con una inteligen- 
cia y un corazón que inspi- 
ra respeto aun en los indi- 
ferentes, nació en Jujuy, de 
padres jujeños de descen- 
dencia vasca. Emparentada 
con las principales y más 
antiguas familias de Jujuy, 
el brillo de los salones y la 
vida cómoda, no la seduje- 
ron nunca. Prefirió el estu- 
dio y la acción. Sus inquie- 
tudes espirituales sólo po- 
día satisfacerlas por esos 
dos caminos. Y fué así que, 
al impulso de una vocación 
natural ingresó en la Es- 
cuela de Profesoras núme- 
ro 1 de la Capital Fede- 
ral, donde obtuvo el título 
de maestra normal con al- 
tas clasificaciones Cuen- 
ta ya en su haber 24 años 
de servicios consecutivos. 
Comenzó su actuación do- 
cente en la Escuela Nor- 
mal número 5 con cáte- 
dras de ciencias y letras, 
dirigiendo a la vez una es- ==" , 
cuela primaria en Avellaneda (provincia de Buenos 
Aires). Fué trasladada varios años después, en 1915, 
con el cargo de directora a la Escuela Normal de su 
provincia natal, que ha desempeñado hasta el presen- 
te con un celo y eficiencia encomiables, Allí se en- 
contró con sus antiguos profesores, pero su tacto fué 
tan fino que jamás se sintieron molestos de depender 
jerárquicamente de la que había sido su discípula, En 
dicha escuela dicta cátedras en 1% y 4% año de cien- 
cias y letras, , 

La señora Carmen Avila Echeverría de Naverán 
expresa que en los tiempos en que vivimos no se 
puede pensar dentro de la escuela tan sólo en la ense= 
ñanza impartida con alma de educador; es preciso 
también atender a las necesidades de los educandos y 
llevar su acción más allá de la escuela, comenzando 
que nada falte a los escolares en el orden intelectual 
como espiritual y material. Llevada de ese elevado 
ideal y noble propósito, la señora de Naverán ha fun- 
dado una institución que se denomina: “Protectora 
del Estudiante”. La obra de esta entidad es la si- 
guiente: Poseer permanentemente una roptría, con la 
cual se provee al alumno que necesita, no al que pide, 
Menando esa necesidad en forma privada, siendo reci- 
bido el beneficiado en horas que no son de clase, a 
objeto de no herir delicadezas. La mencionada insti- 
tución, también tiene instalada una biblioteca no tan 
sólo de lectura y de consulta, sino con el fin pri- 
mordial de proveer de libros y útiles escolares a los 
alumnos que no pueden adquirirlos por falta de re- 
cursos. Esta provisión se hace igualmente de una ma- 
nera completamente reservada. Los estudiantes formu- 
lan su pedido por escrito y concurren fuera de hora- 
rio a recibir lo que han menester. La “Protectora del 
Estudiante”, no limita a lo que antecede sus benefi- 
cios. Paga derechos de exámenes y matrículas a quie- 
nes no pueden hacerlo: Como complemento de esta 
hermosa obra de bien público en la clase estudiantil, 
la señora de Naverán, fundó en el año 1926, un con- 
sultorio médico interno, atendido por distinguidos 
facultativos jujeños y que prestan sus servicios “ad 
honórem”, En desempeño de su 
cometido lo secunda la señora de 
Naverán, quien recibe personal- 
mente a los niños enfermos y les 
presta atenciones Sa Bi 


Por 


Carmen Avila Echeverría de Naverán. 


MUJERES DE ACTUACION DESTACADA 


CARMEN AVILA ECHE- 
VERRIA DE NAVERAN 


. DE LA SOCIEDAD DE JUJUY 
Directora de la Escuela Normal y vicepresi- 
denta de la Asociación Damas Patricias de 
dicha provincia, y presidenta del comité local 
de la Liga de Templanza. — Educadora, 
socióloga y filántropa. — Fundadora de la 
institución “Protectora del Estudiante” y del 

Comedor Escolar, 


ADELCA DI CARLO 


Padrta ta Cl 
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rante el examen médico. Es- 
ta acción humanitaria se lle- 
va hasta el hogar de los es- 
colares, proveyéndolos d= 
alimentos apropiados y de 


La noble educadora y be- 
hefactora en su afán de 
bien ha fundado también el 
Comedor Escolar con capa- 
cidad para 200 niños, y con 
ayuda del regimiento 20 de 
infantería destacado en la 
ciudad de Jujuy y de varios 
particulares que le envia- 
ron elementos para la ins- 
talación, ha podido proveer 
de una alimentación sana y 
abundante a niños pobres 
de varias escuelitas, alcan- 
zando el número de estos 
niños a más de cien, 

Es doña Carmen Avila 
Echeverría vicepresidenta 
de la Asociación de Damas 
Patricias de Jujuy y presi- 
denta del Comité local de 
la Liga de Templanza del 
Consejo Nacional de Muje- 
res. Hace su propaganda 
antialcoholista por medio de 
conferencias, en lecciones 
en diversos locales púbii- 
cos y en la cárcel, distribu- 
yendo en cada ocasión los 
afiches que le envía el Con- 
sejo antedicho. Ex alumnos 
de la señora de Naverán 
dan clases alusivas y especiales del tema, en es regi- 
miento 20 de infantería. Las alumnas normalistas de 
49 año, a quienes su directora y profesora les enseña 
higiene, la ayudan con loable entusiasmo en el re- 
parto de los precitados afiches La señora de Naverán 
se ha dirigido reiteradas veces a las altas autoridades 
provinciales, y lo hace anualmente, solicitando se 
suprima la instalación de tabernas en las ferias de 
Pascua, que se inician en ese domingo y que gene- 
ralmente duran un mes, con espectáculos poco edi- 
ficantes por obra del alcohol. 

Esta generosa mujer atiende personalmente la obra 
altruista creada y alentada por ella allá en la lejana 
provincia y es tan comunicativa su generosidad y 
actividad, que todos sus colaboradores trábajan con 
un desinterés ejemplar, Alentadora de la juventud, 
se complace en el resultado de esos alientos, como 
en el caso del poeta Domingo Zerpa, 

La distinguida educadora ha colaborado en diver- 
sos periódicos y revistas del país. Cuando el diario 
“La Nación” de Buenos Aires dedicó en el año 1928 
una página semanal para el desarrollo de temas do- 
centes, se recuerda el que llevaba por título: “Todos 
log maestros deben ser hombres de bien”, firmado 
por la señora de Naverán. Infatigable en su siembra, 
ha dado numerosas conferencias dentro y fuera de 
la escuela y en centros estudiantiles y colegios nacio- 
nales sobre cuestiones de carácter moral y de ense- 
fianza positiva. Una de las más sonadas fué: “Cómo 
las madres debieran enseñar. la lectura a sus hijos”. 
La enorme confianza que ha sabido despertar en sus 
alumnas es una de las satisfacciones más grandes 
de su vida de educadora. Se ha dedicado con especia- 
lidad a las niñas abandonadas sin guía, sin orienta- 
ción, con aspiración al estudio y al trabajo, Con Ma- 
ría Justina Sánchez de Bustamante forman la “Co- 
misión de Madrinas de los Presos”, de quienes se 
ocupan, enviándoles libros, organizando para ellos eon- 
ciertos y otras fiestas; si son católicos les hacen cf- 
lebrar misas y comuniones y los obsequian con ar- 
tículos donados por el comercio; hacen anotaciones 
de sus quejas y apresuran ante 
las autoridades el trámite de sus 
respectivos sumarios, Es esta ju- 
jeña destacada una sembradora 
l+ bien, 


los remedios indispensables. + 


sd 
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JUEGO CON TRAMPA 


da (Dhimóolo Por PERCY CROSBY 


Mins A RTRONTRA LOS 


— Bueno, escuchá el fenómeno: “Luis XV es un 


— ¡Tortícolis! Allí viene Luis XV... Este es mi buen píbe”.. 4 — Seguí sintonizando: “Mañana no hay clases”... 
1 candidato. Chingolo: no te pongás nervioso. TOS PAD: Pero... — ¡Qué macanudo! Pero... 
' 
14 
Pao en la a “Se acabó el colegio 6 — ¿Y cómo lo hacés, Chingolo? 7 — ¡Araca, Chingolo! Tegobi en puerta... 8 — Magnífico muchacho. Quiero oír yo también. 
m0 10ué pa eS y AAA — ¡Ab! Secretos de fabricación, Luis XV... . —$Se,.. levantó viento de tierra... — Muy bien, general. Sintonice. 
Ga, e? 
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4 l Ln z a ? h 
—" d nd: — '"Macanas... Tegobi es el chafo más bi . y — ..., además le saca colmas al bolichero, al — No corrás, bandido... Yo te voy a dar burlar. 
9 ld ra No pp e Praga ral 10 vo e + RS pre 1 1 carnicero, al lechero y» al...” 5 12 te de la autoridad. ¡Atajen, atajen! 
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LA RINCONERA ABANDONADA e 


¡Eres tú, rinconera — mueble decorativo 
de ayer, —la desestima, hogaño, de la suerte, 
por el aspecto mate, dolido hasta la muerte, 
de tu nogal, refugio de una noción de archivo! 


El polvo de las fiestas minúsculas que viste 
caer en los nutridos geranios del florero, 
te impuso, con su aroma cortés de cenicero, 
la mesura radiosa de una elegancia triste, 


Más expresiva cuando te desazona el viento, 
reprimes en el patio, con íntimas dulzuras, 
el auge de un misterio próximo al pensamiento... 


¡Y qué decirte cuando, con inseguro anhelo, 


como un atril te encoges, crujiendo, en las junturas, 


encariñada eterna de una ilusión de vuelo! 


Leopoldo Ramos 


| 


ROMANCE DE LA 
ARMONIA 


¡Gime y canta la Armonía! 
Y en la quietud y el silencio 
de la noche fabulosa 
se desenvuelve y se alarga, 

o desfallece y suspira 
sobre el penacho del viento, 


; 


Como el temblor de un sollozo, 
cual la promesa de un beso, 
o cual una abeja de oro o: 
en el panal del cerebro, 41 
la Armonía gime y canta 
su romanza de misterio, 


Perfume suave de rosa, 
rayito de algún lucero, 
risotada de querubes 
o leve cendal de incienso, 
la Armonía sube, baja 
y se retuerce en los dedos 
que acarician la sonrisa 
del teclado blanco y negro. 


Y en los ojos entornados, 
y en los oídos atentos, 
y en los labios temblorosos, 
y en el panal del cerebro 
la Armonía —llave de oro, 
abeja del monte Himeto, 
mariposa que esfumina 
los sombríos pensamientos — 
al Hombre pule por-fuera 
y lo suaviza por dentro! 


4 
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Enrique Geenzier 
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TESTAMENTO 


Cuando yo muera, ¿qué te he de legar? 
Vagas quimeras, dudas que olvidar, 
y una meta imposible de alcanzar, 


Cuando yo muera, ¿qué te dejaré? 
Un legado de sueños que soñé; 
la luz del sol, el aire que aspiré; 


la senda que anduvimos de la mano, 
tu sonreír inocentón y sano, 
el llanto que vertiste un día en vano, 


la balbuciente gracia de aquel “sí”, 
las silentes memorias que de mí 
guardaste, y que yo no guardé de ti.. 


No dejo bendiciones, o anatema 
o lauros que te adornen... Mi diadema 
es un círculo de humo, no una gema, 


Independiente soy, aunque mendigo: 
lo que te doy, ha de morir contigo, 
¡Lo que me has dado, vivirá conmigo! 


Elizabeth Asquith 
sw 


SEÑAL DE ALIANZA 


Parva que la presencia del verano 
con aire de bondad mueve y depura. 
Espiga, dulce pan sin levadura, 
florecido al alcance de la mano, 


Por tu frecuencia y tu sabor humano; 
por la fidelidad de tu blancura, 
eres señal que alianzas asegura, 
y eterno sacrificio cotidiano, 


Pan del humilde, pan del justo, pan 
idel soberbio, y de todos los que han 
hambre de ti. Pan Uno, Trino, y Fuerte. 


Por la virtud de tu justicia clamo, 
y al levantarte hasta mi fe, te llamo 
más hondo que el misterio de la muerte. 


G. Pardo García 
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Merello 


ocaAs actrices de nuestra escena 
poseen la espontánea gracia crio- 
lla de Tita Merello. Al decir gra- 
cia criolla nos referimos a ese gracejo 
natural e infaltable que floreció en los 
espíritus porteños antes de que nos 
invadiera la ola de extranjerismo que 
actualmente soporta la Gran Aldea 
convertida ya en la gran Capital del 
Sur y en hirviente crisol de razas. Tita 
Merello ha sabido triunfar netamente 
en su doble condición de actriz y can- 
cionista. Agil de espíritu, inquieta, 
nerviosa, esta popular intérprete de 
tangos ha impuesto también ante el 
micrófono su picaresca e intencionada 
manera de traducir la canción nacio- 
nal. Posee, asimismo, un atrayente 
don de simpatía que anima constante- 
mente su expresivo rostro, y aunque 
ella no pueda admirarse en radio, que- 
da al radioescucha el consuelo de apre- 
ciar el tono rico en inflexiones y 
matices que Tita Merello no 
escatima en manera alguna, 


DIBUJO DE 
VALDIVIA 
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caras y enreras AUNQUE TANIA ES DE VALENCIA, 


1 La trajo en vuelo liviano 2 A los cuatro años debuta, 
un “rat penat” valenciano. y de la gloria disfruta. 


“sor Maa Ef Jl 
[f ARISTOCRATICA... "COSTAS DE BUEMOS 
¿ - AIRES 


5 Cuando se tiene más fe, 6 Llegó con un buen contrato 
se le anima al “varieté”, a la Argentina, hace rato, 
MADRESELMAS EN FLOR 


QUE ME VIERON 
NACER...” 


9 Después impone en la escena 10 También como actriz teatral 
tangos de risa y de pena. debuta, y no lo hace mal, 


DIBUJOS DE 
En el próximo número publicaremos 


E 


UTIL APLICACION DE 
LAS MICRO ONDAS 


A radio aplicada a la estenografía es uno de los más recientes 

L inventos puestos en práctica por el humano ingenio, Este nue. 
vo método de rápida comunicación ha sido adoptado con éxito 
singular por una poderosa firma de Nueva York. Un estenó- 

grafo, desde una oficina de la casa central, teclea en su máquina 
de escribir el mensaje o la orden que el gerente quiere comunicar 
a los jefes de las otras oficinas o de sucursales establecidas en 
diversas ciudades. Este mensaje es trasmitido y recibido en varios 
puntos por medio de las micro ondas en forma casi instantánea y 
simultánea. El invento que nos ocupa tiene, también, otras aplicacio- 
nes: un repórter puede así trasmitir sus crónicas instantáneamente 
peo GR sin Paiap material de tiempo, y asimismo a la 
e policía es fácil por este rápido medio dar a conocer en todas 

or Peró rigores roger rico Ln las secciones, al mismo tiempo, las Órdenes de captura más urgentes 

antena que se utiliza es de aluminio. si el caso no admite demora en la acción, 


DEL TANGO SABE LA CIENCIA PToEmMUNT 


VAMOS, CHICA, QUE NO 
2 ri HAY QUE ASUSTARSE. 


Ss DEJARLA SOLA A 
" E 


VALENCIA)... 


Para cantar tiene agallas, 4 Va con Velazco, y Velazco 
no fallando ni en las fallas. no se lleva ningún chasco. 


AYER TE VI (da! "POR QUE TE QUISE 
PASAR CON TANTO, TANTO..." 


A Í A pd gl 
¿ A AQ 


7 Deja el castizo fandango 


8 Luego canta en Radio Prieto, 
para dedicarse al tango. 


y la escuchan con respeto, 


11 Las giras menos formales 1 2 Y triunfando irá hasta el fin 
se vuelyen giras triunfales. con el gran Discepolín, 


VALDIVIA 
las aleluyas de Roberto Firpo. 


PP ed 
AN A tio , 


UN FILM DE 864 METROS PA- 
RA PROGRAMAS DE RADIO 


Lieron R. Skinner, joven inventor de San Francisco, California, 

ha dado a conocer un aparato por medio del que es posible pasar 

un programa de radio cuya duración se calcula en veinticuatro ho- 

ras. La grabación se realiza en un rollo de película de 864 metros de 
extensión, cuyo diámetro no pasa del de los discos estándard usados hasta 
ahora y que duran quince minutos. Las interrupciones se hacen automá- 
ticamente cada tanto tiempo cuando hay cambio de números, de modo que 
este autómata de la radio hace innecesaria la intervención de la mano del 
hombre. Imagínense los lectores las posibilidades inmensas que promet.* 
el aparatito del joven Skinner. Un broadcáster, adquiriendo uno de estos 
films, que compañías como las de cine, se encargarán de suministrar, 
puede suprimir, de un plumazo, todo el movimiento de su broadcásting: 
su programa musical y los avisos correspondientes vendrán encerrados en PS A TA 
una lata parecida a las de guayaba. No más dolores de cabeza, no más per, pe AS pr ada 
disgustos con artistas. -¡ Programas en Jata, que no sean latosos!  unarevolución en las broadcastings., 
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Elías 


N lo referente a los cultores del cancio- 
nero nacional, se está llegando, paula- 
tinamente y sin violencias, a una estricta 
selección de valores. Al comenzar el 
auge de la radiotelefonía, las exigencias de la 
demanda dieron nacimiento a una nutrida 
generación de cantores que invadieron todos los 
micrófonos, porque los micrófonos no se esqui- 
vaban. Hacían falta, esa era la estricta verdad. 
La selección no era posible porque el público 


ES Ae o 


Fort, 


nuevo astro de la canción 


CARETAS 


los pedía sin fijarse en méritos. Esa situación 
ha terminado o está en vías de terminarse. Sólo 
quedan los que en realidad valen o los que apor- 
tan algo de interés para el arte de la canción. 
Entre estos valores, que han quedado firmes des- 
pués de la selección a que hemos aludido, pode- 
mos señalar a Elías Fort, joven cantor que si- 
gue su camino de perfeccionamiento sin des- 
viarse de un criterio sano y de un buen gusto 
realmente dignos de aplauso. 


E F Pa B E R + 
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PERFILES 
DEL 
MICROFONO 


2% abrida 
MSyan— | 


Le 


PES “STA distinguida cantante de cámara, 

PTS que actúa por los micrófonos del pro- 

< “grama Spléndid, es una figura venta- 

/ = josamente valorada en nuestros círculos ar- 

tísticos. Se presentó en radio con su presti- 

Ñ ) gio formado durante su lucida actuación en 

z ( > nuestro teatro municipal, Es un espíritu cul- 

to, refinado y que demuestra una ductilidad 

artística de primer orden. Conoce a fondo 

RA los secretos del canto, y su repertorio es 
vasto y elegido, Gabriela Irigoyen tiene 

un seguro porvenir y una interesan- 
te tarea cultural por realizar. 


y 


his ES 


on al E A inteligente y conocida actriz española, 

: O que actúa simultáneamente en el tablado 

y ante el micrófono de Radio Fénix, 

ha logrado, merced a sus lucidas interpreta- 
0 ciones, una popularidad y un prestigio real- 
mente excepcionales, Socorrito González, 

como se la llama familiarmente, posee una 

Y firme personalidad y un talento vigoroso. 


Los personajes por ella interpretados ad- 
quieren vida intensa y gran realidad, 
cualidades que en el arte radio- 
teatral no suelen andar juntas. 


pS 


Pena E 


s tna joven cancionista popular que se 
MH apresta a tomar parte en las audicio- 
“nes de Radio Sténtor. Obtuvo el primer 
premio del reciente concurso organizado por 
la mencionada radiofusora. Dicho concurso 
fué una rigurosa selección en la que cada 
una de las participantes debía poner seve- 
ramente a prueba sus condiciones de artis- 
ta. Carmen Duval fué triunfando en todas 
las ruedas hasta que en la final se consagró 
con los tangos “No me escribas” y “La 
última cita”, en los que reveló sus po- 
sitivas calidades de cancionista. 


OPMN Uval DIBUJOS DE BATLLE 
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José 
Sande 


Domingo 


PEC iCcOoSs yo 


“Bajo la Santa 


r 5, sin duda alguna, la más popular y 
también la que obtuvo el más firme 
éxito, de las obras especialmente es- 
critas para la radiotelefonía. El gran su- 

ceso de “Bajo la Santa Federación” durante el 
año pasado, obligó a sus autores, Carlos Viale 
Paz y Héctor Pedro Blómberg, a prolongar 
la obra en una segunda parte que desmiente 
rotundamente la conocida afirmación de Cervan- 


OD" .s, 


Raquel 
Simari 
y Juan 
Vitola 


Manía. 


actores de 
Federación” 


tes. Ambos autores son (y hablamos así, a 

propósito, a pesar de la sensible desaparición 

de Viale) profundos conocedores de la época 
que pintan en su obra. “Bajo la Santa Federa- 
ción” se convierte, así, en una apreciable contri- 
bución al conocimiento de nuestro pasado histó- 
rico por parte de las masas populares, permi- 
tiendo, de paso, a la radiotelefonía realizar con 
éxito la tarea cultural que debe cumplir. 


GER EDS Y VR 
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CARAS Y CARETAS 


Radio notas del mundo 


La T. S. H. y el futurismo 


L fundador y director del movimiento 
E futurista italiano, Marinetti, ha dado a 

conocer su opinión concerniente a la 

radio, en veinte reglas fundamentales, 
de las cuales reproducimos algunas a conti- 
nuación. Según Marinetti, la radiofonía actual 
es aún demasiado realista y carece comple- 
tamente de originalidad. La radiofonía debe 
ser: 

Libre de toda tradición; todo esfuerzo 
para mezclar la tradición a la radiofonía es 
grotesco. 

Un arte de una nueva naturaleza que co- 
mienza allí donde el teatro, el cine y el libro 
terminan, 

Una extensión de espacio; la escena que no 


es visible ni limitada, viene a ser universal 
y cósmica. 

Una recepción, una ampliación y una trans- 
formación de las vibraciones que irradian las 
cosas inanimadas. Así como hoy en día escu- 
chamos el canto de la selva y del mar, así nos 
encantarán, en el porvenir, las yibraciones 
irradiadas por un diamante o por una flor. 

Una nueva realidad orgánica, la de la con- 
ciencia de la radio. 

Substantivos aislados, una repetición de in- 
finitivos. Una construcción esquemática y geo- 
métrica del silencio y, en fin: 

Hay que alejar a todos los escuchas cuya 
presencia y gritos han ejercido siempre una 
influencia molesta y enfadosa, 


La lucha radiofónica en el Centro de Europa 


Poniendo en práctica todos los medios legales de defensa, los austriacos han logrado hacer 
incomprensibles las emisiones antiaustríacas de Munich. Las intervenciones diplomáticas y los 
recursos de la Unión Internacional de Radiodifusión no han surtido ningún efecto. 

La prensa alemana afirma que es casi imposible escuchar la emisora de Berlín ni la de Munich. 

Hasta cuándo va a durar este lamentable caos radiofónico, es cosa difícil de predecir, 


Aspectos de la radio en Estados Unidos 


Como era de esperar, el plan económico pre- 
conizado por el presidente Roosevelt empieza 
a influir grandemente en el desenvolvimiento 
de la radiodifusión, creando una situación inquie- 
tante, que no es de extrañar, toda vez que, 
dado el papel que representa, no podía subs- 
traerse al movimiento que se ha producido al 
ser acogida con el mayor cariño y simpatía la 
nueva política de salvación del país adoptada 
por gran número de industrias, en cuyas fá- 
bricas, oficinas y casas particulares ondea la 
bandera con el signo del Aguila Azul, símbolo 
de la N, R. A., con el que se designan a la res- 
tauración nacional y a la administración encar- 
gada de aplicarla. 

El primer efecto económico apreciado ha 
sido la disminución de los ingresos por publi- 
cidad radiada, pues la N. B. C., en un solo 
mes de 1934, ha recaudado 337.495 dólares 
menos que en igual período de 1933, y 40.704 
dólares la N. B. $S., debido a que numerosas 
empresas han aceptado el aumento de salarios 
e introducido la semana de cuárenta horas, res- 
tringiendo o denunciando los contratos de pu- 
blicidad radiofónica que tenían calculados para 
la temporada actual, situación que se agudiza 
aun más por la rivalidad entre las dos grandes 
compañías que se esfuerzan en llevar ante el 
micrófono a los oradores más célebres. 

En vista de la situación creada, la National 

Asociación of Broadcaster, sociedad que 
agrupa en su seno 253 estaciones, nombró 
un comité encargado de elaborar un 
proyecto de código de radio, y se es- 

pera su aprobación por el presidente 
Roosevelt para que sea aplicado 

al mismo tiempo que se des- 


arrolla el plan de transformación nacional, cuyas 
características principales son las siguientes: 

En principio, define la industria de la radio- 
difusión e indica las prescripciones detalladas 
sobre las condiciones de trabajo, contratos co- 
lectivos con el personal y métodos comerciales 
y administrativos. 

Se prohibe el empleo de personas menores 
de dieciséis años en los programas artísticos y 
que la semana de trabajo exceda de cuarenta 
horas, salvo para ciertas categorías de especia- 
listas y los casos de urgencia. 

El salario mínimo de los técnicos de esta- 
ciones y locutores será de 20 dólares por se- 
mana, exceptuándose las estaciones que em- 
pleen menos de veinte personas, 

Asimismo se adoptan las medidas para puri- 
ficar los métodos comerciales y reprimir hs 
abusos cometidos por toda clase de interme- 
diarios que a la vez explotan a los artistas, 
la firma de contratos de publicidad y a las es- 
taciones. A 

Frente a esto, la American Federarion of 
Musicians ha interesado a la administración de la 
N. R. A. para que introduzca en el código de rad'o 
una cláusula prohibiendo la radiodifusión de discos. 

Este es, precisamente, el punto que más in- 
fluirá en la vida de las emisoras, pues en los 
Estados Unidos existen numerosas estaciones 
locales cuyos programas se confeccionan casi 


. totalmente a base de discos, y hasta el 


presente se habían defendido con la orden 
de la Asociación Nacional de emisores 
de no respetar la advertencia que 
las casas productoras hacían fijar 

en los discos, la etiqueta de 
“prohibida la radiodifusión”. 
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CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


—Que por Radio Sténtor, Antonio 
Cunill Cabanellas dirigió una interesante 
* adaptación de Werther, la inmortal no- 
_ vela de Goethe, en la audición denomina- 
da “Las grandes obras a través de quince 
minutos microfónicos”. 


— Que cuando comenzó la Estudiantina 
de Radio Rivadavia, la elogiamos por el 
espíritu juvenil que la animaba, por la ale- 
gría optimista que se notaban en todas las 
voces, 


— Que, ahora, hemos comprobado una 
mala tendencia de los que intervienen en 
dicha audición: hablar todos al mismo 
tiempo, interrumpiéndose unos a otros sin 
ton ni son, 


— Que esto es fatigoso para el radio- 
escucha y que, por lo tanto, Estudiantina 
debe dar marcha atrás, poniendo un poco 
de orden y disciplina microfónicos en sus 
fogosas huestes. 


— Que la intervención de los tríos có- 
micos (7) en radio parecía, por suerte, 
desechada por completo, pero que según 
parece varias broadcastings han resuelto 
exhumar a algunos de los difuntos (no se- 
rá para “autopsiarlos”). 


— Que próximamente, Germaine Bour, 
la joven soprano, bien conocida de los ra- 
dioescuchas, hará su reaparición en Radio 
Nacional. 


— Que hay en esta cantante, algo más 
que una promesa y que, si sigue por el 
mismo camino, pronto será una de las fi- 
guras más valiosas de nuestro arte lírico, 
en la radio y fuera de la radio. 


— Que una broadcásting porteña (dare- 
mos sus iniciales: Radio Prieto) había en- 
tablado negociaciones con José Mojica 
(¡otro astro!) para que actuara en Buenos 
Aires. 

— Que las negociaciones quedaron inte- 
rrumpidas en cuanto Mojica fijó precio: 
veinticinco mil pesos... ¡por audición! 


“LOPEZ PEREIRA”, ZAMBA, VER- 
SUS “CAP POLONIO”, TANGO 


En el transcurso de una de sus interesantes au 
diciones, La Serranita, una de las más cultas e 
informadas de nuestras cancionistas, ejecutó una 
zomba llamada “López Percira”. 

La historia de esta pieza es muy sencilla: la 
compuso allá por el año 1915 un músico ciego de 
Salta; pero, no obstante su cautivante melodía, no 
tuvo repercusión alguna. Ahora bicn: un cronista 
porteño ha encontrado (y con toda rasón, no hay 
duda) una total similitud entre “López Pereira”, 
zamba, y “Cap Polonio”, tango, que alcansó gran 
difusión en una época posterior al año 1915. Mas, 
desconocedor el cronista de la fecha de “naci- 
miento de “López Pereira”, supone que su autor 
se inspiró en “Cap Polonio”, tango. 

Algo de eso hay... Pero que conste: es al 
FOVÉS. 


" R=A=-D-I-0 


LA LLEGADA DE RAMON 
NOVARRO Y LA PUBLICIDAD 


Para aquellos que no quieren convencerse 
del poder de la publicidad, lo ocurrido en la 
llegada del astro cinematográfico, actualmente 
nuestro huésped, es un ejemplo definitivo y con- 
tundente. 

Se creyó que el solo nombre de Novarro lle- 
naría al puerto de gente, y se juzgó, con crite- 
rio equivocado, por cierto, que la propaganda 
era innecesaria y que bastarían los avisos que 
pasaba la broadcásting interesada en el negocio. 

Tarde se convencieron del error los que 
organizaron tan menguada publicidad. El puer- 
to, al atracar el vapor, presentaba el mismo 
aspecto de siempre: uno que otro grupito de 
gente desentonaba apenas con el movimiento 
de siempre. Mujeres, las grandes entusiastas de 
estas cosas, ni una. 

Bien. La lección ha sido redonda. Lástima 
que un muchacho simpático de verdad, como 
Novarro, haya sido el más perjudicado. 


TIROS A LA FRESCA VIRUTA 


Las cinco mil entradas al Desembarcadero 
que se vendieron para ver a Novarro, 


La dicción de algunos cancionistas en las 
partes recitadas. 


La agilidad mental de ciertos comentaristas. 


Concurso de aficionados. 


El cartel pidiendo “Silencio” en casi todas 
las broadcastings. 


RECEPTOR ULTRAMODERNO 


El comprador reciente. — Pero este aparato no fun- 


cionz... 
El vendedor. — Y no funcionará hasta que no pague 
la primera cuota adelantada... 
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SALPICON MICROFONICO 


FUTBOLISTICO 


BOCA JUNIORS consi- . 
guió lo que le faltaba: en- 
samblar bien su defensa para 
convertirse en un “eleven” 
temible. Sus delanteros, pe- 
ligrosos y agresivos, refor- 
sados ahora con una defen- 
sa más completa, permiten 
el ajuste y entendimiento 
necesarios para haccrio 
un equipo brawisimo en el 
campeonato profesional. Su 
rival del domingo, Independiente, es de quien 
podríamos decir que, huérfano colectivamente de 
ágiles ofensivos, juega solamente con su defensa, 
que verdaderamente es una “muralla”, Todo el 
factor del triunfo se genera en la retaguardia, y 
adelante, solamente la figura de Sastre anima y 
se estira como para certificar de que hay hom- 
bres que cargan. El encuentro de estos dos equi- 
pos será un duelo de difícil pronóstico a pesar 
de jugarse en el “field” de los boquenses. 

RACING, el club decano de Avellaneda, se ini- 
ció en este certamen con el paso cambiado. Sus 
performances contradicen con sus prestigios bien 
adquiridos, pero se confía que este mal trance será 
apurado prontamente con el reintegro de varios 
de sus “players”. que, accidentados o debilitados, 
no formaban en el “eleven”. Una prucba difícil 
para conocer el valor actual del conjunto albi- 
celeste la tendrá en su match con Ríver Plate, 
“team” éste que también pasa por un período de 
ensayo, ya que teniendo un once fortísimo no ha 
logrado sin embargo la regularidad necesaria de 
capacidad. No cabe duda que este cotejo será uno 
de los grandes clásicos del domingo. 

SAN LORENZO DE ALMAGRO, que empe- 
sara defectuosamente el torneo, se ha enderezado 
y al vacilar caminante del principio se han ya 
afiansado. Está dentro del ambiente como un gran 
cuadro, de sólidos recursos, donde cuenta con una 
línea de ágiles más homogénea que le da su de- 
fensa. No sucede lo mismo con su adversario 
Gimnasia y Esgrima, de La Plata, que no acusa 
el mismo reflejo de dominio que trasuntaba el año 
anterior. Está también en la cuerda de la acro- 
bacia irregular, con saltos y altibajos que des- 
orientan por sus performances. Tal ves aquí que- 
ha pronosticar que de haber un ganador serán 
los sanlorencistas. 


ROQuUugeE CN E E A O 
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CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Helen, Perú, Pampa, — El cantor a que usted 
se refiere es soltero, tiene 25 años, y no es ni rubio, 
ni morocho, sino castaño, 


A La Lunga, Mercedes (F.C.0,) — La noticia que 
publicamos acerca de Don Dean en nuestro número 
anterior es exacta en todas sus partes y nos fué 
comunicada por el propio interesado. 


A Radiófilo, Morón. — Siempre hemos protestado 
contra el escaso valor cultural de los programas ra- 
diotelefónicos. Pero la situación no variará hasta 
que la radio deje de ser solamente un negocio. 


A Boletero, Capital. — La primicia bomba que nos 
comunica es interesante, pero usted comprende que 
Caras Y Carteras no puede dar una noticia cuyo ori- 
gen arranca de una información anónima, Confírme- 
la, pruébela y la publicaremos, 


CARAS Y 
CARETAS 


LOS AVISOS QUE NO 
CANSARIAN 


¡ Automovilistas: Oíd, mejor dicho, leed ! 
Acabo de inventar lo más nuevo para el 
auto: fresquito, fresquito, recién salido 
de la pensadora... Máquina registradora 
de atropellos, adaptable a todas las mar- 
cas, Usted mata, por ejemplo, una gallina 
o un cerdo de cuatro patas y la caja se 
encarga de tomar nota. Así que cuando los 
amigos le pregunten qué tal el viaje, el to- 
talizador se encargará de hacer el cálculo 
y usted no tiene que romperse el mate ha- 
ciendo cuentas. De venta en todas las ciga- 
rrerías elegantes. 


¡ Alerta, desocupados! La gran lechería 
“A la pura uva” necesita un cuerpo de 
químicos prácticos en fabricar leche de 
vaca. Inscríbase cuando antes. Dirigirse 
a Parral 6666, 


Vendo pianos especiales para enfermos 
y convalecientes. Resultados garantidos, 
Nuestros pianos están montados sobre rue- 
das con superneumáticos para que los en- 
fermos puedan utilizarlos como vehículos. 
Y como el que va piano, va sano... 


e E 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


TITA MERELLO, cancionista, en Radio 
Fénix, los miércoles, a las 20.45 y 21.15 y 
viernes a las 20.30 y 21. 


JULIO PERCEVAL, concertista de órgano, 
en Radio Spléndid, los lunes, a las 12.15 y 
13.15; miércoles, a las 12.15 y 13.15, y sába- 
dos, a las 12.15 y 13.15; en Radio Rivadavia, 
los lunes y viernes, a las 12.45, 


CERTAMEN DE ARTE 
MUSICAL NATIVO 


La dirección artística de Radio Excelsior, a car 
go del señor Julio Gallino Rivero, deseosa de fos 
mentar la producción musical inspirada en el rico 
folklore americano, .invita a los compositores no- 
veles que deseen difundir sus obras de carácter 
nativo, a remitir composiciones originales a dicha 
estación para darlas a conocer, previa selección 
por turno riguroso, por intermedio de la Orquesta 
Folklórica Panamericana que actúa en Radio Ex- 
celsior, los sábados de 18.30 a 19 horas, bajo la 
dirección del maestro Félix Scolati Almeyda, 

Los compositores noveles encontrarán así el 
apoyo moral necesario para no decaer en sus as- 
piraciones artísticas, al contar con la amplía difu- 
sión que daría a sus obras la radio, aparte de los 
derechos que percibirán por la ejecución de sus 
piezas en cada audición. 
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8 EN 


El celebrado director de 
jazz Don Dean, hablan- 
do ante el micrófono de 
L V 2, Radio Central, de 
Córdoba, durante su vi- 
sita a dicha estación. 


9 


La señora Velazco (s50- 

fiorita Alegría) con los 

niños que resultaron pre- 

miados en el concurso 

“El sueño de un cule- 
gial”. 
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E 


A 
Pa, 


ron. 2 
az 


E Eno Le AA 


L MUNDO 


Una escena de “La Niña Boba”, que fué correctamente trans- 
mitida por L S 2, Radio Prieto, desde el escenario del teatro 
Comedia. 


FE 
Mi - 


Rina Masardi, soprano sud- 

americana que triunfa en los 

teatros y broadcastings de 
Italia. 


La cancionista Tanagra y los 

Frías y Landoni, del personal 

de L V 10, Radio Cuyo de 
Mendoza. 


a id MAI Td 
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Ema Bernal, intérprete dei 
folletín “Las aventuras de 
Carlos Norton”, que transmite 
con éxito firme Radio Sténtor. 


e 
El maestro Américo Facondi- 
ni al frente de su orquesta 
hispana de concierto, que de- 
butará próximamente en radio. 


Alberto Vacarezza en su visita a Radio Platea, de Radio 
Sténtor, con motivo de su último estreno por la compañía de 
Olinda Bozán. 


Elsa O'Connor y Tomás 
Hartich ante el micrófo- 
no de L T 8, Radio 
Rosario, en una audición 
que tuvo mucho éxito. 


e 


Lunch íntimo ofrecido 
por el animador de “Des- 
de mi butaca”, de Radio 
Fénix, al estrenarse el 
nuevo proyector de pe- 
lículas musicales. 


España 
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Enlaces 


auc Val debe wsar 


CORSES 
JFAJAS 


de CASA PORTA 
La razón es muy sencilla: 


Porque los CORSES y FAJAS 
de CASA PORTA se ejecutan 
UNICAMENTE A MEDIDA, 
teniendo en cuenta la confor- 
mación natural de cada cuerpo, 
Porque mediante nuestro sis- 


Señorita Eva Domínguez, con el señor Carmelo Ore- 
tema exclusivo de CORTE llano, en Trenque Lauquen. 


ANATOMICO cada corsé o 
faja de Casa Porta es lo más 
perfecto que Ud, puede usar. 
Porque un Corsé o Faja de 
Casa Porta le brinda el má- 
ximo de satisfacciones, tales 
como: un ajuste cómodo, sin 
la menor opresión y malestar. 
La más amplia libertad de 
movimientos y una 
elegancia natural. 

Además se ejecutan 
en modelos de últi- 
ma moda, con mate- 
riales de primera ca- 
lidad y son de pre- 
cios moderados. 


a DAA Ml 
Visítenos o solicite 
gratis catálogo sí 
reside en el interior. 


Macchion - Ferrer, en Trenque Lauquen. 


ANTIGUA 
asa Porta 
VICTORIA 7535 


BUEMOS AIRES 


Para aprender sin maestro 


Acordeón a Piano 


8 bajos y 21 
voces extraso- 
noras de acero 
finísimo. Fue- 
Ve reforzado. 
¡Magnífica so- 
noridad! Con 
su método pa- 
ra aprender sin 
maestro. ¡Algo 
excepcional! 


Y $ 29,50 
GUITARRAS 


OFERTA ESPECIAL 


4 


Bras - Orsi, en Trenque Lauquen. 


A 


Herrero - Antipasti, en Trenque Lauquen. 


Guitarra formato grande, para es- 
tudio. Muy bien construída. Con 
funda impermeable, a. . $ 28,50 


Otros modelos hasta. . , 800.— 
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Enlaces 


me Loge 


Señorita Elisa Fonseca, Señorita Orfilia Muzazio, 

que contrajo enlace con el que contrajo enlace con el 

señor Severo Larocca, en señor Lizardo Lagos, en 
Concordia. Concordia. 


Señorita Alda Pozzi, con el señor Alfonso Cerqueiro, 
en Y de Julio. 


Soñorita Irma Frigeiro, con el señor Helcio L. Lemoine, 
en Río IV. 


Soñorita María América López-Salahuera, con el señor 
Francisco de la Fuente, en Carmen de las Floren. 
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ECTORAL fUcuS 


TOS CATARRO 
RESFRIO 


GRATIS 


Su Farmaceútico le obsequiará con un 
frasquito de INHALANTE FUCUS, al 
comprar el Pectoral Fucus. Siga las ins- 
trucciones y comprobará que es un gran 
desinfectante de las vias respiratorias. 


En las farmacias 


inaugural del co: 

legio de la socie- 

dad helénica 
“Sócrates”, 


Niños, ataviados 
con trajes típi- 
cos, que tomaron 
parte en la fiesta 


asociación antes 


Junta directiva 
nombrada. 


de la progresista 


ye 


¿l intendente, señor ¿Eugenio Fonda, y par- 


do 1 coner el snimada acta 
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Fiesta de beneficencia 


Aspecto de la plaza improvisada, de Gaimán (Chubut), donde se realizó 
$» recientemente un inofensivo simulacro de fiesta taurina, a beneficio de Ja 
Asociación Española de Socorros Mutuos, con motivo de las tradicionales $ 
romerías que celebrara la colectividiad. 


so Y pi La Y Y 


COMBATALO CON 
LA MODERNA ESTUFA “PERPETUA” 


SIN MECHA - SIN HUMO - SIN OLOR 


(A GAS DE KEROSENE) 
GRAN PODER CALORIFERO 
Prospecto N* 12 (C) GRATIS. 


CASA RICHEDA JALSARUANO, 440, 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de 84 DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD 
reconocida nutoridad mundial, Presiden-. 
te del Instituto de Ciencias Sexunles de 
Baorlín y fundador de la Liga Mundial de 
Reforma Sexual. Certificado NY 9061 del 
//, Departamento Nacional de Higiene, 
¿S GRATIS a quien lo solicite se remite 
2 librito exnlientivo sin membrete Para 
pedidos, dirigirse a: C. Y. — TITUS, 
Casilla Correo 1780 — Buenos Ayes 
De venta también, en Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento. Informes a: 
u 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede edquirirlo en su localidad, escriba al 

UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 
GALDE-GICCA 


LEANDRO REDAELLI-SALTA1071-Bs. As. 
CORRIENTES 435 - Esc .,- Buenos Aj 
O Bi Ñ 


res., ES 
blioteca Nacional de España 
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Conferencia sobre profilaxis social en Río de Janeiro 


Público asistente a la 
conferencia dada por el 
presidente de la Liga 
Argentina de Profila- 
xis Social, doctor Al- 
fredo Fernández Vera= 
no, en el Liceo de Ar- 
tes y Oficios de Río 
de Janeiro, donde el 
doctor José de Albur- 
querque presentó al 
especialista argentino, 


v 


El conferenciante al 
dar lectura a la comu- 
nicación presentada a 
la Sociedad de Medici- 
na y Cirugía, de Río. 

se 


ACADEMIA DE BANDONEON 


PIANO, VIOLIN, GUITARRA, ACORDEOM, Ete 
Aprenda por correspondencia. Á cunlquier 
punto del país se le enviará el instrumento 
gratis para el estudio. Curso especial para seño- 
ritas. Envíe $ 0.20 en estampillas y reci':irá con- 
diciones, INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”. 
Calle P. Echagiio 17585 — Buenos Aires. 


LA TALABARTERIA 
de los ESTANCIEROS 
OFRECE: 


BOTAS 


de cuero y he- 
chura especial, 
elegantes y de 
duración. El par 


$ 23.- 


en 
Al 
|| 


E 


FRENO de acero ni- 
guelado, hecho a mano, 
nueva forma corazón, 
muy fuerte y coscoje- | 


ro, por sólo 
o A 


Catálogo Gratis. AMOR, DICHA Y FORTUNA | Gra 
Mande su dirección y $ 0.20 en estam- 
Ordenes y giros a: pillas y recibirá instrucciones para ¡| pedidos a 


MANUEL M. ARIAS conseguirlo absolutamente gratis. | MANUEL M. AdiAS 


Dirijase a: Novelties Jewells Co | 
MONTES DE OCA, 1672 - Bs. Aires. | CORRIENTES, 922 - Buenos Aires '] Av_ Montes de Oca 1079 Rs An. 


“¡Imagínate mi orgullo!—”” 


“CuAnDo me preguntan qué hago para conservar tan fuerte y sano a 
mi bebé, Jamás se enferma — no llora — siempre está contento, El 
secreto está en la alimentación. Lo he criado con cocimiento de 
Quaker Oats, un alimento que favorece el desarrollo de los músculos, 
los huesos y la dentadura, que enriquece la sangre y le proporciona 
a su cuerpecito todo lo que necesita para su perfecto funcionamiento, 
A toda madre recomiendo el Quaker Oats para sus hijitos.” 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats . 


-—. - 


Ona 
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EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE 
CASI 


Si usted nota los primeros 
síntomas de reumatismo, de- 
fiéndase de sus ataques sin 
tardanza. El reumatismo es 
una enfermedad traicionera 
que a veces se inicia con 
dolores sordos, fácilmente 
soportables, pero que au- 
mentan gradualmente, 
hasta convertirse en 

una verdadera tor- 
tura, 
> El frio, la 
humedad, las 
mojaduras, muchas 
veces son las causas 
inmediatas de los 
ataques. Pero hay 
otros factores que 
predisponen a la 
futura víctima del reumatismo. Entre éstos 
puede mencionarse la alimentación demasiado 
abundante en carnes y condimentos excitantes, 
como así una existencia demasiado sedentaria, 

La eliminación de los desechos e impurezas 
producidas por nuestro organismo es su defensa 
contra las enfermedades. 


PILDORAS 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Pueden ensayarse en casos de 
Dolor de Cintura, Lumbago, 


de los Riñones y la Vejiga. 


Reumatismo, Ciática, 
Debilidad, de la Vejiga, 
Molestias de los Riñones, Cistitis y todas las enfermedades 


EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


'Reumatismo 


Cuando estos desechos se producen en 
cantidad excesiva, no son eliminados en su 
totalidad. En los casos de reumatismo, por 
ejemplo, se observa generalmente la presencia 
de ácido úrico en exceso en el organismo. 


No hay duda que un medicamento de acción 
interna es recomendable, Las Píldoras De 
Witt son convenientes en estos casos, pues 
por su acción directa sobre los riñones favorecen 
la eliminación de esos venenos. Por otra 
parte, son una preparación de confianza, que 
puede tomarse a cualquier edad, 


No experimente con su salud; haga un ensayo 
serio con esta preparación digna de confianza 
y que goza de excelente reputación en todas 
partes del mundo, 


Más que todos los elogios que podamos 
hacer de las Píldoras De Witt valdrá una 
comprobación personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que las han 
usado, a a sus amigos que las hayan 
tomado. Si uiere aliviarse de sus 
dolores y does e aconsejamos empezar 
hoy mismo su tratamiento. Pasea su farmacia 
y Compre un frasco de las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga, 


PRECIOS. Frasco chico (40 pildoras) $3.08, 
Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 


SU MEDICO SABE GUAN BUENAS SON 


La sinfonía musical de las ondas 


Recientes, y podría decirse, sen. 
yacionales invenciones, han llama- 
do la atención no sólo de los mú- 
sicos sino del gran público, sobre 
log nuevos instrumentos musicales 
tealizados mediante la ayuda de la 
ciencia moderna, Instrumentos de 
ondas, o empleando una expresión 
más técnica, instrumentos electró- 
nicos, 

El instrumento electrónico uti- 
liza esencialmente la lámpara de 
electrodos empleada en telegrafía 
inalámbrica, que acciona, por me- 
dio de su circuito oscilante, un 
difusor que transforma la vibra- 
ción eléctrica silenciosa en vibra- 
ción sonora. Este conjunto produ- 


ce el sonido que es en cierta for- 
ma una materia prima que será 
modelada para que llegue a ser 
música, mediante un juego del 
ejecutante, 

La descripción de tal aparato es 
demasiado complicada para entrar 
en todos los detalles. Los poseedo- 
res de receptores radiotelefónicos 
y, sobre todo, los que usaron los 
primeros aparatos saben lo que es 
la sensibilidad de un circuito osci- 
lante y cuán fácil es hacerla va- 
riar. Desde que ese cirenito es 
recorrido por una corriente eléctri- 
ca, se forma una vibración pura 
en estado latente, la que es sencillo 
menificar indefinidamente. 


Partiendo de ese principio, mu- 
chos sabios han concebido aparatos 
emisores de sonidos que se diferen. 
cian muy sensiblemente unos de 
otros tanto por el procedimiento de 
corrección de los sonidos como por 
el resultado musical obtenido. El 
predecesor es indudablemente el 
instrumento de antena que aunque 
no produce sino un sonido a la vez, 
dispone de dos fuentes de vibra- 
ciones por el método de las inter- 
ferencias. Este instrumento se to- 
ca sin contacto directo; simple» 
mente acercando o alejando la ma- 
no de una antena o tallo metálico, 
unido a un punto conveniente con 
el circuito oscilante, 
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Instrucción pública tucumana 


— > > . % > 


A 


Maestras que 
asistieron a la 
conferencia pe- 
dagógica  efec- 
tuada en la Es- 
cuela de Ma-= 
nualidades, 


Durante el acto de 
inscripción de las 
alumnas en la escuela 
San Martín. 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman a 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


» Si se desea prospecto explicativo solicítese a: 


Los Cochete Colazo se preparan en les FARMACIA DEL CONDOR -Rosario 


Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias. Se envía gratis y en forma discreta. 


E 2577 


CARAS Y CAKETAS 


Ejercicios militares en Salta 


q ME : > .% E a Y 


El 20% grupo del 
2 de artillería de 
montaña, durante 
su ascensión al ce- 
rro San Bernardo, 
en ejercicios preli- 
minares. 


Un descanso en me- 
dio de la marcha 
de entrenamiento. 


La unidad, de re- 
greso, entra en la 
ciudad: a su fren- 
te el teniente coro- 
nel, señor Podestá, 
teniente primero, $e- 
ñor Bernardo y de- 
más oficiales, 


CONCURSO INFANTIL 


PARA COTOREAR DIBUTOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 

acuarela. al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 181-155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más 
condiciones artística revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — N? 29, 
Nombre y apellido. . . . . ... ... O A A ....oo.»o 
Domicilio. . ooo 
Población. =. . . . + AS OR RO 

Escríbase claro y mándese este “cupón “unido al dibujo. coloreado. 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 


LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República, 


Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
VA Cc CA R 1) CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El 
precio más conveniente. El mejor servicio. 
Sorteo del mes de yes los días 11 y 17, de $ e 000, y el día 24, sorteo 
VACCARO extraordinario, de $ 350.00 
Todos los pedidos deben dirigirse nsí: CASA TAO Av. de Mayo 638-Bs. Aires, 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 
renta, es la casa más recomendada de la República. 


$ 350.000 ERBUADOTD 


SORTEA 24 DE MAYO EN COMBINACION VALE $ 35. 

EN COMBINACION, $ 80.— ENTERO DE $ 100.000 $ 23.— DECIMO $ 2,30 
300.000, ENTERO, $ 69, — DECIMO, $ 7,— ENTERO DE $ 50.000 $ 12.— DECIMO $ 1,20 
A cada Pedido or Los Ss envío y SORTEA EL DIA 11 DE MAYO 

extracto,  m/n. Giros y entes a: 
» Casa J. MAYORAL 
GENARO BELLIZZI e Hijos A cada pedido agréguese, $ 1,— para gaston, 


CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Cullao 378 


PARA mAs DL60 AÑOS LOTERIA NACIONAL 
e CA N A PRODUCTO ve CALIDAD $ 3 5 O. dy d 0 2 de Mayo. 


Entero $ 60.- Combinación $ 75.- pr $ e- 
PMAMETE PAT URLDA Más $ 1.— por pedido y para envío asegurado, 
a extracto y el regalo de la rifa del chale: de 
AGUA PROGRESIVA - COM PRODUCTOS pe Lar AL! Belgrano, que se sorteará el 25 de Mnyo de 1934. 


EN FARMACIAS - PERFUMERIAS A OOO PARA EL INTERIOR Giros y órdenes ni: CASA JORGITO de 


Derápitasior RuscarC? Dia2 VÉLEL4?59 FLETE $050 EDUARDO OLGIATI 
* BUEMOS AIRES +» CABILDO, 265 — BUENOS AIRES 


ASA DE SUERTE Eo 100 
vo y $ 100.000 sx ::::%5 
A cnda pedido agréguese, $ 1.-— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


la toi KALMAN LASER - Av. de Mayo 626705 


Excursión escolar 


A 


Huérfanos del 
Asilo de Hijos de 
Agentes y Bom- 
beros que parti- 
ciparon en una 
excursión a la 
quinta  presiden- 
cial de Olivos 


Miembros de la 
Cruz Celeste, Or» 
ganizadores de di- 
cho paseo, con la 
cooperación del 
Automóvil Club 
Argentino, 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas * Ensaladas 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


OC CA 
¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort prescrvan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire libre, del: campo y del mar, 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


Carlos Pellegrini 156 — Buenos Aires. 
Unión Telefónica: 37, Rivadavia, 0364.. 


G R A T | S: ñ Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la ter 


AS ECONOMICAS ||] ACADEMIA DE BANDONEON 

Aprenda a tocar el Bandoneón 
MALUGANI Le CA 
SOLICITEN CATALOGO le | para el estudio, envian. 
Casa “Malugani Hnos.” A iio condiciones, Prol. 


HUMBERTO 1”, 1084 . 86, 4 ¡ 3). PEREZ 
Buenos Alres. Calle GARAY 947-Bs, As, 
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AVTO y:MOTO+CICLISMO 


PEDRO FIORE 


Por 


Los automóviles de 1934 


N París, —hace de esto unos 
E since años, — una señora 

muy elegante, mirando estu- 
pefacta un automóvil expuesto en 
una alta tarima del Gran Salón de 
la Avenida de Los Campos Elí- 
seos, decía: 

— Si los diseños de los coches 
siguen en este tren, dentro de 
quince o veinte años ya no habrá 
coches sino locomotoras o algo 
parecido... 

Pasaron aquellos quince años. 
Entre tanto, la guerra arrasó con 
las ideas y con los esfuerzos de 
los más audaces, y las líneas de 
los automóviles también fueroa 
llevadas hacia el derrumbe defi- 
nitivo. 

Aquella señora tenía razón. La 
linea de los coches sucumbió al 
modernismo, que, decidido, quiso 
adelantarse a todas las épocas, y 
casi podría decir que, el capo!, 
donde se coloca el motor, está por 
cambiar de lugar. 

La famosa linea “aerodinámica”, 
—los alerones de los guardabarros 
que se escapan a la primera mi- 
rada, el “bombé" de la carrocería, 
el perfil, en una palabra, — es algo 
que quince años ha habría hechu 
reír al más optimista de los cri- 
ticos. Pero aquella señora —reina 
de la moda y de los gustos estram- 
bóticos — tenía razón. 

El coche de 1934 es una cosa 
completamente nueva. Y aun aque- 
llas máquinas que se han limita- 
do a adaptar algo de “aerodiná- 
mico” son tan distintas, que, ca 
verdad, por mucho que se busque 
no se encuentra la comparación 
con las de otros años. 

Quise un día ver una, cerca de 
cinco máquinas de 1934, productos 
de la General Motors, y 0s con- 
fieso que uno mira, y vuelve a 
mirar, y luego se pasa la mano 
por los ojos, y remira una vez 
más, 

No es que uno se sorprenda o 
que caiga del cielo o que no sepa 
lo que es un automóvil, pero pen- 
sándolo bien y sacando cuentas, se 
debe llegar a la conclusión de que 
el fabricante se ha pasado y ha 
producido, sin duda, algo más de lo 
que él mismo tenía en proyecto. 

El automóvil de 1934 es en rea- 
lidad un coche nuevo, 

Insisto sobre la definición de 
“nuevo” por una razón sencilla, 
es decir, porque durante unos diez 
años la carrocería del automó- 
vil moderno ofrecía invariable. 
mente rasgos de muy poca impor- 
tancia, 

El color, la colocación del asien- 
to, del tapizado, las manijas pla- 
teadas o niqueladas, el doble to- 
no, él tenque más queño o la : 


grande pero, en fin, una carro- 
ceria y nada más que la misma de 
siempre, 

Ahora no. Si el lector viera, por 
ejemplo, un Chevrolet, un Buick, 
un Pontiac, un Oldsmobile y lle- 
gara finalmente al Cadillac, se da- 
ría cuenta que no exagero en nada 
la descripción sumaria de estos co- 
ches de 1934. 

Pero se me preguntará por qué 
recordé la expresión de aquella se- 
fiora en el Salón de Paris de hace 
quince años, y diré, en seguida, 
que su sorpresa era lógica en 
aquella época. 

En efecto, se había presentado 
en París un coche que alguien ca- 
lificó de “carro -loco”, porque su 
línea era más bien la de un avión 
o coza parecida, porque los guar- 


BUJIAS 
AC 


EQUIPO 
STANDARD 
EN EL 70 % DE LOS 
AUTOMOVILES. 
+ 
EXIJA, AL REPONER- 
LAS, QUE LE COLO- 
QUEN OTRAS 
A C LEGITIMAS, 


+ 
DISTRIBUIDORES: 


PARANA, 720 - 44. 
Buenos Aires. 
SUCURSAL ROSARIO 

Santa Fe, 1157/67. 
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dabarros no eran como los de los 
demás, truncos y pegados a las 
ruedas, porque la capota era baja, 
las ventanillas cortadas a “medin- 
luna”, en fin, porque aquel ve- 
hículo nada tenía que ver con los 
automóviles con su pescante muy 
alto, sus ruedas de madera, sus 
tazas en punta, sus asientos tipo 
butaca de biógrafo... su color ne. 
gro, con puntitos amarillentos en 
dos franjas que cruzaban de pinta 
a punta carrocería y capot, 

Y aquella señora había dicho la 
verdad, 

Vale la pena ver los automóvi- 
les de 1934. 

Ya que no tenemos exposición, 
habrá que recorrer las vidrieras. 


En pleno Sahara 


É refiero al temible desíer- 

to africano y a la ruta 

aérea y automovilística que 
cruza parte del desierto de Tum- 
buktú, y a un surtidor colocado 
hace años ya por la Shell. En el 
lugar donde se colocó, no había 
neda, ni nadie, y, más aún, se le 
conocía por un paso muy peligro- 
so, ya que era batido por las ban- 
das de los Tuareg, bravos jine- 
tes de aquellas estepas de arena 
blanca, 

Como no había población, ni 
ranchos, ni cosas parecidas, los 
franceses, e organizaban la nue- 
va ruta del desierto de Sabara, 
optaron por poner un nombre y se 
decidieron por el de “Bidon 5”, es 
decir, por “lata N* 5”, refiriéndo- 
se, desde luego, al recipiente que 
contiene la nafta. 

Pero “Bidon” no figuraba en el 
mapa, y era, sin embargo, un pun- 
to de apoyo para los contados tu- 
ristas que andaban por el desierto. 

Fué menester reclamar, marcar 
en principio los mapas con un sig- 
no colorado y un número 5 en el 
lugar más o menos aproximado de 
“Bidon 5”... 

Hoy, cuando sale un avión, o 
una caravana que parte de Orán 
y va a Tumbuktú, se le recuerda, 
el “Bidoñ 5”, al cual llegan con 
suma regularidad los camiones de 
nafta Shell, que representa la sal- 
vación de los aviones y de los 
automovilistas que audan por las 
arenas de Africa, 

Poco a poco creció el pueblo. 
Una carpa, luego un rancho, des- 
pués una barraca, más tarde una 
torrecilla con una bandera y, fi- 
nalmente, un encargado del sur- 
tidor con gorra y todo, 

¡Si no supiéramos que “Bidon 
S” se encuentra en Africa, esta- 
ramos casi dispuestos a creer que 
se encuentra en la misma avenida 


Atos 


GACONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


ó) Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
“Y postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben Cirigirse: “Concurso Infantil de Canas y Caneras, Chacabuco 151”. 


565. — Maneco en Ushuaia. 566. — Estancia en la llanura pam- 567. — Maneco conversando, 
J. A. Debonis. peana. — Emilio Pando. Abraham IVelansky. 
(Chubut) (Rosario de Santa Fe) 


513, — Asando el cordero y sabo- 569. — Mi papá ya de paseo. s70. — Un buen rechazo, 
reando,un mrte. Lilia E. Macuso. Celia Aurora Martinez, 


Santiago Pedrassoli. (Abbott, F, C, $.) 


INVENTO MARAVILLOSO 


Máquina para dar vuelto en níquel, — Funciona automáticamente y al instante. — Evita 
aglomeraciones de clientes en la caja, — Economiza tiempo a los empleados. 
Ideal para Tiendas, Almacenes, Bares Automáticos, Confiterías, Panaderías, Farmacias, 
Rotiserías, Lunchs, etc., etc, 

Muchas casas la utilizan con excelente resultado, — Pida una máquina a prueba, 
Solicite Prospectos y Condiciones de Pago a los Unicos Representantes en la R. Argentina: 

SAMUEL KOHAN €E Cía. 
— Unión Telef, 23 - Buen Orden 1203 — Buenos Alres 


BRASIL, 1045 


es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
[4 E EE G U L l 14 A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
nd. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA, 
Venta en las principales Farmacias y Droguerítas. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G R A Ñ Jl Ss Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
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remito gratis 


al interior, Sy” N? 15, — Hermosa guitarra “SOPRANO” en fino nogal con tapa armónica e incrus- 


taciones de nácar en la boca y bion encordada. Se remite con método figurado para 
aprender sin maestro . +... . . 9 0. 0. . +... . . +. . . a... +... . $ 2 
N? 16, — La misma, con clavijero mecánico . . + +... .. . . . +. . ” 28 
NY 83. — Sólo el método figurado, libre do gasto . +. +... ... EA 1.70 
Violines, Mandolines, Bandurrias, Concertinas, Bandoneones, Acordeones de todas clases, 
Armónicas de boca, Fonógrafos, Discos, Radios, Métodos, Cuerdas, Músicas, ete. 


CASA “SOPRANO”? BRASIL, 1190 - Buenos Aires, 
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CARAS Y CARETA. 


Demostración Festival 


A E A NS a DRA ya 
Concurrentes a la demostración El actor Federico Mansilla 
ofrecida por la comisión directiva en el reciente festival dado 
del Centro Región Leonesa a su con todo éxito por el Cole- 
ex presidente, don Benigno Ba- y gio de la Asunción, y en | 
chiller Gómez, por su destacada el cual prestó su gentil 
actuación en los cargos desem- concurso. 

peñados. 


por pertinaz que sea, 
desaparece en muy cor- 
to tiempo tomando el 


AZUCAR COLLAZO 


que, al regularizar todas 
las funciones del organis- 
mo, extirpa la causa que 
ocasiona la sequedad de 
vientre. Es completamente 
inofensivo. 


Modelo 

“VOCES DE BANDONEON” 

Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de acero extra- 
fuerte. Teclado especial. Fuelle reforzado de 16 pliegues, 


Con 21 teclas y 8 bajos. .. .. +. 
PRECIO: con método y embalaje gratis, 35 
a 


Pida muestra gratis al 
Doctor Collazo. 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 
DRODD RIDAD RONDA NG ODIO DAD NODO DARAN 


SOLICITENOS CATALOGOS 


(aásaMescbieri 


10803: 5SARMIENTOIO8F ROSARIO 
O Biblioteca Nacional de España 


La fiesta del remo, en 


o € 


Resistencia 


A 


Parte de la concurrencia 
que presenció las regatas, 
disputadas en el Río Ne- 
gro: señoritas de Lager» 
heim, Zuani, Costaguta, 
Varela y Tomassini, 


El gobernador, doctor Cas- 
tells, el doctor Palamedi, 
rodeados por los remeros 
santafecinos que tomaron 
intervención en las pruebas, 


NO DUDE 


inmensos son los 
sufrimientos de un 
estómago caído, 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en la Habana (Cuba), dirigirse al 


Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre Nada 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. - AN o Pg 
Fry O que los soportes 


hipogástricos gas 
rantidos ORION 
por su positividad 
han obtenido la 
confianza de todos 
los que los usan o 
WN los ban usado, 


Modelos exclusivos 

para obesidad, 

vientre caído, rl. 

fñión móvil, hernias, 

operados. B 

ros, Modias en- 
dos para várices. Piernas Brazos Artificiales, 

Aparatos Ortopédicos, etc. 


Los 


Fanosos MONZA ' 
Ofrecemos nuevos ti 


pos y nuevos modelos 
a precios de actualidad. 


Castor extra $ 15.- 

Castor “A” ,, ed 
, 50 

Clásico. . . » . 


Se remite libre de gastos. 


Casa DELLACORTE -SanJuan 1999-Ds.As 


GARAY, 947 
Buenos Alres. 
Vendo gran partida 


CASA DE 


USICA “PEREZ” 


VISITENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 


Ortopédicos especialistas: 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. de IRIGOYEN 253 Buenos ÁAlros 


Solicite Catálogo 
A GRATIS. Arreglo 
Y pieza de músico 
con múmeros y to- 
nos para Bando- 
neón, pida precios. 
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ENTRE ASES Y 


, 4 
Y 


FOR ADOLFO A. 


REYES 


: ó 
* 
y 


GABARRE T 


F i n 


espuÉs del enunciado general — hecho en 
el número anterior — de las diferentes 
vías empleadas para llegar a un Final en 
el que se ha de obtener una o más bazas 
que parecían imposibles, voy a iniciar hoy el es- 
tudio detallado de dichos procedimientos, tratan- 


a 1 e s 


do de poner al alcance de todos los lectores — 
aun de los principiantes, — sus fundamentos y su 
mecanismo íntimo. 

Todos los finales pueden involucrarse en los 
tres grandes grupos siguientes: 19: Los Squeeses; 
20: Las Eliminaciones; 3%: Los Coups (golpes). 


El “sgqueeze” 


(De “to squeeze”: exprimir, apretar) 


En Bridge - Contrato, los suculentos premios 
acordados a los “slams” y la importancia de hacer 
todas Jas bazas posibles, hacen del conocimiento 
de este tipo de final, un factor esencial del juego. 
En los grandes “slams” el “squeeze'" es casi siem- 
pre indispensable, porque las manos en que es po- 
sible ganar trete bazas tendiendo las cartas, son 
excepcionales. Puede decirse sin mayor exagera- 
ción, que un jugador que no sea capaz de emplear 
este método de carteo, debería evitar, en principio, 
tales declaraciones, 

Pero no debe creerse que el “squecze” se em- 
plea únicamente para cumplir “slams” declarados, 
pues a menudo se presenta el caso en que después 
de haber perdido algunas bazas, se hace necesario 
practicarlo para ganar las demás y llevar a buen 
fin un contrato cualquiera. 

El principio básico del “squeeze” puede defi- 
nirse así: Jugar una carta firme de un palo que 
uno, o ambos contrarios, no puedan servir, obli. 
gándolos a elegir un descarte entre los otros dos 
o tres palos, cuya consecuencia será la pérdida de 
todas las bazas restantes. 


CLASIFICACION DE LOS “SQUEEZES” 


Cuando el “squeeze” se hace contra dl contrario 
colocado a la izquierda del jugador que conserva 
la mano en la jugada que “aprieta”, se le lama 
Directo y cuando procede contra el situado a la 
derecha, Inverso. 

Si actúa contra uno solo de los contrarios, se 
denomina Simple y si obra sobre los dos, Com- 
puesto, 

En caso de que él o los contrarios puedan ele- 
gir su descarte entre dos palos únicamente, ten- 
dremos un “squeeze” Sencillo y si la elección re- 
cae sobre tres colores, estaremos frente a uno 
Doble. Cuando su acción se produce simultánea- 
mente sobre los dos contrarios y sobre tres palos, 
se le da el nombre de Triple, 


ELEMENTOS DEL “SQUEEZE” — 


Conocido ya su mecanismo, voy a enunciar aho- 
ra cuáles son los elementos indispensables para 
que pueda existir un “squeeze” y a darles nombre 
para simplificar el resto de esta exposición. 

En primer lugar tenemos la Carta Exprimente 


que es la que gana la baza en la que se produce 
el descarte obligado (10 de O en el ejemplo). 
Surge de la definición y se ve claramente que el 
jugador apretado no debe poder servir al palo de 
dicha carta para que haya “squeeze”. 

En segundo término vienen las cartas que han 
de ganar las bazas cuando se haya producido el 
descarte buscado y que denominaremos Amenasas, 
Estas amenazas — que deben ser dos por lo me- 
nos, — pueden estar formadas por una, dos o más 
cartas cada una y para diferenciarias las llamare- 
mos Amenasa de “1”, Amenaza de “2”, etc. — En 
el ejemplo anterior encontramos una amenaza de 
“1” (Q de %) y otra de “2” (A-J de Y). 

El tercer elemento indispensable es la Carta de 
entrado (el 2 de Y en el ejemplo), que permite 
ir oportunamente al juego del compañero para 
completar el golpe, 


Ejemplo N? 1. — “Squeeze” directo — simple 
— sencillo. 
Misas 
Y A-J 
O 
* 0 
q A 8-2 
Y K-Q PE JAS US 
TE 9 --- (1) 
S 
HA 7 
A 3 
92 
o 10 
bs 


— 


(1) Nota; Para facilitar la exposición en to 
siemplos, Sur será el DECLARANTE y Novio el 


_Esta es una situación de tres cartas, — el mí- 
nimo indispensable para que pueda haber “squeeze”, 
= en la cual, al jugar Sur el 10 de O, exprime 
o aprieta a Oeste obligándolo a descartar el As 
de de o un Y. 

En el primer caso el muerto descartará su J 
de Y y sus atras dos cartas serán firmes; en el 
segundo se irá de la Q de de y sus dos Y ga- 
narán las dos bazas restantes. 
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existiera, 
(Imitación de 


Si el Bridge babría que inventarlo 


Voltaire) 


no 


POSICION RELATIVA DE LOS ELEMENTOS DE UN “SQUEEZE” 


La situación de los elementos disponibles para 
hacer un “squeeze”, respecto a la de las cartas 
contrarias, no es indiferente, 

Por lo pronto es condición esencial que haya por 
lo menos una amenaza de “2” frente a la carta 
exprimente, Cualquier tentativa para colocar la 
amenaza de “2” en la misma mano que la carta 
exprimente haría fracasar el “squeeze”, porque 
no habría sitio en dicha mano para una carta de 
entrada que pudiera hacer valer. la amenaza de 
“1” colocada enfrente. 

La otra amenaza — sea de “1” o de más, — 
puede estar en cualquiera de las dos manos, pero 
las posibilidades varían según su situación, como 
vamos a ver en seguida, 

Ejemplo N* 2 — “Squeeze” Automático- Direc- 
to — simple — sencillo. 


Estas son las mismas cartas del ejemplo ante- 
rior, con la diferencia de que la Q de $e (ame- 
naza de “1”) ha sido transportada al juego de 
Sur. Al jugar el 10 de O (carta exprimente), 
Oeste queda perdido, pues al desprenderse de una 
carta, dejará firme la Q de He o los dos Y del 
muerto, el cual descartará en cualquier caso el 
3de A. 

En el ejemplo No 1, el descarte del muerto 
dependía del de Oeste; en el presente, no hay 
ninguna relación, pues siempre se irá del 3 de A. 
La transferencia de la amenaza de “1” a la mis- 
ma mano en que está la carta exprimente, ha 
determinado esa importante diferencia. Esta situa- 
cinó especial se denomina “squecze” Automático. 

Si en este ejemplo OQ fuera triunfo, sería in- 
diferente que el muerto tuviera la mano, pues 
podría jugar cl 3 de A, que Sur fallaría. En 
este caso la carta exprimente sería siempre el 
10 de O, pues es la que gana la baza. 

Ahora vamos a trocar los juegos de los adyer- 
sarios dando a Este las cartas de Oeste y vice- 
versa. 


Ejemplo N?* 3 — “Squeeze” automático — 
Inverso — simple — sencillo, 

A3 

Y A5J 

d --- 
A 8-2 A --- 
y 5 o Y K-Q 
9 --- $ 9... 
de --- + A 

hiena 

Y 2 

o 10 

* 0 


Es fácil darse cuenta de que el “squeeze” se 
producirá en la misma forma que en el Ej. N? 2, 
pues al jugarse el 10 de O, el muerto descartará 
el 3 de A y Este no podrá evitar que las demás 
bazas sean de Norte-Sur. 

Pero volvamos a colocar la Q de $ en el 
juego de Norte. 

Ejemplo NY 4, 


$+o<> 
> 
¿Qs 


n Z e) 


o 
A 
e) 


==] 


A3 
Y 2 
o 1 
de - 


Aquí puede comprobarse que no hay “squeeze”, 
pues sobre el 10 de O Norte al descartar, tendrá 
que hacerlo antes que Este, quien jugará de acuer- 
do con dicho descarte, asegurándose una baza en 
cualquier variante, 

Con esto queda claramente demostrado que un 
“squeeze” inverso, para poder existir, tiene que 
ser automático. 

(Continuará) 


Problema N” 9 


A AK 

9-0-5-2 

0 -A-Q-9-6-3 

e -A-10-7 
A -J-10-7-5-3 Ah -0-9-6 
9 -J-9-7-6 OE 
9] d 9 -10-87-5-4-4 
d-J-9-6 hs 

A 8-42 

Y-A-10:8 

9-K 

h-K-Q-8-5-3-2 

Triunfo: He 


Salida: 5 de A por Oeste. 
Norte-Sur deben cumplir un gran “slam” con- 
tra cualquier defensa de Este-Oeste. 


Solución del problema N' 8 


Las seis bazas se obtienen mediante un 
“squeeze” sobre Este, para lo cual el declarante 
utiliza a su otro contrario, quien sólo tiene dos 
palos para jugar. 

Comienza por hacer su As de Y y luego 
juega su 8 de ee, tomando con el 10, si Oeste 
no juega un honor y dejando pasar la baza, 
si lo hace. Ya quede Oeste con la mano direc- 
tamente o sea puesto en juego con un Y, en la 
quinta baza (2 de Y y 3 de de), su compa- 
fiero quedará “apretado”, pues cualquiera sea 
su descarte no podrá impedir que el resto de 
las bazas sea del declarante. 
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camino 


ción Pisco Yacú (Santa Rosa, San 

Luis) a Merlo. Como se ve, se en- 
cuentra completamente destrozado, a causa 
de las Huvias y del descuido en que lo tiene 
la Dirección de Vialidad. Una gran zona 
hállase afectada por tal causa, Además, 
los veraneantes que afluyen a sitios como 
Merlo, Piedra Blanca, El Rincón, Cerro 
de Oro y otros protestan enérgicamente y 
amenazan con acudir a lugares menos aisla- 
dos. Los esfuerzos que se realizan para fo- 
mentar el turismo en la Argentina resulta- 
rán vanos, si el ejemplo presente logra en- 
contrar imitadores. 


Té aspectos del camino de la esta- 


en ruinas 


EL 
Selecto 


EL MAS 


y escrupulosamente 


ECONOMICO 


En Almacenes, 


CARLOS A. GIBERTI  - 


ALIMENTO MODERNO PARA PAJAROS. 


preparado con los mejores granos, 


Paquete de 1 kilo, $ 0.40 


Ferreterías y Pajarerías, 


Chacabuco 241 - Buenos Aires 


eiii SU TELEFONO 


Para comunicarse entre un 
piso y otro. Para hablar con 
el mayordomo o el chauffeur. 
Un equipo de 
w 2 teléfonos, pi- 
las y cordones. 


Av. DE MAYO 959 
BUENOS AIRES 


CASA AMERICA 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 

res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM + J. Gondol. 
33, Rue Mazarine . París, 


OOOO 


A] 


P: 


Con cualquier Calentador 
FUNCIONA 


este Calefón de Baño y sólo 2 contavos 
le costará un baño de lluvía de media 
hora de duración. 


= 
=> Visitenos o pida catálogo N% 4 gratis. 


CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL. ESTERO 143-Ba. Aires. 


CARAS Y CARETASenLondres 
Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” en Londres, 


dirigirse a 


South American Pres Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C, 4, 


ENCRETBLE RESULTADO 


están dando las cocinas del nuevo 

sistema “CIUR LEO” a un solo fue- 

go, sin interm. ni serpentina. Dan 

agua caliente para el baño y cale- 

facción para las habitaciones. 

(Hay zonas dispon. para agentes). 
Pidan catálogo a: 


CIURLEO Hnos. — GARAY 14580. — Buenos Aires. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


EPILEPSIA 
CURADA Exa 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiens. 
40 años de éxito. 
rato completo '“CLAMOR'” para adelgazar. 


Apa 
SHEPHERD y Cín. - Bdo, de Irigoyen 848 - Bs. As. 
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Por ROBERTO LUIS STEVENSON 


EOLA se había casado con Lehua, la 

KK hija de Kalamake, y vivía en la ca: 
sa del suegro. Este era un hombre 

para el cual nada era desconocido ni im- 
posible. Leía el futuro, miraba las estrellas, 
o bien estudiando los cadáveres, o si no 0b- 
servando el vuelo de los pájaros. Iba a me- 
nudo a las montañas más altas, -en el rei- 
no de los espíritus errantes, y allí se co- 
municaba con las almas de los antepasados. 
Ningún hombre era más consultado que 


él en todas las Hawai. La gente compra- 
ba, vendía, se casaba y moría según sus 
responsos, El rey mismo lo había invitado 
dos veces a Kona, para encomendarle la 
búsqueda de los tesoros de Kamehameka. 
Y ningún hombre, también, era más temi- 
do que él: de sus enemigos, muchos se ha- 
bían extinguido lentamente, clavados en su 
lecho por una misteriosa y espantosa en- 
fermedad al cerebro que él les había in- 
troducido; otros habían desaparecido en la 
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nada, cuerpo y alma; y nadie los habfa 
visto más. Se decía que estaba poseído de 
las virtudes sobrenaturales de los antiguos 
héroes. Muchos lo habían visto sobre las 
montañas saltar con extrema facilidad de 
un pico al otro, y en los bosques caminar 
ásilmente con la cabeza y los hombros 
sobrepasando los árboles más altos. 

Kalamake tenía un aspecto bastante ex- 
traño. 

Descendía de una de las más nobles y 
antiguas familias de Molokai, y sin em- 
bargo era más blanco que los mismos hom- 
bres blancos. Sus cabellos tenían el color 
de la hierba seca, y sus ojos eran rojizos y 
no veían: Decir “ciego como Kalamake”, 
se había hecho común en las islas. 

De todo esto Keola sabía algo porque 
era del dominio público: algunas otras co- 
sas las sospechaba y el resto las ignoraba. 

Un solo hecho lo turbaba grandemente. 
Kalamake era un hombre que no se hacía 
faltar nada y pagaba todas las cosas con 
dólares sonantes y nuevos, “Nuevos como 
los dólares de Kalamake”, era otra refe- 
rencia común en las islas. 

Un día, mientras su mujer había salido 
para ir de visita a lo de Kaunakakai, ha- 
cia el otro lado de la isla, y mientras la 
gente de la villa se hallaba entregada a la 
pesca, Keola, gran holgazán para los ojos 
de Dios, se hallaba echado sobre el balcón, 
mirando el cielo. Pensaba en aquel mo- 
mento en los sonoros dólares del suegro, y 
podría decirse que este pensamiento no lo 
abandonaría jamás, en adelante. 

Cuando iba a acostarse, por la noche, se 
preguntaba pos qué eran tantos, y cuando 
se levantaba, por la mañana, se pregun- 
taba por qué eran nuevos, Aquel día, sin 
.embargo, se sentía próximo a descubrir el 
secreto. 

El sabía que Kalamake tenía el dinero 
en un baulito que se encontraba en su 
pieza, justamente debajo del cuadro del 
gran Kamehameba y de Ja fotografia de 
la reina Victoria, y la noche anterior, ha- 
biendo hallado abierto el baulito, había po- 
dido comprobar que éste estaba vacío. 
Aquel día debía de Jlegar el barco postal, 
y ya podía descubrirse el humo allá, hacia 
lo largo de Kalaupapa. Pronto anclaría 
frente a Motokai, y Kalamake recibiría la 
acostumbrada provisión de todos los me- 
ses: salmones en caja, bizcochos, licores y 
otras golosinas. Si €l pagara todo eso, se 
decía Keoja, no sería otra cosa que un 
brujo y el dinero debería salir de los bol. 
sillos del diablo. 
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Mientras estaba escudriñando todas es- 
tas cosas en su mente, apareció a su lado 
su suegro con aire preocupado. 

—— ¿Es ése el barco postal? — le pre- 
guntó el viejo, 

—Sí — respondió Keola. -— Tocará 
pronto Pelekunu, y después vendrá aquí 
directamente, 

-— Entonces, es necesario que te eleve a 
la categoría de mi confidente, Keola — 
replicó el viejo, — pues no tengo a mano 
a otro mejor que a ti. Ven a casa. 

Entraron juntos en el salencito, cuyo 
mobiliario, compuesto de una hermosa 
mesa, de un escritorio y de un magnífico 
sofá a la europea, demostraba claramente 
que el dueño de casa era un hombre de 
grandes medios. No faltaba siquicra una es» 
tantería para libros, entre los cuales se des- 
tazaba una voluminosa Biblia. 

Kalamake ordenó a Keola que cerrara 
bien la persiana de la ventana, mientras 
él cerraba todas las puertas. Luego sacó 
del cajoncito del escritorio dos grandes co- 
Jlares de amuletos, un haz de hierbas y ho- 
jas secas, y un ramo de palmas verdes, 

— Lo que estoy por hacer —- explicó — 
es una de las maravillas transmitidas por 
los hombres sabios de los antiguos tiempos. 
Sólo que ellos obraban de noche, bajo las 
estrellas. Yo, en cambio, haré el milagro en 
mí misma casa, y de día, 

Dicho esto, sacó la Biblia del estante y 
la puso bajo el almohadón del sofá, de 
modo que quedara toda cubierta: luego, 
extrajo de otro cajoncito del escritorio un 
finísimo tapete y lo extendió en tierra, al 
lado de ta mesa. Sobre él, y en el centro, 
puso una especie de brasero de hierro en 
el cual metió ef haz de hierbas y hojas se- 
cas, Por fin, después de haber ubicado a 
Keola en un extremo del tapete, se colocó 
en ej otro lado. 

— ¡Ha llegado la hora! — exclamó de 
pronto. — No tengas miedo. 

Y dió fuego a las hierbas, murmurando 
entre dientes ciertas palabras extrañas, 
mientras agitaba el ramo de palmas sobre 
el brasero. Á medida que las hierbas se 
inflamaban, el resplandor del fuego ihumi- 
naba cada vez más la extraña escena. Lue- 
go, el humo encegueció completamente a 
Keala, cuya cabeza empezó a girar. Ter- 
minó por no sentir más que el sordo mur- 
murio del viejo. De improviso, el tapete 
que estaba bajo sus pies experimentó co- 
mo un seco y rápido sacudimiento, Jos: 
tantáneamente, la habitación y la casa se 
alejaron. Una viva luz obligó a Keola a 
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abrir los ojos y al mismo tiempo se encon- 
tró sobre una playa marina inundada de 
sol, El y el brujo estaban aún de pie sobre 
el mismo tapete, tambaleando y casi sin 
aliento, y se pasaban las manos por los 
ojos. ; 

— ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde estamos? 
-— gritó Keola, que se repuso primero, 
siendo más joven. — Creía morir... 

— No importa saber lo que ha sucedido 
-— dijo el viejo, jadeando — ni dónde es- 
tamos. Lo que importa ahora es despachar 
pronto nuestros asuntos. Mientras yo re- 
poso un instante, corre tú al margen del 
bosque y tráeme un manojo de ésta y de 
esta otra hierba, junto con hojas de éste y 
estotro árbol. Y procura hacer pronto. Es 
necesario que estemos de regreso en casa 
antes de que llegue el barco postal. Nues- 
tra imprevista desaparición podría dar qué 
pensar. 

Keola abandonó la playa, que era de una 
hermosa arena dorada cubierta de extrañas 
conchillas. Delante suyo, una hilera de pal- 
meras se elevaba sobre el horizonte: no 
eran semejantes a las palmeras de Hawai, 
sino más grandes y más bellas, y con in- 
mensos abanicos áureos meciéndose entre 
el verde de las frondas. 

— ¡Es extraño que yo no haya visto nun- 
ca este lugar! — se dijo Keola. — Quiero 
volver a él, si me es posible, pero ¡qué 
calor hace aquí! ¿Y dónde están las mon- 
tañas grises? ¿Y dónde el gran pico cu- 
bierto por el manto de los bosques? 

Aun cuando miraba y remiraba, no lo- 
graba comprender en qué parte de las ¡s- 
las se encontraba. Entretanto, lo sorpren- 
día el hecho de que mientras en las Ha- 
wai se estaba en plena estación invernal, 
aquí debería ser pleno verano. 

Llegado al bosque, recogió las hierbas 
que el suegro le había indicado, y luego se 
dirigió a juntar las hojas del árbol que 
crecía un poco más adentro, en la es- 
pesura. 

Fué en aquel momento que descubrió a 
una joven mujer, la cual no llevaba más 
que un cinturón de hojas verdes en torno 
al talle, Se detuvo de golpe, esperando ver- 
la huir de su presencia. Pero la mujer con- 
tinuaba mirando junto a sí, sin dar seña- 
les de haberlo descubierto. El se puso en- 
tonces a chistarla, La mujer se sobresal- 
tó al oír aquel sonido dando muestras de 
profundo terror, pero, cosa extraña, sus 
ojos no se fijaron más, ni siquiera por un 
instante, sobre Keola. 

— Buen día — le dijo él. — No tenga 
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miedo. No tengo ninguna intención de cd- 
merla. 

Pero apenas abrió la boca, la joven hu 
yó hacia el bosque. 

— ¡Extrañas costumbres las de estos lu- 
gares! — pensó Keola, y casi inconscien- 
temente corrió detrás de ella. 

Mientras corría, la muchacha continuaba 
gritando en un dioma desconocido en las 
Hawai, si bien algunas palabras fueran 
semejantes; y Keola comprendía muy bien 
que ella iba llamando y advirtiendo a otros 
quién sabe de qué peligro. En efecto, a 
poco de allí vió correr de un lado a otro, 
llenos de miedo, a hombres, mujeres y 
niños, gritando a su vez como si se apres- 
taran a huir de un incendio en la floresta. 

Poco a poco comenzó también él a sen- 
tirse presa de cierto miedo, y se apresuró 
entonces a regresar junto al viejo Kalama- 
ke, a quien le contó lo que había visto. 

— No pienses en eso — le dijo el viejo, 
—No son más que sueños y sombras. Des- 
aparecerán pronto y pronto los olvidarás. 

— Me ha parecido que ninguno de ellos 
me vió. 

— Y es así, justamente — replicó el bru- 
jo. — Nosotros estamos aquí invisibles por 
el encantamiento que he hecho. Pero nos 
oyen y es mejor hablar bajo. 

Dicho esto, trazó con unos guijarros un 
círculo en torno al tapete, amontonando en 
el centro las hojas y las hierbas, 

— Tu función, ahora, es la de hacer er- 
cender las hojas de a pocas por vez. 
Mientras se encienden, yo despacharé mis 
asuntos, Antes de que las cenizas se en- 
fríen y se apaguen, el mismo poder que 
nos trajo aquí, nos retornará allá. Perma- 
nece listo con el fósforo. Y recuerda de 
llamarme a tiempo, antes de que el fuego 
se consuma del todo. 

Apenas las hojas.empezaron a arder, el 
brujo saltó fuera del cerco y se puso a co- 
rrer a lo largo de la playa como un perro 
que hubiera salido de un baño en el agua. 

Mientras corría, recogía conchillas, y le 
pareció a Keola que éstas relumbraban 
cuando las recogía. Las hojas, entretanto, 
se iban consumiendo rápidamente, y Keo- 
la se vió bien pronto con un pequeño ma- 
nojo de ellas, El brujo estaba allá, lejos, 
y continuaba corriendo y recogiendo con- 
chillas, 

— ¡Retrocede! — le gritó Keola. — 
¡Vuélvete atrás!... Las hojas están casi 
concluídas. 

Kalamake oyó y retrocedió a gran Ca- 
rrera. 
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La llama estaba ya casi por extinguirse, 
cuando él se metió de nuevo en el cerco 
dando un gran salto. El golpe de aire pro- 
ducido por ese movimiento extinguió la 
llama y al mismo tiempo desaparecieron 
el sol y la playa. Y he aquí que se encon- 
traron de nuevo en la obscuridad del sa- 
loncito y entre ellos, sobre el tapete, había 
una pila de dólares sonoros y nuevos. 

Keola corrió a abrir las persianas y así 
pudieron ver el barco postal que estaba 
anclado en ese mismo momento no lejos 
de la playa. ' 

Aquella misma noche, Kalamake llamó 
aparte al yerno y le dió cinco dólares 

—Si tienes un átomo de inteligencia, 
Keola, y sobre esto, a decir verdad, yo 
tengo mis dudas — le dijo, — debes pen- 
sar que has dormido hoy en el balcón y 
que has soñado. Yo soy un hombre de po- 
cas palabras y siempre me ha gustado fiar- 
me en gente que olvida pronto lo que ha 
visto. 

No dijo nada más el viejo brujo y no 
hizo ninguna alusión a lo ocurrido. 

Pero la cabeza de Keola continuaba so- 
ñando y su indolencia aumentando. 

— «¿Por qué deberé trabajar — se de- 
cía, — cuando tengo un suegro que sabe 
transformar las conchillas en dólares? 

Sus' cinco dólares se terminaron pronto 
y se encontró así en una situación emba- 
razosa. Los había gastado casi todos en 
vestirse bien y ahora pensaba que, si en 
cambio de eso, hubiese comprado una ar- 
mónica, podría pasar mejor sus días. 

Poco a poco se fué abriendo camino en 
su alma una sorda irritación contra Kala- 
make. 

Este hombre — se decía Keola, — tiene 
un alma de perro. ¡Puede recoger dólares 
en la playa, cuando a él le parece y quie- 
re, y me hace suspirar tanto por una ar- 
mónica. ¡Pero, que se esté atento. Yo soy 
más pícaro que él y tengo en mis manos 
su secreto! 

Se lamentó con su mujer del mal trata- 
miento de que lo hacía objeto el viejo, y 
cuando ella le dijo que su padre era un 
hombre peligroso y que era mejor no con- 
trariarlo, él se enfureció y le contó toda la 
historia. 

-— ¡No me causa miedo! — concluyó. — 
Lo tengo agarrado por la nariz, y le haré 
hacer lo que yo quiera. 

Pero la mujer sacudió la cabeza. 

— Tú podrás hacer lo que quieras — le 
dijo, — pero desde el momento en que te 
pongas en contra de mi padre, nadie oirá 
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hablar más de ti. Recuerda lo que le pasó 
a Fulano y a Zutano. Recuerda a Hua, que 
fué un noble de la Cámara de Diputados, 
y que iba todos los años a Honolulú. No 
se encontró de él ni siquiera un cabello. 
Recuerda a Kamau, que se volvió delgado 
como un junco, tanto, que su mujer podía 
levantarlo con una mano. Keola, tú no eres 
más que un muchacho en las manos de mi 
padre. Te partirá como a una nuez. 

Keola tenía realmente miedo a Kalama- 
ke, pero era vanidoso, y las palabras de su 
mujer lo provocaron. 

— Está bien — replicó; — si tú crees 
que yo soy un muchacho, ahora te haré ver 
que te equivocas. 

Y diciendo esto, se levantó y se dirigió 
hacia el saloncito, donde se encontraba el 
viejo. 

— Kalamake — le dijo al entrar, — quie- 
ro una armónica, 

—«¿Ah sí? — le contestó el viejo. 

—-Sí, sí — replicó Keola, — Y puedo 
decirte que la tendré. Un hombre que saca 
dólares de la playa puede seguramente pro- 
curarse una armónica. 

—Nunca hubiera creído que tuvieras 
tanto espíritu — replicó el brujo. — Te 
creía un muchacho tímido y sin energía, y 
no puedes imaginarte con qué placer me 
doy cuenta ahora de que me había equivo- 
cado. Empiezo a pensar que acaso haya ha- 
llado en ti a un sucesor en mi difícil co- 
mercio. ¿Una armónica? ¡Pero, sí! Tú 
tendrás la mejor que pueda encontrarse 
en Honolulú. Esta noche, apenas obscurez- 
ca, iremos juntos a procurarnos el dinero. 

— ¿Deberemos retornar otra vez a la 
playa? — preguntó Keola. 

— ¡No, no! — respondió el viejo. — De- 
bes empezar a conocer algún otro de mis 
secretos. La otra vez te he enseñado a re- 
coger conchillas; esta vez te enseñaré a 
pescar peces. ¿Eres bastante fuerte como 
para echar al mar la barca de Pili? 

— Creo que sí — dijo Keola. — Pero, 
¿por.qué no vamos en la nuestra, que está 
ya en el mar? 

— Por una razón que yo sé y que tú tam- 
bién sabrás antes de mañana — replicó 
Kalamake. — La barca de Pili sirve mejor 
a mi propósito. Encontrémonos, entonces, 
esta noche allá, en la playa, cuando ya ha- 
ya obscurecido. Y, entretanto, recuerda que 
en boca cerrada no entran moscas: no hay 
motivos para contar a los demás nuestros 
negocios. ; 

Las precedentes palabras del viejo agra- 
daron mucho a Keola, quien pensó que ha- 
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bía sido bastante tonto por no haber ha- 
blado antes: habría podido tener la ar- 
mónica de un golpe. 

Más tarde, se dió cuenta que Lehua llo- 
raba, y entonces fué hacia ella para con- 
tarle todo: pero luego se detuvo, pensan- 
do que era mejor esperar a que estuviera 
en condiciones de mostrarle la armónica: 
así, ella sabría en seguida que su marido 
era un hombre inteligente. 


A entrada la noche, suegro y yerno 
metieron en el agua la barca de Pili 
y desplegaron la vela. 

El mar estaba agitado y soplaba un fuer- 
te viento; pero la barca era sólida y ligera 
y se deslizaba como una gaviota sobre las 
ondas. 

El brujo había encendido una linterna y 
ahora la tenía en la mano, con un dedo me- 
tido en el anillo. Los dos estaban sentados 
a popa fumando cigarros de los cuales el 
viejo Kalamake tenía siempre una buena 
provisión, y hablaban de la magia y de las 
grandes sumas que podrían ganar, ejerci- 
tándola. 

El viejo hablaba al yerno como un padre 
a su hijo. Después de un rato, miró en tor- 
no suyo y miró en el espacio, a las estre- 
llas: después, hacia atrás, hacia la isla, cu- 
yas tres cuartas partes habían desapareci- 
do en el horizonte. 

— ¡Mira! — le dijo. — He ahí a Molo- 
kai, ahora bien lejana: y he ahí también a 
Maui, que parece una nubecilla sobre el 
mar. Aquellas tres estrellas me indican 
exactamente donde estamos. Este pedazo 
de mar se llama el Mar de los Muertos, El 
agua es muy alta y allá, entre las rocas del 
fondo, tienen su residencia los espíritus 
errantes que devoran las almas de los muer- 
tos, esparciendo a veces también sus hue- 
sos. La corriente enfila hacia el norte, más 
rápida que el vuelo de la gaviota, y un 
hombre que fuese arrojado aquí en el agua, 
fuera de una barca, se vería arrastrado en 
un instante hacia alta mar, Calaría el fondo 
bien pronto y sus huesos irían a reunirse 
con los de otros, mientras su espíritu se 
lo devorarían los vagabundos de las rocas. 

Keola se sintió presa de un gran estu- 
por y mientras miraba al viejo, a la débil 
luz de la linterna, le pareció que cambiaba 
de forma. 

— Pero, ¿qué tienes, pues? — le pre- 
guntó. 

— ¡Nada, nada!... — repuso el brujo. 
— Hay algo, sin embargo, que no marcha 
bien aquí adentro. 


PSAPASOD AB AO Y, O CES 


CARETAS 


Hizo un movimiento como para cambiar 
de mano la linterna, pero he aquí que su 
dedo aumentó de volumen, agrandando el 
anillo, y tornándose poco a poco- del gro- 
sor del tronco de un árbol. La mano crecía 
en proporción. 

Keola comenzó a gritar y se escondió 
la cara entre las manos: pero Kalamake 
levantó en alto la linterna. 

— ¡Mírame! — le dijo. 

Keola alzó los ojos y vió que la cabeza 
del viejo se había hecho grande como un 
tonel y aumentaba más y más como una 
nube sobre un monte. La nave marchaba, 
entretanto, rápidamente, bajo el azote del 
viento. 

— Y ahora — expresó el brujo, — ¿qué 
me dices de tu armónica? ¿No querrías, 
más bien, una flauta? No, ¿eh? ¡Muy 
bien! Porque a mí no me agrada la gente 
sin carácter. Pero es mejor que me largue 
de esta barcaza, porque mi volumen crece 
desmesuradamente y si no ponemos aten- 
ción se va a ir a pique. 

Transpuso la borda y descendió al mar. 

Al hacer esto, su volumen aumentó de 
tal manera, que pronto se sintió capaz de 
tocar el fondo con los pies. El agua le lle- 
gaba hasta las axilas y la cabeza y los 
hombros sobresalían de la superficie co- 
mo una isla. La barca se alejaba ahora rá- 
pidamente, pero él sacó una mano fuera 
del agua y la agarró entre sus dedos, des- 
pedazándola con el pulgar y el índice, co- 
mo a una nuez. Keola fué arrojado en el 
mar, mientras el brujo recogía en la palma 
de su mano los pedazos de la barca y los 
arrojaba varias millas de distancia. 

— Disculpa si me llevo la linterna — 
dijo al fin, — pero debo atravesar una lar- 
ga aguada; la tierra está muy lejana, y el 
fondo del mar es bastante desigual. Siento 
bajo los pies los huesos de los muertos. 

Dicho esto, se dió vuelta y se alejó rá- 
pidamente. 

Por mucho tiempo todavía, Keola pudo 
verlo ondear sobre las aguas que se abrían 
haciendo espumas delante suyo, ilumina- 
das por la linterna que él tenía en alto, 
sobre la Cabeza, 

Desde que las islas surgieron de las 
aguas, nunca se vió a un hombre tan lleno 
de espanto como Keola. Nadaba, sí, pero 
como un perrito echado en el agua para 
ahogarse. 

Tenía siempre junto a los ojos la mo- 
le inmensa del brujo y su miedo au- 
mentaba cada vez más con el pensamien- 
to de los espíritus y de los huesos 
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de los muertos en el fondo del mar. 

De pronto, le pareció cernirse sobre sí 
una masa obscura y oír voces humanas. 
Gritó, y le respondió una voz. La proa de 
una nave pasó a su lado, y él se prendió 
desesperadamente a una cuerda que col- 
gaba y caía en el agua. Al cabo de un ins- 
tante, era alzado a bordo. 

Le dieron gin, bizcochos y ropas secas y 
le preguntaron cómo había sido arrojado 
en el mar a tan grande distancia de la tie- 
rra, y si la luz que habían visto era la 
del faro de Lae o la del faro de Ka Laau. 
Pero Keola sabía que los hombres blancos 
son como los muchachos, y que sólo creen 
en sus historias: por esto no dijo más que 
lo que le pareció que podía decir en tales 
circunstancias; y de la luz, que debió haber 
sido la de la linterna de Kalamake, afir- 
mó que no sabía nada. 

La nave era una goleta que se dirigía a 
Honolulú, y, sucesivamente, a las islas me- 
ridionales y, por fortuna para Keola, ha- 
bía perdido a un hombre, que fuera arro- 
jado al mar por una oleada. No había otra 
casa que hacer, por otra parte. Keola no 
tenía ninguna intención de desembarcar 
en las islas, porque sabía que las voces 
corren rápidamente y que a la gente le agra- 
da ocuparse de los asuntos de los demás 
más que de los propios. Si él se escondie- 
ra en la Kauai, o aun en la Kau, aquel 
brujo de su suegro llegaría a saberlo den- 
tro de un mes, y su fin sería entonces se- 
guro. Y así fué cómo adoptó la táctica más 
prudente, quedándose en el puesto del hom- 
bre perdido en el mar. 

La vida de a bordo no era mala, bajo 
ciertos aspectos. La comida era abundan- 
te: bizcochos y carne salada todos los días, 
sopa de alverjas y budín dulce dos veces 
por semana. Keola engordaba a ojos vis- 
tas. El capitán era un buen hombre, y los 
hombres de la tripulación no eran peores 
que muchos blancos. El primer oficial sola- 
mente era realmente imposible: el peor de 
- Jos hombres que Keola había conocido. In- 
sultaba y castigaba al pobre Keola, al me- 
nos dos veces por día, por todo lo que ha- 
cía y más frecuentemente aún por lo que 
no hacía. Los golpes que le daba eran du- 
ros y dolorosos y las palabras que emplea- 
ba eran verdaderamente terribles para 
Keola, que era de buena familia y había 
recibido buena educación. Algunas veces 
le ocurría a Keola hallar un buen pretexto 
para ir a dormir, y entonces era seguro que 
el primer oficial se le ¡iba encima provisto 
de un trozo de cuerda entre las manos. 
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Poco a poco, Keola llegó a la conclusión 
de que aquello no podía continuar y que 
era mejor abandonar el barco, 

Una noche, después de cerca de un mes 
de navegación, la nave acertó a pasar a lo 
largo de una isla, y Keola, que se encon- 
traba en el timón en aquel momento, oyó 
que el capitán le decía al primer oficial 
que aquella isla podía estar habitada, en 
cierta época del año, por algunas tribus 
del archipiélago que iban allí para pescar, 
pero que, de todos modos, estaba fuera de 
toda ruta comercial y las naves no llega- 
ban allí. 

¡No necesitaba más que eso, Keola! 

La misma noche, después de haberse 
provisto de un largo cuchillo de marinero 
para defenderse de las lijas, abandonaba 
la nave sin ser advertido, nadando vigoro- 
samente hacia la isla. 

El mar estaba en calma y el agua cálida. 

Cuando estuvo a poca distancia de tie- 
rra, notó que la línea de los árboles de 
palmeras se detenía bruscamente justo de- 
lante suyo, y la tierra misma parecía rota 
por una abertura semejante en todo a la 
entrada de un puerto. La marea lo arrojó 
a través de esa abertura, y él se encontró 
cemo en una laguna interna limitada a su 
alrededor por un anillo de tierra ajustado 
al horizonte por una fija mancha de pal- 
meras. Keola no había visto nunca una ¡s- 
la semejante. 

Cuando llegó a tierra, estaba por sur- 
gir el alba. Con mucha precaución dió una 
vuelta por la laguna, pero no encontró 
alma viviente alguna. De un lado, había 
varias cabañas y cerca de ellas quedaban 
vestigios de algunas fogatas, pero las ce- 
nizas estaban frías y las lluvias, por otra 
parte, casi las habían hecho desaparecer. 
Algunas de esas mismas cabañas estaban 
sin techos y como sacudidas. 

Keola estableció su vivienda en aquel 
lugar. Se construyó un anzuelo con una 
conchilla, pescó, encendió fuego a la ma- 
nera de los indígenas, bebió el jugo de los 
cocos que abundaban en la isla. 

Las jornadas eran largas para €l, y las 
noches espantosas. Más de una vez pensó 
que habría sido mejor acaso que se hubie- 
ra ahogado allí donde Kalamake lo había 
abandonado. 

Entretanto, continuaba permaneciendo 
en la parte interna de la isla, hacia la la- 
guna. Una sola vez se dirigió al otro lado, 
hacia el océano, pero regresó temblando 
como una hoja. La playa con su arena do- 
rada y sus conchillas dispersas por todas 


O Biblioteca Nacional de España 


EA 


CARAS Y 


partes, había despertado en él espantosos 
recuerdos. 

— ¡No puede ser! — se dijo. — Y, sin 
embargo... Los hombres blancos, qué pre- 
tenden conocer la dirección en que nave- 
gan, pueden equivocarse como cualquiera 
otro. Podría darse muy bien que hubiese 
navegado como en un círculo, sin alejarse 
mucho de Molokai. Esta podría ser jus- 
tamente la playa en la cual mi suegro vie- 
ne a recoger sus dólares. 

Un mes después llegaron a la isla seis 
grandes barcos cargados de hombres de 
una raza desconocida para Keola. Eran al- 
tos, robustos, y sus mujeres eran bastante 
bien hechas. Hablaban una lenvua distinta 
de la de Hawai, pero muchas palabras eran 
semejantes, por lo que no le fué difícil a 
Keola comprender y hacerse comprender. 
Fueron muy corteses con él. Le constru- 
yeron una cabaña y le dieron una de sus 
mujeres como compañera: y lo que más le 
sorprendió fué el hecho de que nunca le 
invitaron a hacer ningún trabajo. 


E puede dividir en tres períodos dis- 
S tintos la vida de Keola en la isla. 

Un primer período de gran triste- 
za; un segundo período de tranquilidad y 
de alegría, y un tercero en que el pobre- 
cito se convirtió en el hombre más aterro- 
rizado del universo. 

Causa involuntaria de su tristeza fué la 
muchacha que le había sido dada como 
compañera. Si él podía tener dudas sobre 
la identidad de la isla y sobre el idioma 
que hablaban sus nuevos amigos, puesto 
que había oído bien pocas palabras cuando 
había estado sobre la alfombra con el bru- 
jo, no las tenía de ninguna clase con res- 
pecto a la muchacha. Era justamente la 
misma muchacha que aquella vez había sa- 
lido corriendo, gritando y llorando. De es- 
ta suerte, él había abandonado casa, mujer 
y amigos para huir de su rival, y ahora 
resultaba que había venido a refugiarse 
justamente donde su enemigo iba a reali- 
zar sus brujerías. 

Una relativa tranquilidad, seguida al 
mismo tiempo de una verdadera y sana 
alegría, la experimentó a raíz de las con- 
versaciones de su mujer y de sus amigos 
nuevos. Keola hablaba muy poco, espe- 
cialmente en los primeros tiempos. La 
misma amistad que le habían brindado los 
recién venidos, había despertado en él cier- 
ta desconfianza. Por esto, se limitó a de- 
cirles que era de las Hawai y buen amigo 
del rey de Honolulú y de los misioneros. 
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Prefirió hacerlos hablar a ellos, y así supo 
que la isla donde se hallaba era llamada 
la Isla de las Voces. Pertenecía a la tribu, 
que tenía, sin embargo, su sede principal 
en una grande y rica isla situada a tres 
horas de navegación hacia el sur. Una 
vez al año, cuando la estación de la pesca 
no era propicia en la isla de ejlos, una par- 
te de la tribu venía a instalarse por un mes 
o dos en la Isla de las Voces. Esta era lla- 
mada así porque su playa sobre el océano 
era frecuentada, según parecía, con clara 
evidencia, por una cantidad de espíritus, 
Día y noche se les podía oír hablar entre 
ellos, en extrañas lenguas desconocidas; 
día y noche encendían y apagaban peque- 
ñas fogatas sobre la arena; y ninguno ha- 
bía logrado comprender el porqué de to- 
do esto. Keola preguntó a sus nuevos ami- 
gos si ocurría la misma cosa en su isla, 
y le contestaron negativamente y le dije- 
ron también que en ninguna de los cente- 
nares de islas e islotes que surgían en to- 
dos los alrededores jamás se había oído 
referir nada semejante. Y las extrañas bru- 
jerías ocurrían solamente en la playa ex- 
terna de la isla, puesto que en la laguna 
interna nunca se habían visto ni oído. Los 
invisibles espíritus, por otra parte, no per- 
seguían el propósito de hacer mal a nadie, 
sino que deseaban que los dejasen en 
santa paz. Sólo una vez que uno de los 
jefes isleños había dirigido su lanza contra 
una de las voces, había acaecido una des- 
gracia: el hombre cayó, poco tiempo des 
pués, desde lo alto de una palmera, ma- 
tándose. 

Keola masculló largamente todas estas 
cosas. Se dijo que sus travesías tendrían 
fin cuando sus nuevos amigos retornaran 
a su propia isla, llevándolo consigo, y que, 
mientras tanto, podría gozar de una relati- 
va tranquilidad, siempre que permaneciera 
alejado de la playa externa. No le habían 
dicho, sin embargo, que no pudiera me- 
jorar su situación, por lo cual él consideró 
oportuno hacer alguna tentativa. Comenzó 
por decirle al jefe isleño que él había ido 
a parar una vez en una isla infestada de 
diablos, del mismo modo que ésta, y que 
había visto cómo había procedido la gente 
para librarse de semejante fastidio, 

— Crecía un árbol en aquella isla — 
explicó, — de cuyas hojas tenían necesi- 
dad los diablos para sus brujerías. La gen- 
te de aquella isla cortó todos los árboles 
de aquella especie y los diablos no volvie- 
ron más. 

Le preguntaron de qué árbol se trata- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y LA 


ba, y él les indicó el que le había señala- 
do a su tiempo Kalamake. No se manifes- 
taron muy dispuestos a creerle, pero la 
cosa les interesó grandemente. 

Los ancianos discutieron largamente en 
varias ocasiones, pero el gran jefe, bien 
que valeroso, se manifestó contrario a cor- 
tar Jos árboles, recordándoles lo que le 
había ocurrido a quien había osado turbar 
a los diablos en sus tareas. 

En consecuencia, no se hizo nada. 

Keola recomenzó a sentir cierto gusto 
por la vida. Trataba bien a la mujer, que 
le tomó mucho afecto. Un día la encontró 
en la cabaña, anegada en lágrimas. 

— ¿Qué tienes? — le preguntó. — ¿Qué 
ha sucedido? 

No quiso decirle nada. Sin embargo, 
durante la noche, lo despertó. 

— Keola — le dijo en voz baja, — acer- 
ca tu oído a mi boca, pues nadie debe 
oírnos hablar. Tres o cuatro días antes de 
que los barcos se apresten a partir, tá de- 
bes ir a la playa del lado del océano, y es- 
conderte en una arboleda, que elegiremos 
juntos, tú y yo, escondiendo también ali- 
mentos. Todas las noches yo iré a cantarte 
de cerca: cuando llegue la noche en que 
tú no me oigas cantar, querrá decir que 
nosotros nos hemos ido y tú podrás enton- 
ces quedar en plena libertad. 

— ¿Por qué todo esto? — balbuceó Keo- 
la, conmovido. — Yo no quiero ir a vivir 
allí entre los diablos, ni quiero quedar 
solo en la isla. ¡Pero si no veo la hora 
de mandarme mudar de aquí! 

—No podrás nunca abandonar la isla, 
mi pobre Keola — le dijo la mujer. — Mi 
gente tiene locura por la carne humana, 
aun cuando ellos saben tener en secreto 
sus deseos. He ahí por qué te matarán y 
te comerán antes de partir. No pueden 
hacerlo en nuestra isla porque allí está el 
misionero que lo sabría en seguida. ¡Y me 
habría agradado tanto llevarte conmigo, 
porque te quiero mucho! Nuestra isla es 
muy hermosa, y en ella habríamos podido 
vivir juntos, felices. 

Y he aquí el tercer período de la vida 
azarosa de Keola: el del más abyecto 
terror. 

¡Ahora comprendía por qué lo habían 
tratado tan bien y no habían querido que 
trabajara! 

Al día siguiente no comió. La vista de 
los dientes blancos de los isleños le hacía 
correr un largo calofrío por el espinazo. 

El día siguiente fué lo mismo. Hacia el 
anochecer, la mujer le dijo: 
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—Si no comes, Keola, te matarán ma- 
ñana mismo. Alguno de los ancianos ha 
propuesto eso ya, sosteniendo que te has 
enfermado y que la enfermedad te hará 
perder muchas carnes. 

—Y bien — replicó Keola, — morir 
por morir, prefiero ser matado por los 
diablos antes que terminar mis días entre 
los dientes de éstos. Adiós — le dijo a la 
mujer, — y salió hacia el bosque, diri- 
giéndose al océano, 

En la playa, bajo el azote ardiente de 
los rayos solares, no se veía un alma vi- 
viente, pero se oían algunas voces y se 
veían encenderse y extinguirse fogatas. 
Mientras procedía junto a ellas, Keola veía 
desaparecer las conchillas debajo de sus 
pies, como si seres invisibles continuaran 
recogiéndolas. Era tanta su desesperación, 
que ella había superado el horror de la 
muerte. Corría de acá para allá, como un 
insensato, detrás de esta o de aquella voz. 
Terminó por caer exhausto en las már- 
genes del bosque, diciéndose que Kalamake 
no podía estar presente allí, puesto que 
ya lo hubiera matado seguramente. Poco 
después, insensible ya a las hechicerías 
que continuaban desarrollándose sobre la 
arena, junto a él, cayó adormecido. 

Cuando se despertó, a la mañana siguien- 
te, el sol estaba ya alto en el horizonte. 

Una improvisa gritería lo hizo sobresal- 
tar. Creyó, por un momento, que la tribu 
lo hubiese descubierto. Eran, en cambio, 
las voces de los diablos. Parecía que éstos 
lo llamaban recíprocamente, corriendo 
después en bandadas a lo largo de la pla- 
ya en una sola dirección. Por el tono de 
sus voces se hubiera dicho que aquéllos 
estaban extremadamente irritados. Algo 
grave estaba ocurriendo, puesto que no se 
veían fuegos, ní se recogían Jas cochinillas 
de la playa. 

—No deben de estar irritados conmigo 
—se dijo Keola, — porque pasan junto a 
mí sin tocarme. 

Y se sintió irresistiblemente impulsadó 
a correr él también en la misma dirección 
en que se oían alejarse las voces. 

Llegado a un punto donde la playa ha- 
cía una brusca curva, apareció a su vista 
un lugar que él recordó bien, como el pun- 
to preciso donde se había encontrado con 
el viejo brujo Kalamake, Allí surgía un 
grupo de aquellos árboles cuyas hojas ha- 
bían servido para las brujerías de su sue- 
gro, y desde aquella misma dirección llega- 
ron a su oído fuertes gritos, junto con el 
ruido de unos golpes de hacha sobre la ma- 
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dera. Pensó entonces que el jefe de los 
isleños se habría resuelto a hacer cortar 
los árboles, y que los brujos corrían aho- 
ra para impedirlo. 

Atravesó rápidamente el trecho de pla- 
ya que lo separaba del grupo de árboles y, 
llegado a la orilla del bosque, se detuvo de 
golpe, asombrado. 

Un árbol había ya caído y otros habían 
sido profundamente tajeados por las hachas 
de los isleños. Estos se encontraban aho- 
ra todos agrupados, formando un círculo, 
como dispuestos a una defensa desespera- 
da contra un invisible enemigo. Muchos de 
ellos estaban en tierra, entre la sangre 
que les salía de horribles heridas. Los so- 
brevivientes saltaban de un lado a otro 
con las hachas en alto, golpeando locamen- 
te sus rostros contra ellas, y gritando de 
miedo y de rabia. No se veía con quien 
combatían, pero se descubría de tiempo en 
tiempo que un hacha se levantaba sobre 
sus cabezas, como empuñada por una in- 
visible mano, y golpear en el montón con 
fuerza inaudita. 

Keola se detuvo por algunos instantes a 
mirar el prodigio, pero luego se sintió pre- 
sa de un inmenso miedo. Al mismo tiem- 
po, el jefe de los isleños lo había descu- 
bierto y lo había indicado a sus compañe- 
ros, cuya furia salvaje pareció centuplicar- 
se a su vista. 

Keola salió corriendo como un loco, a lo 
largo de la playa. Su cabeza estaba infla- 
mada y en su carrera desesperada no sabía 
dónde dirigirse. 

— ¡Keola! — gritó de pronto una voz, 
cercana a él. 

— ¡Lehua! ¿Eres tú? — gritó él a su 
vez. Y miró en torno suyo, despavorido, 
puesto que estaba solo en la playa. 

— ¡Sí, soy yo! Te he visto pasar antes, 
corriendo y te he llamado. Pero no me has 
oído. ¡Pronto, pronto! ¡Busca las hierbas y 
las hojas antes que mi padre retroceda! 

— ¿Estás aquí con la alfombra? 

—Sí, a tu lado. 

El se sintió entonces circundar el cue- 
llo por los dulces brazos de Lohua. 

— ¡Corre, pues, a buscar las hojas!... 

Keola salió corriendo como un relámpa- 
go, recogió un manojo de hierbas y de 
hojas y volvió a su sitio, guiado por la voz 
de Lehua. 

Cuando sus pies se posaron sobre el tape- 
te, la mujer encendió con premura el fuego. 

Entretanto, se oía a lo lejos el fuerte 
rumor de la batalla entre los brujos y los 
isleños. Keola escu- 
chaba, temblando de 
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miedo, y observaba al mismo tiempo cómo 
las manos invisibles de Lehua alimentaban 
el fuego. Lo vió brillar cada vez más vivo, 
y luego lo vió disminuir hasta extinguirse. 

Sintió luego un violento sacudimiento 
bajo sus pies y hélo aquí ahora junto a 
su esposa adorada, en el saloncito de su 
casa, en Molokai. 


o es fácil describir su alegría. 
¡Había logrado huir de una horri- 
ble muerte! 


Un solo punto permanecía obscuro, y 
Lehua y él discutieron ampliamente aque- 


la noche. 


Kalamake estaba allá, en la Isla de las 
Voces. Si, con la gracia de Dios, permane- 
cía allá, sería una grande y bella cosa; pe- 
ro si le fuera dado retornar a Molokai, 
¿qué les ocurriría a la hija y al yerno? 

Hablaron de su diabólico don de poder 
aumentar de volumen y de atravesar al 
paso grandes trechos de mar, pero Keola, 
que sabía más o menos donde se encon- 
traba la isla de las Voces, se dijo que era 
un trecho bastante grande para que lo pu- 
dieran salvar un viejo como Kalamake. De 
todos modos, y dado que se trataba de 
un brujo, decidieron hacerse aconsejar por 
uno de los misioneros blancos de la isla. 

Se aproximaron al primero que encontra- 
ron a mano y le refirieron el asunto. 

El misionero empezó, por de pronto, a 
reprochar ásperamente a Keola por la se- 
gunda mujer que había tenido en la otra 
isla: y, por lo demás, declaró que no com- 
prendía nada. 

— De todos modos — dijo al fin, — si 
en verdad vosotros creéis que el dinero de 
vuestro padre es dinero del diablo, o dine- 
ro mal ganado, os aconsejo darlo en parte 
al fondo pro leprosos y en parte al fondo 
de los misioneros. Y si yo fuera vosotros, 
me guardaría para mí toda esa historia. 

No obstante, él advirtió a la policía de 
Honolulú, diciéndole que, a su juicio, Kala- 
make y Keola, debían de ser monederos fal- 
sos, por lo que sería conveniente vigilarlos. 

Keola y Lehua aceptaron, pero solamen- 
te en parte, el consejo del misionero, dan- 
do cierta suma a Jos dos fondos indicados 
por él, 

Sin embargo, el consejo debió ser bue- 
no, puesto que desde aquel día no se oyó 
hablar más de Kalamake. 

Pero, ¿quién puede decir si fué muerto 
allá en la batalla junto a los árboles, 
o si anda vagando todavía por la playa 
de la Isla de las Vo- 
ces? ; 
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— Es el poeta Aristópulos. Nació el mism> 
día en que murió Sarmiento, 
— Nunca las desgracias vienen solas. 


— Me han rechazado el busto que envié a la exposición, 

— ¿Tan malo era? 

— Dicen que no pueden Áceptar el busto de un negro 
hecho en mármol blanco. 


Razón de peso 


ya 


El cazador perfecto 


— Yo siempre cobro piezas, Voy al campo y, €n 
lugar de andar de un lado a otro, me siento y no pien- 


so en nada. 


—¿Y qué tiene que 
ver la caza con el no pen- 
sar en nada? 

— Que donde menos se 
piensa salta la liebre, 


Campeonísimo 


— Estoy contento; sy 
el campeón de pedestris- 
mo; he logrado batir el 
récord de la hora hacien- 
do el recorrido en cin- 
cuenta minutos, 
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%> A punta de lápiz 


Por Caballé 


Nupcial 


—Se va a casar con 
una viuda dueña de dos 
millones de pesos, y dice 
que es un casamiento por 
amor, 

— Sí, por amor al di- 
nero, 


Mejor aprendizaje 


— Usted es un mucamo pésimo, Mire: 
los escritorios llenos de polvo, los tech 
con telarañas, Yo sé limpiar mucho mejor. 

— Sin duda el señor habrá servida en 
mejores casas que yo. 


Causa de separación 


*— ¿Y por qué te quieres divorciar, hija mía? 

— Mi marido, papá, es un hombre insoporta- 
bie. Basta que a él se le ocurra una cosa para 
que a mí me parezca mal, 


CONCURSO INTERNACIONAL TECNICO. 


FREIXAS $ Cía. DE BUENOS AIRES 


El EccapES de alimento puro y de alimento genuino o legítimo, definido por los Congresos 
nternacionales de la Cruz Blanca en Ginebra y en París. ha preocupado a nuestros Congresos de 
Química Sudamericanos, como lo demuestra el Codex Alimentarius Sudamericano, aprobado en la 
reunión de Diciembre de 1930: 

s progresos de la técnica mal empleados, desviados por el afán de lucro, han permitido 
disfrazar y ocultar, la naturaleza y el origen de determinadas substancias alimenticias, aún para el 
»xamen del hombre de laboratorio; 

El concepto de responsabilidad que incumbe a las grandes entidades tadostcló y comerciales 
»s indiscutible, ante la introducción en los mercados de productos aparentemente genuinos; 

El interés bien entendido de los productores consiste en que la genuinidad de los alimentos 
10 pueda disfrazarse; 

El público consumidor tiene derecho inalienable a no ser burlado en su buena fe y a ser pro- 
'egido en este sentido por las autoridades sanitarias y técnicas del Estado; 


El lugar de preeminencia, de privilegio y superior ridad que ocupa el Aceite de oliva, entre las grasas comestibles es 
sien conocido. pudiendo afirmarse que es por antonomasia EL ACEITE a través de los siglos en todo el mundo civilizado. 


Todas estas consideraciones obligan a buscar enla ciencia la colaboración el auxilio y la protección necesarios, para que 


vajo el í POS de leyes inspiradas en nobles fines y redactadas con sabiduría. no a prosperar ni subsistir el fraude. 
Y, con este propósito la entidad comercial. 9% Los trabajos que opten al premio podrán 
ndustrial -importadora estar redactados en español, italiano, fran- 


cés, inglés o alemán y serán recibidos hasta 


ERETXAS € Cía. el 31 de Mayo de 1934, debiendo ser envia- 


1a organizado un Concurso Técnico Interna- dos a Freixas E Cía. (Bmé. Mitre 1411, 
sional, llamando a los hombres de laboratorio Buenos Aires). 

de todo el mundo, para encontrar un método 3% En caso de ser dos o más los métodos me- 
ísico, físico=químico o químico, recedores del premio se tendrá en cuenta 


para la adjudicación el orden cronológizo 
de presentación, que se hará constar al acu- 
sar recibo del trabajo. El Jurado expedirá 


a) indiscutible en sus resultados, 
b) sencillo y 


e) rápido, su dictamen antes del 30 de septiembre de 
pue permita distinguir el Aceite de oliva del 1934, el que tendrá el carácter de fallo 
iceite de orujos entre sí, ya se hallen aisla- inapelable tanto en la adjudicación de pre- 
los o en mezclas. mios como en la resolución de declararlo 

Las bases del concurso son: desierto por deficiencias técnicas de los tra- 
[+ El método premiado será aplicable a aceite bajos presentados. 

de oliva y a aceites de orujos de oliva, 4% El premio consistirá en la suma món. 

de cualquier país, sin que puedan mencio- 5000.00 e/l. (cinco mil pesos m/n. c/legal) 

narse en los estudios, en forma alguna, mar- y habrá un accésit consistente en la suma 

cas registradas ni nombres de agricultores, de mn 1000.00</L (un mil pesos m/n. 


industriales o comerciantes. , e/legal). 
5» El Jurado está constituido por los Químicos: 
Dr. ENRIQUE HERRERO DUCLOUX. Académico y Profábor Honorario de las Universidades de Buenos Aires y La 
Plata en representación de la entidad Freixas U Cía. 


Dr. TOMAS J. RUMI: Director General de Oficinas Químicas Nacionales y Profesor de la Universidad de Bs. Aires. 


Dr. ABEL SANCHEZ DIAZ, Director de la Oficina Química Municipal de la Capital Federal. Profesor de la 
Universidad de Plata. 


Dr. ANTONIO CERIOTTI, Profesor de la Universidad de La Plata y ex Director de la Oficina Química Municipal. 

Dr. CARLOS A. GRAU. Director de la Oficina de la Provincia de Buenos Aires. 

Dr. FELIPE A. JUSTO. Présidente de la Asociación Química Argentina. en representación de la misma y 
: desigmación de la Comisión Directiva. 


6% El método premiado será siblicado por la entidad comercial-industrial-importadora Freixas (Y Ci 
y entregado a la Asociación Química Argentina para su difusión en el país y en el extranje 


E dai 


Pusnos Aires, Octubre de 1933. FREIXAS £ Cía.. Calle Bmé Mitre No 1411 - Buenos Ai 
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